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ADVERTENCIA. 


Las criaturas, naturalmeute indina* 
das á las cosas bajas y terrenas, y pro* 
pensas á entregarse al apetito de las 
pasiones, necesitan una ley sobreña* 
tural y divina que constantemente las 
saque de la bajeza de sus pensamien* 
tos para sobreponerse á las pequene- 
ces carnales, conservarse libres del 
error y de la preocupación, exen- 
tas de torpezas estúpidas y pensamien- 
tos vanos, y para caminar confiadas 
por el sendero de una ley conocida, 
suave, segura, sublime y poderosa que 
las mantenga el ánimo libre de qui- 
meras, entregado á ideas reales y no 
fantásticas : fen fin, que las levante á 
la dignidad de que las revistió el Cria- 
dor dándoles un raciocinio y un co- 
nocimiento tan distante de lo que la 
materia de suyo pudiera producir. Fe- 
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ro esta luz soberana, que es la ley de 
Dios, comunicada y transmitida de 
mil maneras de generación en gene* 
raciqn desde el primer hombre, la 
abandonaron las gentes frecuentemen- 
te casi desde'que empezaron á existir, 
porque se les hacía pesada la medita- 
ción de una ley que enfrenaba sus 
torpezas, y tuvieron una constante 
propensión á formarse leyes nuevas 
mas á sabor de sus apetitos , para sus- 
traerse de la única esencial que no 
podia menos de enfrenárselos. Costá- 
bales, y ciertamente les cuesta trabajo 
á los mortales levantar la mente á la 
contemplación de la grandeza y ma- 
ravillas del Omnipotente: repúgnales 
tributar reconocimiento á la muche- 
dumbre de sus beneficios, y ésles 
embarazosa la sumisión á sus manda- 
mientos. 

Así lo observamos en todas las pa-f 
ginas de la historia del hombre , que 
como formado de tierra, pareció y pa- 
rece siempre tan inclinado á la bajeza 
de las cosas terrenas y materiales, que 
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el Criador se vio desde el primero que 
formó en necesidad de reconvenirle y 
de reconvenir á cada paso y castigar á 
sus descendientes el olvido de sus de- 
beres esenciales, y la prostitución de 
la dignidad con que les había enno* 
blecido, prohibiéndoles que recono- 
ciesen otros dioses, que se fabricasen 
nuevos ídolos, y amenazándolos y cas- 
tigándolos severamente por estas repe- 
tidísimas infracciones, que sin duda 
son las mas obstinadas y pertinaces 
que se observan en el pueblo de Is- 
rael, en aquel escogido por el Señor 
para transmitir á los tiempos y edades 
futuras el depósito sacrosanto de la 
ley de su eternidad. Y si e6ta tenden- 
cia, este vicio tan constante fallamos . 
en aquel pueblo predilecto, ¿cuál no 
debia ser el abandono en los otros 
pueblos, que después de la, dispersión 
de las gentes no procuraron conservar 
unión con el central y primitivo; que 
poco á poco llegaron en fuerza de esa 
propensión á olvidarse de aquella ley 
y der su verdadero Dios, y se forma- 


Digitized by Google 



6 

ron otras leyes jotras divinidades mas 
ó menos rígidas, mas ó menos adus* 
tas, presentadas bajo un millón da 
formas, símbolos y figuras inconexas, 
monstruosas, estrafalarias , brutales, 
tontas, ridiculas, desatinadas, según 
sugería la extraviada imaginación da 
tantos y tan varios pueblos y personas, 
pero todas hijas de la corrupción, de 
la concupiscencia, del error y de la 
debilidad humana á sí misma y á su 
carnal estupidez abandonada? 

La recapitulación de todas estas fa* 
hulosas monstruosidades á que dió exis- 
tencia aquel extravío , que han que- 
dado consignadas en los fastos del 
mundo, y atestiguan permanentemen- 
te las debilidades del hombre, ocupa 
muchos volúmenes, y ha llegado á 
formar una ciencia que se llama Mi» ' 
tología ó conocimiento de cosas fa- 
bulosas; conocimiento que es necesa- 
rio para leer todas las historias, y pa- 
ra enterarnos de los objetos que nos 
rodean alusivos á los tiempos, á las 
cosas, y á las ideas de los hombres y 
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de las naciones que nos han precedi- 
do; á que dicen relaciou y de que se 
hace mas principalmente uso en las 
composiciones de bellas artes y bellas 
ciencias, en toda la historia de los 
pueblos antiguos , y en la historia y 
literatura de griegos y romanos, de 
quienes son hijas las ciencias huma* 
ñas de todas las naciones modernas 
que pasan por civilizadas. 

Jtlanchard hizo una obra clásica 
sobre esta parte tan esencial de la li- 
teratuca : hay otras muchas buenas de 
diferentes autores en otras naciones; 
en la' nuestra no se encuentran mas 
que compendios diminutos y defec- 
tuosos, ni es fácil que poseamos otra 
cosa; porque el sensible atraso de 
nuestra nación en literatos, en artis- 
tas, en curiosos, y aun en personas 
que sepan leer , no asegurando consu- 
mo crecido de ejemplares, alejan 6 
mas bien imposibilitan la dedicación 
ácia estas empresas que no prometen 
honorífica ni lucrativa retribución. 
Por eso he extractado la referida de 
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JBlanchard é mi modo con ventaja 
sobre todas las conocidas en nuestro 
idioma , reduciéndola á tamaño y cos- 
te proporcionado á la pobreza y cortos 
alcances de los artistas y lectores de 
esta Península, y suficiente para que 
adquieran cuantas luces puedan nece- 
sitar nuestros estudiantes, nuestros 
profesores, nuestros curiosos, y el re* 
elucido número de nuestros leyentes. 
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PARTE PRIMERA. 


¿La Mitología , voz compuesta de dos 
palabras griegas que quieren decir dis- 
cursos sobre l a fábula , aunque en el dia 
no sea sino un tejido de aventuras fabu- 
losas, con todo , es un estudio de mucha 
utilidad ; ya para saber cuál era la creen- 
cia de los pueblos mas célebres de la an- 
tigüedad , ya para poder comprender los 
escritores antiguos y aun modernos , es- 
pecialmente los poetas j ya en fin, para 
conocer las alegorías que la pintura y la 
escultura presenta diariamente á nues- 
tros ojos. 

Es imposible fijar el número de divi- 
nidades que los primeros pueblos han ado- 
rado-, pues un teoiQr, una maravilla da- 
ban entrada en el cielo á cada momento 
i un nuevo dios. Varron dice que podrían 
contarse hasta treinta mil y pero es me- 
nester advertir que la mayor parte de estos 
dioses ignorados no entran para nada, 6 
sirven de muy poco en el sistema mito * 
lógico^ asi que nos limitaremos aquí á dar 

A 
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una pequera historia de aquellos diosei 
mas conocidos, y que concurren á formar 
este sistema religioso. 

Cinco eran las clases de divinidades 
adoradas en la antigüedad : en la primera 
entraban Jos dioses llamados* Dit mujo - 
rum gentium ó grandes dioses , que gober- 
naban con independencia el universo, ca- 
da uno en sus dominios respectivos: Jú- 
piter era el rey de estos dioses y de toda 
la naturales. El segundo orden le com- 
ponían las divinidades que velaban sobre 
los campos, los ríos , las fuentes, los ár- 
boles, &c. quienes eran apellidados J)ii 
minorum gentium , ó según Ovidio, el po - 
pu lacho de los dioses + Componían la terce- 
ra clase los semi- dioses ó héroes que se 
divinizaban , y eran admitidos á la socie- 
dad de los grandes dioses por ser nacidos 
de un dios y una muger ^ 6 de una diosa y 
un hombre. En cuarto lugar entraban los 
héroes, es decir, los reyes y los guerre- 
ros que por sus, ilustres acciones habían 
merecido que los poetas se ocupasen de 
ellos: y en quinto finalmente las vir- 
tudes que parecen elevar la humanidad 
hasta el cielo. 

Los dioses que ocupaban el primer ór- 
dén gerárquico en el poder, y cuyo culto 
estaba mas generalmente recibido , eran 
los que se llamaban Dii majorem gen - 
$ium> que son veinte; de los cuales do- 
ce solos eran admitidos al consejó celes* 
te.* á saber: Júpiter, Juno, Nepruno, Cé- 
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Tes, Mercurio, Minerva, Vesta,' Apolo, 
Diana, Venus, Marte y Vulcano: los 
ocho restantes que no entraban en este 
gran consejo son : el Destino , Saturno, 
Genio, PLuton, Baco, el Amor, Cibeles 
y Proserpina. Hablaremos de ellos según 
su órden cronológico. 

El Destino y el Caos son dos divinida- 
des que se les representa al primero co- 
mo un hombre ciego teniendo en la una 
mano el libro donde está escrito lo porve- 
nir, y en la otra la urna que contiene la 
suerte de todos lós mortales j y el otro 
como á un dios que aparece enmedio de 
la masa informe compuesta de todos los 
elementos que parece desenvolver las di- 
ferentes materias, y dar nacimiento ó co- 
menzar el grande edificio del mundo , te- 
niendo encima de la cabeza formada ya 
una parte del Zodiaco. Ni á uno ni á otro 
se les conocen padres, aunque Hesiodo ha* 
ce al primero hijo de la Noche. 

Uranio ó el Cielo es el mas antiguo de 
los dioses después del Destino y del Cáos. 
Se le hace hijo del Eter y del dia (He- 
siodo dice de la Tierra), y casado con 
Titea ó la Tierra , de la cual tuvo muchos 
hijos que se llamaron Titanes ó hijo's de 
la Tierra , los principales son: Titán $ O- 
céano , Hyperion , Japet , Thia , Saturno, 
Cibeles ó Rhea , Temis , Mnemosyne , 
Phebe, Thetys, Brontes, Sterope , Argé, 
Cotus, Briarea y Gyges. Tuvo la Tierra 
también del Tártaro i Tipheo ó Tiphon, 
A 2 
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giganta espantoso que se distinguió en la 
guerra contra los dioses. 

Á medida que le nacían los hijos á 
Uranio los encerraba sin permitirles ver 
la luz esto fue causa de que concibiesen 
ellos el mayor odio por su padre y ma- 
quinasen contra su vida ; lo que sabido 
por tfranio los metió en encierros mas 
profundos y horrorosos* Titea, que como 
buena madre no aprobaba el demasiado 
rigor y dureza con que su esposo trata- 
ba á sus hijos , hizo Xuanto pudo para li- 
bertar del encierro á Saturno por quien 
tenia predilección, y lo logró. Libre ya 
Saturno hizo el mismo servicio á sus her- 
manos, y se apoderó luego de su padre 
y de sus. estados, arrojándole ignominio- 
samente del trono. Unos dicen que Ura- 
nio murió poco después de pesar y pero 
Hesiodo refiere que no dándose por satis- 
fecho Saturno del crimen que habia co- 
metido, quiso añadir el del parricidio, y 
que mutiló las partes genitales de sy pa- 
dre con una guadaña de hierro que Titea 
le habia dado } y añade que Uranio mu- 
riendo con la sangre que manaba de su 
herida produjo á los Gigantes y ü las tres 
Fwrár de la parte que cayó sobre la tier- 
ra , y de la que cayó sobre el mar nació. 
Venus , que por lo mismo se la llama tanh 
bien Aphrodite , es decir, nacida de le 
espuma. 

Saturno , hijo de Uranio y Titea , des- 
pués de haber destronado y muerto á su 
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padre (6 según otros simplemente haberle 
destronado), no quiso ni admitir ni partir 
el trono con su hermano Titán que érá el 
mayor, sobre lo que hubo varias contien- 
das entre los dos* hastá que á súplicas de 
Titea Titán cedió el trono á Saturno , 
pero con condición que éste no había dé 
criar ningún hijo varón, para <Jué des- 
pués de si* muerte volviese el cetro del 
mundo á los hijos de Titán. Accedió Sa- 
turno tanto mas gustoso á esta condición 
Cuanto su padre le había pfedicho que 
también él seria un dia destronado por 
uno de sus hijos. 

Casó Saturno con sií hermana Cibeles T 
de la cual tutro á Vesta , Celes, Pluton y 
!Neptuno\- á los que se- tragó inmediata- 
mente después de su nacimiento'', cum» 
pliéndo con lo que había prometido á su 
hermano. Condolida Cibeles de la suer- 
te de sus cuatro primeros hijos conocién- 
dose en cinta otra vez , por conséjo de 
Uranio y Titea se fue á parir á una cue- 
va de la isla de Creta llamada Dicté , 
donde dió á luz á Júpiter y á Juno; Lle u 
vó ésta última consigo, porque con las 
•hembras no se entendíal e! tratado,' y de- 
jó k Júpiter al cuidado de dos ninfas lla- 
madas Ida y ' sí dra$tea’ ó ias M¿/ises , y 
Vecomendado á ciertos sacerdotes Hama- 
■tíos Curetes ó Coribantes.' Para engafíar á 
su es poso 'llevó Cibeies;en lugafdelhijo 
varan una piedra envuelca con pañales, 
la que Saturno se tragó inmediatamente 
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según costumbre» Desgraciadamente el 
hijo de los dioses lloró como los de los 
mortales , y aunque los Coribantes hicie- 
ron ruido con los escudos de cobre , no 
pudieron sin embargo sufocar los gri- 
tos del recien nacido, y fue descubierta 
■la traición por Titán y sus hijos : trataron 
á Saturno de hombre de mala fé, le de- 
clararon la guerra, le vencieron, y le cer- 
raron en una obscura prisión juntamente 
con Cibeles^ 

Júpiter se crió bajo los auspicios de sus 
ayas y con la leche de la cabra Amaltza , 
hasta que hecho grande , ayudado de los 
Coribantes , hizo la guerra á los Titanes, 
los venció, é inmediatamente puso en li- 
bertad á su padre y á su madre. Mejor 
hermano que hijo , quiso ver revivir á 
Vesta , Ceres , Pluton y TNeptuno } para 
lo que dió un brevage á su padre , que tu- 
vo la virtud de hacer que éste los vomi- 
tase sanos y salvos } como también aqué- 
lla piedra que se habia tragado en lugar 
de él¿ la que en reconocimiento fue colo- 
cada en la cima del monte Parnaso. Volvió 
Saturno á tomar el gobierno del mundo, pe- 
ro acordándose luego dél prestigio de Ura- 
nio su padre , temió ser víctima de Júpiter 
su hijo , y para quitarse de todo recelo in- 
tentó hacerle perecer en secreto: erró el 
golpe, y descubierta la trama por Júpiter 
declaró 'abiertamente la guerra á su pa- 
,dre, le venció y le arrojó del cielo} y así 
fiie como se cumplió la ley del Destino» 
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r Se retiró Saturno á Italia al lacló de 
Janus que gobernaba en este pais, quien 
le hizo una muy buena acogida, j él en 
recompensa le ensefió el arte de ser un 
gran príncipe ; pues por su consejo civi- 
lizó sus pueblos , y les enseñó el modo de 
cultivar la tierra , dividir el afío y vivir 
felices bajo la autoridad de las leyes ; de 
modo que hizo venturosos á Janus y á to- 
dos sus pueblos. Hubiera podido vivir fe- 
liz Saturno por muchos tiempos en estos 
países gozándose de su obra; pero ator- 
mentado con la idea de verse privado dé 
6u trono y con la esperanza de poderle 
recobrdV otra vez , se unió á los Titanes 
y declaró de nuevo la guerra á Júpiter, 
mas no tuvo mejor éxito en esta segunda 
pelea, pues fue vencido también, y mu* 
rió á poco de pena en Sicilia. 

Saturno era mirado como el dios del 
tiempo, por lo que se le representa como r 
á un viejo respetable á causa de su du- 
ración en la existencia; con alas por la 
rapidez con que corre y armado de una 
guadaña, con la que destruye cuanto pro- 
duce , y ésta es seguramente la alegoría 
de que se tragaba á sus hijos inmediata- 
mente que nacían; pues tan pronto como 
produce los dias , los meses y los afio#, 
hijos del tiempo ,- así les quita la exis- 
tencia. En Roma se celebraban en sj ho- 
nor unas deseas que se llamaban sutmnalfs 
de su nombre , y eran muy semejantes á 

mostró carnaval- 
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- ' Cibeles.) Tellus , Rhea^ Opus, y otro» 
nombres mas con que se designaba esta 
diosa, era como hemos visto hija de Ura- 
nio y esposa de Saturno; $e la conocía 
por la grande madre , por serlo de mucho» 
dioses del primer orden , y su culto fue 
muy célebre en Frigia. Sus sacerdotes 
5e llamaban Gales del rio Galus, donde se 
iban á mutilar cuando entraban al servi- 
cio de esta diosa. Tenia otros que daban 
á la ceremonia mística un aparato guer- 
rero:* porque danzaban delante de su es~ 
tatúa, al son de tambores y armados de 
escudos que se, llamaban Coribantes ó Cu- 
retes , y. tambienjDac/i/e*, porqfie eran 
diez como los dedos de las manos. En la 
ceremonia que se celebraba todos los años 
el #í>*le marzo á las orillas del rio Aimon 
en cuyas aguas; se lavaba la- estatua de Ci- 
beles, los primeros sacerdotes cantaban 
delante de. uninmenso pueblo que concur- 
ría á esta fiesta ^ y luego sel-sacrificaba á 
la diosa una cerda preñada para mar- 
.ca'r la fecundidad de la tierr^. La estatua 
de Cibeles era una piedra negra en forma 
de cono para significar la estabilidad, del 
globo que los antiguos creían inmóvil. En 
el día se la representa bajo* la forma de 
una matrona robusta , coronada de alme- 
nas la cabeza y de hojas de entina * y te- 
miendo en la una mane una llave- y un 
globoy y en la otra el cuerno de la abun* 
dancia, como para denotar que es ea el 
seno de la tierra donde están encerradas 
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durante el invierno las ábundántés pro* 
ducciones que sirven para tpanten^r & todo» 
los seres de la naturaleza. Está sentada 
sobre un carro tirado de dos leones para 
marcar su poder. Selé dá por iparido á 
Saturno, lo que manifiesta que es con el 
tiempo como la tierra produce. 

Se dice que Cibeles se enamoré de 
¿4tys , uno de sus sacerdotes * pero que 
éste fue poco sensible á sus demostracio- 
nes cariñosas porque amaba tiernamente 
á Sangaris hija de Sangarus, rio > de la! 
Frigia* y Cibeles arrastrada por sus ce- 
los juró la muerte dé la ninfa su ribal * 
lo que logró inmediatamente córtando un 
árbol á que; estaba unida la existencia de 
la infeliz Sangarisi Atys en su desespe- 
ración al saber el fin de su amada be cor** 
tó Sus órganos de generación para no pen- 
der nunca corresponder á la amorosa pa-* 
sion de la diosa , y Cibeles enternecida 
de su desgraciada situación le cambió en 
y pin o, .árbol que después fue consagrado k 
esta deidad. ¡ ^ 

Júpiter , hijo de Saturno y- Cibeles* 
después -de haber ^destronado y separada 
enterámentet á sii pacHe del gobierno del 
mundo partió su iiáperxo? con siisdos her* 
menos Neptuno y * Piuco»: dió al primero 
el mando absoluto' sobre las aguas* al 
segundo *e l gobierno r de los i nfiernos * y él 
se reservó el del cielo : r mas no gozaron 
en paz pór; mucho: tiémpo estos tres her- 
manos de : suS usurpados*' dominios. Loe 
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hijos de Titán desesperados y furiosos de 
que el gobierno del mundo quedase en 
manos de los hijos de Saturno contra de-* 
recho y contra lo tratado , suscitaion 
contra Júpiter á lós gigantes hijos de la 
Tierra, y unidos con ellos declararon é 
hicieron la guerra mas obstinada y san- 
grienta á los habitantes del Olimpo. Es- 
tos gigantes eran unos hijos de Uranio y 
de Titea cuyas piernas terminaban en 
colas de serpientes, y los otros hijos de 
Titán que tenían cien brazos y cincuen- 
ta cabezas ; pero unos y ot ros eran de 
unas tallas disformes. 

Confederados ya los hijrs de la Tierra 
pusieron el monte Osa sobre el moute Pe- 
lion para que les sirviese de escalera , 4 
fin de lanzar desde allí peñascos y árbo- 
les inflamados al Olimpo. Comenzó la 
pelea , en la que se distinguieron mas 
y fueron mas temibles los dos hermanos 
Porphyrion y Alcyoneo, quienes se batie- 
ron con Juno, Minerva y Hércules , el 
cual sirvió de mucho á Júpiter, pues el 
libro dél destino hábia predicho que esta 
guerra no se acabaría sino por los socor- 
ros de un mortal. En efecto Porphyrion 
pereció 4 los tiros de Hércules, y Alcyo- 
neo fue herido varias veces de sus fle- 
chas; pero este gigante inmediatamente 
que se sentia herido tocaba 4 la Tierra se 
madre , quedaba turado y con nuevas 
fuerzas para volver 4 combatir;, hasta que 
jKunerva viendo lo .que le hacía invenci- 
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ble é impcrecible á este terrible adversa- 
rio, le agarró por medio del cuerpo, le 
levantó mas arriba del círculo de la luna 
y al momento espiró. Ephialte y Otus se 
agarraron con Marte, quien hubiera sin 
duda perecido á sus manos si Apolo no 
le hubiese salvado arrebatándole del po- 
der de tan temibles contrarios. Emita 
pereció también al golpe de la clava de 
Hércules, y Vulcano aterró á Clytus con 
un hierro caldeado en sú fragua. Encéle 
do , el temible Encélado quiso escapar, pe- 
ro le destrozó y sepultó Minerva bajo el 
enorme' peso del monte Etna} por eso se 
dice que las erupciones de e$te monte son 
quejidos y sacudimientos de este hijo de 
la Tierra. Pofybotes fue perseguido por 
Neptuno y sepultado bajo las ruinas de 
la isla de Cos} y Palas murió á manos 
de Minerva, la que luego se cubrió con 
su,piel. Hasta Brtareo , el mas disforme 
y espantoso de los gigantes cuya cabeza 
dicen llegaba al cielo, y que tenia cien 
nerviosos brazos que tanto sirvieron para 
desahogar su furor, pereció también en 
esta jornada. La guerra iba ya á fenecer 
cuando la Tierra irritada por la pérdida 
de sus hijos , dió á luz de su unión con 
•1 Tártaro £ Ti pheo, gigante mas disfor- 
me, mas valiente y temible que todos 
los otros jtrntbs. Este monstruo, dice He- 
siodo, tenia osa fuerza incomprensible, 
manos inexpugnables, y pies que no co- 
nocían la fatiga. Sobre sus bastas esp al- 
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das se elevaban cien serpientes que dar- 
daneaban hacia todas partes sus negras 
lenguas j de sus espantosos ojos saltaba 
fuego, y su * horribles bocas producían 
alaridos que es imposible pintar. A vis- 
ta de este monstruo los dioses espanta- 
dos se huyeron al Egipto ,, y aun allí 
no creyéndose seguros se transformaron 
en árboles, legumbres y anímales} y de 
aquí dicen que vino el respeta y adora- 
ción que los Egipcios dieron luego á las 
plantas y á las bestias. Júpiter fue el 
solo habitante del Olimpo que no temió 
al nuevo adversario, guerreó con él, y 
al fin le venció como á todos los demás} 
lo que le valió en lo sucesivo ser el mas 
poderoso y temible de los inrñortales. To- 
das las divinidades tomaron parte en es- 
tas dos guerras i pero la primera que 
acudió fue Styx , la mayor de las hijas 
del Océano y de Thetys que preside al 
rio de su nombre, cuyas aguas rodean 
nueve veces los / infiernos: ésta diosa se 
presentó al socorro de Júpiter antes que 
nadie, trayendo consigo la Victoria , el 
Poder , la i Emulación y Ja Fuerza \ y Jú- 
piter en recompensa de su. celo mandó 
que el juramento que en lo sucesivo sb 
hiciese por ella , fuese tan! temible que 
ni los dioses mismos .pudiesétrf altar á él. 
El que lo violaba^ dke üesiodo , ere 
privado fyl soplo • de la vida durante ate 
a/?o, y no. pod%a hajcer uso de. Id celeste 
ambrosía ¿ quedando ■* Jodo esjte jiempo ten * 
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dido sobre una cama sin poder hablar , y 
apoderado de un universal entorpecimiento: 
pasado este tiempo de una enfermedad tan 
deshonrosa debía ser desterrado por nueve 
afi os mas de ¡a presencia de los inmortales , 
después de cuyo término volvería a entrar 
en sus derechos. 

Concluida la guerra, y no teniendo ya 
✓Júpiter enemigo ninguno que le dispu- 
tase el derecho al cetro del universo , era 
regular se ocupase enteramente de su 
gobierno \ pero no sucedió así, ó á lo 
menos sus historiadores los poetas no nos 
hablan de tal cosa $ solo nos refieren sus 
jarías metamorfosis para gozar los pla- 
ceres del amor. Dicen estos , pues , que 
tomó la forma de un cisne para seducir 
i Léda , de la que tuvo á Polux y file- 
na: se metamorfoseó en toro para robar 
á Europa , de la que nacieron Minos y 
Radamanto. Se presentó transformado en 
Diana para engañar á Calisto , que le dió 
por hijo á Arca: tomó la figura de Am~ 
phytrion , general Tebano , para parecer 
como esposo ante los ojos de Alcmene , 
que fue madre de Hércules : se ^cambió 
en lluvia de oro para penetrar en la pri- 
sión de cobre en donde Danae estaba en- 
cerrada por disposición de su padre, y 
de ella tuvo á Perseo : se presentó bajo 
los rasgos de un pastor para tratar á 
Mnemosyne , de la que tuyo á las nueve 
musas : toqnó la figura de un galan y 
amable joven pard gozar á Semjle ., de la 


Digitized by CjjOOQIC 



( 14 ) 

cual tuvo á Baca : y en fin se metamor- 
foseó en águila para robar al joven Gant- 
mede r, que le hizo su copero en lugar de 
Hebé s u hija que hasta allí había desem- 
peñado este encargo. 

Se le atribuyen muchas virtudes á Jú- 
piter, sin embargo de que se citan muy 
pocas ; entre ellas la que mas parece re- 
saltaba era la de agradecido; prueba de 
esto lo que hizo con la piedra que sir- 
vió para engañar á su padre; y el des- 
tino que dio á Ja cabra Amaltea su no- 
driz: colocó á esta en el cielo con sus 
cabritos , dió uno de sus cuernos á las 
ninfas ^us ayas con la facultad de que 
les produjese cuanto deseasen (este es el 
cuerno de la abundancia), y se reservó 
pare él la piel de este ventliroso animal, 
la que enrolló en su brazo para que le 
% sirviese en lo sucesivo de escudo bajo el 
nombre de Egida , que quiere decir piel 
de cabra . También su rígida justicia , ó 
mas bien su terrible venganza , se marca 
bien en el hecho de Prometheo: este hijo 
de Japet, nieto de Uranio, formó una es- 
tatua de argilla y quiso animarla : para el 
efecto robó el fuego al Cielo; sabedor Jú- 
piter de que Prometh eo intentaba usurpar- 
le el derecho de crear hombres, se irritó 
de tal modo que mandó á Vulcano atase 
á este imprudente y sacrilego usurpador 
sobre una de las peladas peñas del mon- 
te Caucaso, y envió luego un buytre (ó 
según otros un águila) para que destro- 
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zase el hígado de este insigne delincuen- 
te, cuyo hígado le renacía de continuo 
para perpetuar así el suplicio. Noticiosos 
los demas dioses de que Júpiter habia 
castigado así á Prometheo por querer te- 
ner solo el derecho de crear hombres, 
se j reunieron todos para crear una mii- 
ger«que tuviese cuantas perfecciones son 
imaginables. Venus dió Ja hermosura. 
Minerva la sabiduría, Apolo el talento 
por la música. Mercurio Ja elocuencia, 
en, fin, recibió de esta suerte todos cuan- 
tos dones pueden enriquecer y adornar 
una criatura, por lo que se la llamó Pan- 
dora , que quiere decir todo don . No dejó 
Júpiter de vengarse también de este he- 
cho: llamó á su presencia á la bella Pan- 
dora para regalarla, y le dió una cajita 
con órden expresa de que la llevase á 
Prometheo: el hermano de este llamado 
Epimetheo fue curioso (ó según otros Pan- 
dora misma) en ver lo que encerraba la 
misteriosa caja j la abrió , y al momento 
salieron de ella todos los males que se 
esparcieron por el mundo, quedando den-» 
tro' de la caja solamente la Esperanza, 
como el último consuelo de los mortales. 
Otra prueba del mucho rigor ó temible 
venganza de Júpiter es el hecho de Pe - 
rtphas rey de Atenas: este Príncipe se 
hacia amar en tanto grado de sus vasa- 
llos por sus muchas virtudes, que se le 
comparaba al soberano de los dioses: re-# 
sentido i irritado de esta comparación 
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pensó én un principio fulminar su rayo 
exterminador sobre este Príncipe; pero 
considerando luego que era demasiado rí- 
gido el castigo para un hombre que eii 
nada habia delinquido, se contentó con 
transformarle en águila, ave que desde 
entonces tiene siempre á sus pies. 

Júpiter casó (según Hesiodo) prirAero 
con Metis , hija del Océano y de Thetysz 
luego con Temis su hermana, de la que 
tuvo las Horas , á Eunomte , Dicé ,Yrenes y 
las tres parcas Clotho, Lachesis y A tr.07 ' 
pos, que otros fía cén hijas de la Noche; 
y últimamente con Juno; pero esta úl- 
tima es la única que universalmente sé ' 
le ha dado por esposa; y en efecto esta ' 
sola es á quien los poetas dan el título • 
de Reina del cielo. A Júpiter se le re-*' 
presenta con cejas negras y fruncidas, su*, 
frente cubierta de nubes, y teniendo eP 
rayo en la mano derecha. A su lado iz- 
quierdo un águila, á los pies el Respeto 1 
y la Equidad , y delante las dos copas* 
del bien y del mal que á su gusto der-' 
rama en el mundo. Se le designa alguna^ 
veces también con el dictado de Júpiter 
Amon , y entonces se le representa corf 
cabeza de carnero. Bajo este nombre te- 
nía un templo muy famoso en la Libia; 
y según la historia fue Baco quien se lo 
erigió , á consecuencia de que un dia 
que con su armada paso por aquellos 
parages, encontrándose todos acosados de 
ja sed , un carnero les enseñó una fuen* 
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te donde bebieron, y Baco dijo que aquel 
animal no podia ser sino Júpirer mismo 
xjue había venido á aquellos desiertos en 
socorro suyo y de sus gentes; por lo que 
levantó allí mismo un templo. 

Juno , hija de Saturno y Cibeles , ca- 
só con su hermano Júpiter, por lo que se " 
la llama la Reina del Olimpo. Habiéndo- 
la visto Júpiter un dia en el mónte Thor-* 
nax, le pateció tan bella que se enamo- 
ró de ellá‘, y se casaron algún tiempo 
después solemnemente en términos quq 
ningún habitante del cielo dejó dé con- 
currir á tan fastosas bodas , á excepción 
de la ninfa Chcloné , la q^é no se conten- 
tó con no asistir , sino qué soltó varia* 
proposiciones algo insultarles con respec- 
to á estas bódas, que llegaron á oídos 
los dos esposos , y éstos la metamorfo- 
searon en tortúga, para ensebarla £ guar- 
dar silenció; y des Je entonces sett‘a J mi- 
Tadojes te animal como el símbolo del si- 
lando. De este matrimonio tuvo Jtfn oá 
fíebé y á V tí l e ano \ la primera era lá dio- 
( sa de la juventud y íá copera de los dio- 
ses; pero habiendo ^tropezado un día y 
^caido ennoédió de tóda lá asamblea, se 
avergonzó tanto que' rio quiso ‘vblver 
paretér más; y hregbeiá siítedió'eii és- 
te encargo el joven Griñ?mecies , hijb de 
Tros Rey dé Troya. Marte fue también 
hijo de Junó, pero no dé Jfrpiter; como ve- 
remos luego. Vulcano nació tan fe ó y con- 
trahecho , q[ue*Júpiter avergonzado de. cé- 

Toffi. I. B 
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ner semejahte hijo , le arrojó del Olimpo 
de un puntapié. , 

Este matrimonio no fue mucho tiem- 
po fqliz. Júpiter era muy inconstante, y 
Juno muy celosa ¿ y se enfurecía en ta^ 
les. términos contra sus rivales que no 
perdonaba medio para perseguirlas y cas* 
ligarlas, y también á los frutos de sus 
amores, como se vió con Hércules y Baco* 
Jo, hjjá de Ipacus, es una de las que 
mas inarcan la venganza de Juno. Ama* 
ba Júpiter á lo, y para ponerla á cu 7 
bierto de los furiosos celosr de su esposa 
la metamorfoseó en becerra. Recelos^ 
Juno de alguna intriga, pidió á su esposq 
aquel bello animal , y éste no se atrevió 
á denegarle la petición. Confió la diosa 
la sospechosa becprra al cuidado de ¿4r- 
fios, alcaide el mas á propósito porque 
toma pien ojos, y jamas cerraba sino dos 
.para djormir. Mercurio sabedor del hecho, 
.y . ansioso de dispensar un señalado servi- 
cio Júpiter, trató de hacer dormir en- 
teramente con los dulces sonidos de su 
B^uta al infatigable, vigía; y en efecto 
jo >( consiguió y cortó la cabeza al espio% 
tobando luego el precioso depósito. Np 
pucfp lo escapar $ip embargo á. la persecu- 
.cion.de, su eneipiga : la eovió ésta un Tá¿. 
baño q,ue la atormentaba tan extremada- 
píente, que enfurecida se tiró ú ja mar, y 
á -nado pasó el Mediterráneo y vino á 
p^rar, á Egipto, donde Júpiter la volvfp 
j^imera ¿gura , y. tuvo de ella ú Ep*j 
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pho. T-jOs Egipcios la adpraron luego bajo 
el nombre de Isis . Recobró Argos la vi-» 
da por Juno, pero fue bajo la figura de 
pavo real, y desde entonces^ía sido siem- 
pre esta su ave favorita. L atona y Sámele 
son también dos, víctimas del furor de loa 
celos de Juno-, cómase verá luego. Hasta 
Calmar sufrió la venganza de esta diosa¿ 
pues su posteridad fue cruelmente cas- 
tigada por ella, sin mas fazon que el 
crimen de su hermana .Europa •, que rio 
pudo evitar, lo que la caracterizó no so- 
lo de diosa cruel, sino también de injusta; 
Sobre estos dos defectos tenia el de ser 
orgullosísima , y esto la hacia , sin em* 
bargo de que era hermosa, la menos ama- 
ble de las diosas.* 

, Cansado Júpiter de sus impertinentes 
celos, y seguramente también de su amor, 
encontró ocasionrde castigarla cuando la 
guerra de los Titapes* Juno se declaró á 
favor' de éstosryi contra, su esposo en los 
últimos tiempos de la pendencia: no . se 
dice por que , pero probablemente sería á 
causa de > alguna; infidelidad .de ésta: Jó» 
piten en castiga la suspendió en los aires 
por ; medio der don piedras de^iman y dos 
yunques que at&á sus pies, y una cade* 
na.de i oro eduque la ató las manos por 
las espaldas.^'^tílcano fuer quien se ea» 
cargó de i esta '.corrección conyugal j no 
pbdia perdonan éste el que i su madre lé 
hubiese, parido. tan feo, y así i se prestó 
con gufto á ser ai ejecutor de tan crudo 
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castigo. Compadecidos los dioses todo? 
de la infeliz Juno acudieron á Júpiter i 
implorar su perdón; pero nada pudieron 
conseguir , y* se vieron precisados á te-r 
curtir á Vulcano. En un principio éste 
se' resistió; pero, considerando luego que 
aquella era la ocasión de reparar la fal- 
ta que su madre habia cometido con él, 
accedió á los ruegos de los dioses con 
tal que se le adíese á Venus por esposa: 
el Olimpo se vio .obligado á consentir en 
l&tsolicitud de Vulcano por amor de Ju-r 
no»; y por este medio el mas feo de los 
inmor t a Ies~se únfó ITIa mas líermosá~cfir' 
las diosas.r* / . 

' . A Juno se la designa con varios nom- 
bres: se la llama también Sospita porque 
caima los üire&^'Sefíora , Soberana, Réina , 
Prónuba, y Jugaría porque preside k los 
matrimonios^ y en fin comotros muchos, be 
la representa bajo largará! de una mugar 
se htada< sobre un trono teniendo en la 
mano derecha un cétro y en la izquierda 
un huso, la cabeza coronada de rayos, y 
é los pies 'hn pavo. Esta* diosa era ht, di- 
vinidad í de. las mugeresf eada dama roe 
mana tenia* en su habita&ont> una estatua^ 
pintura de ¿upo, y Ja tributaba cultot J sis 
fbq su fiel servidora y su ¡mensager agesta 
esa hija de /fhauínas. y» de Electra.r * , 

c <\ jCeres ;; hija de' Saturno y Cibeles era 
iá diosa de ^la tierra. Antes que esta dir 
trinidad hubiese instruido á los ; hombres 
eh^el arte de cultivar los campos, $víaa 
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tstos de bellotaawy de lavaza, errando 
por los bosques : cuando conocieron que 
su trabajo les podia proveer mieses* fru- 
tos mas sabrosos y varios * y de otras di- 
ferentes producciones útilísimas á su coJ 
modidad y bienestar, empezaron á cono- 
cer la necesidad y las dulzuras de la 
sociedad. El intermediario de que se va- 
lió para instruir á los mortales en es$e 
arte tan beneficioso, fue Triptolemo hijo de 
Celus rey de Eleusine. Habiendo Ceres 
confiado su carro á Triptolemo para que re* 
corriese el mundo é instruyese á los hom- 
bres , éste recorrió la Europa y la Asia 
cumpliendo su encargo con exactitud* pero 
al pasar á Scitia , Lyeus rey de este pais, 
celoso de la preferencia que la diosa ha- 
bía dado á este ateniense , quiso matar- 
le *< pero en el momento mismo que levan- 
taba el hierro exterminador , Cére¿ le 
metamorfoseó en Lince ^ animal que des- 
de entonces se mira como el símbolo de 
la crueldad. 

Céres tuvo de Júpiter á Proserpina, 
reina luego de los infiernos. Habiendo sa- 
lido Platón de su mansión espantosa á 
causa de que los sacudimientos que daba 
el gigante sepultado bajo del monte Etna 
eran tan grandes que le hacían temer no 
se hiciese alguna abertura en las bóvedas 
de su impeíio , se resolvió á ir á recorrer 
la tierra para desengañarse si en efecto 
había que temer ó no : se paró después de 
la visita que se .habia propuesto sobre el 
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monte Erix, y allí fu# donde vió á la 
jóven Proserpina que con sus compañe- 
ras se paseaba por una hermosa pradera 
jqnto á la fuente Enna donde habitaba 
Céres su madre. Conoció Pluton á la vis- 
ta de esta deidad que su corazón no era 
insensible al amor, y ahorrándose de cum- 
plimientos cogió descuidada á Proserpi- 
na , la puso á pesar de sus gritos y llan- 
tos en su carro tirado por cuatro negros 
y veloces caballos, y al momento tomó 
«1 camino de los infiernos , burlándose de 
las reconvenciones y demostraciones que 
Minerva le hizo encontrándole en el ca- 
mino. Apenas supo Céres la desgracia de 
su hija trató de buscarla por mar y tier- 
ra , y para no tener que detenerse duran- 
te las noches en esta indagación encen- 
dió dos grandes hogueras sobre el monte 
Etna. Encontró al cabo de algún tiempo 
sobre el lago de Siracusa el velo de Pro- 
serpina} y Aretusa, ninfa de una fuente 
cuyas aguas pasaban por debajo de las 
del rio Styx, la dijo que su hija había 
*ido conducida por Pluton al fondo de los 
infiernos, y que al momento se había ca- 
sado con ella. Esta nueva hizo cambiar 
de plan á Céres : tomó al momento su 
carro, subió al Olimpo y pidió á Júpiter 
por la hija de entrambos: Júpiter la pro- 
metió que sus votos serían oidos siempre 
que Proserpina se negase absolutamente 
¿ tomar alimento ninguno en los do- 
minios de Pluton y pero por desgracia 
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Tíoserpina paseándose un diá pór los cam- 
pos Elíseos cogió una granada y comió 
algunos granos , á consecuencia de lo cual 
no pudo Céres conseguir otra cosa que 
pasaría aquella con su madre seis meses 
cada afio y otros seis con su esposo, As- 
calaphe que vino á traer la noticia fue 
cambiado en Buho . 

También tuvo Céres otro hijo de Nep- 
tuno que fue el caballo Ario n. Enamora- 
do Nepturto de Céres , la perseguía tanto 
que Céres para librarse de su terco aman- 
te se cambió en yegua ; pero Neptuno to- 
mó la figura de un soberbio y arrogante 
caballo , y asi logró su amor : de esta 
cópula nació el caballo Arion. 

En Sicilia fue donde esta diosa tuvo 
mas culto : se celebraban en su honor dos 
solemnes fiestas cada afio: la una algunos 
dias antes de la siega, y la otra al tiem- 
po de la sementera : duraban diez dias, en 
los cuales se representaba para honrar mas 
á la diosa el antiguo modo de vivir cuan- 
do no se habian recibido aun sus benéficas 
instrucciones. Los habitantes del Atica 
instituyeron también sus dos fiestas ; la 
primera se llamaba Proarosia y se cele- 
braba antes de que el arado entrase en 
los rastrojos; y la segunda Tesmophoria¡ 
que es decir la fiesta de la legislatriz, se 
celebraba en el otofio : se designaba tam- 
bién esta fiesta con el nombre de Ambar - 
balia , porque una de las ceremonias que 
se practicaban era hacer procesiones pos 
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los campos para tener buenas cosechase 
Se instituyó después una tercera llama-» 
da aloa de la palabra alas que quiere de- 
cir granja. Todas estas fiestas iban acom- 
pañadas de misterios que conocían solo 
los sacerdotes y Iqs iniciados. Pero la fies- 
ta mas célebre que se instituyó en honor 
de Céres, fue la que se celebraba eo 
Eleuxis por el mes de agosto: reunía en 
sí todas las diférentes instituciones mas 
solemnes que se encontraban en todas las 
demas; y sus misterios tenían una gran- 
dísima reputación por todo el globo en- 
tonces conocido, lo que valía á sus sa- 
cerdotes, que eran hábiles en el charla- 
tanismQ , considerables riquezas : se de- 
signaban bajo el nombre de ios misterios 
de Eleuxis , cuyas célebres instituciones 
han llegado por su mucha nombradía has- 
ta nuestros dias. 

Había dos clases de misterios Eleusi- 
nos , los pequeños y los grandes: en és- 
tos últimos no podían ser iniciados los ex- 
trangeros. Los que pretendían ser inicia- 
dos én los pequeños misterios se consti- 
tuían en Agras junto á Atenas en el mes 
de noviembre, y sacrificaban allí á Júpi- 
ter, guardando la piel de la víctima para 
ponérsela bajo lrs pies cuando se purifi- 
caban á las orillas del rio Ilisus en cu- 
yas aguas se lavaban. Durante todo este 
tiempo se guardaba castidad , y luego se 
sacrificaba á Céres una cerda preñada. 
Estos pequeños misterios eran una pre- 
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paracíon precisa para iniciarse en los 
grandes que se celebraban en Eleuxis; y 
se hacia á los iniciados cuando llegaban 
á este grado, sabedores de las ceremonias 
secretas de Céres. Para esta iniciación 
se hadan muchas prueoas tanto físicas 
como morales con el recipiente, después 
de las cuales se le llamaba Myste , es d&- 
cir'en estado de iniciarse en los grandes 
misterios y de llegar á ser Epopta ó tes- 
tigo ocular de las ceremonias ma% secre- 
tas $ pero este último grado no se obte- 
nía sino después de cinco anos de novi- 
ciado, durante cuya época no podían pa- 
sar del vestíbulo del templo sin llegar ja- 
mas al santuario, y aun cuando llegaban 
á Epoptts y gozaban de esté permiso que- 
daban allí algunas cosas que no se per- 
mitían ver masque á los sacerdotes. 

Cuando s? iniciaba á alguno se le ha- 
cía entrar durante la noche en el tem- 
plo después de haberle hecho lavar las 
manos al entrar y haberla coronado de 
mirto: se le presentaba luego una caja 
abierta donde se guardaban las leyes de 
Céres y las ceremonias de sus misterios} 
y después de habérselas hecho leer se Je. 
mandaban copiar. Se seguía á esta cere- 
monia una ligera y frugal cernida en me- 
moria de la que hizo Céres en casa de 
Becubo cuando buscaba á su hija Proser- 
pina, y luego introducían al Myste en 
el santuario, cuyas cortinas corría el sa- 
cerdote antes dejando aquella habita- 
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cion én lá mayor Obscuridad. Un momen- 
to después una luz repentina hacía pare- 
cer delante del recipiente la estatua de 
Céres magníficamente adornada, y mien- 
tras que atento la consideraba desapare- 
cía con la misma prontitud la luz, y que- 
daba de nuevo envuelto en las mas pro- 
fundas tinieblas. Se oían poco después 
espantosos truenos , se veían repetidos 
relámpagos, y por último caía un rayo 
en medió del santuario , y mil/ figuras 
monstruosas aparecían á la claridad de 
este metéoro que llenaban de espanto al 
iniciado; pero un ^momento después su- 
cedía la calma y se le transportaba á 
una deliciosa ^y amena pradera alumbra- 
da por el mas claro dia, donde fe ponía 
á bailar juntamente con los demas ini- 
ciados que encontraba ya allí. Se dice 
que esta pradera estaba cercada de pá- 
red al lado del templo, y que no se in- 
troducía al recipiente allí hasta que la 
aurora había aparecido enteramente en 
el horizonte : este sitio parecía tanto 
mas agradable y delicioso cuanto se sa- 
lía de la mansión de las tinieblas y el 
horror; allí era donde se le revelaban 
todos los secretos de los misterios; de 
los que , como también de lo demasque 
le había pasado, debía guardar el mas 
profundo secreto según algunos autores; 
en estas ceremonias reinaba la mas des- 
enfrenada licencia. Los primeros minis- 
tros de la iniciación eran el Hierophante 
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6 sumo pontífice, y el Mtstagogob el 
que mostraba las cosas sagradas. No era 
permitido á los iniciados decir su nom- 
bre á los profanos. El Hierophante de- 
bía ser de nacimiento Ateniense, de la 
familia de los Eumol pidas , de cierta 
edad, con otras varias cualidades que las 
Jeyes prescribían ; guardaba una conti- 
nencia perpetua. Habia ademas otros va- 
rios ministros : uno llamado Daduche 6 
porta-antorcha, otro llamado el Heraldo 
sagrado ; otro Ministro del altar , que de- 
, bia ser ¡un jóven que rogaba por toda la 
asamblea y obedecía á cuanto le man- 
daban los ministros superiores; y habia 
en fin otros cuatro ministros mas, dos 
profetas y cinco comisarios que tenían la 
obligación de cuidar que todo se hiciese 
con orden y gravedad; de los cuales co- 
misarios el primero se llamaba Rey , y los 
cuatro» restantes Epioneletes . Se sacrifica- 
ban á Céres las cerdas prefiadas, porque es- 
te animal hozando la tierra para buscar su 
alimento destruye los campos cultivados. 

Se representa á Céres coronada de es- 
pigas , ‘teniendo en la mano derecha una 
hacha encendida , y en la otra un mano- 
jo de espigas de trigo. Algunas veces se» 
la pone sobre un carro tirado por ser- 
pientes; y en Arcadia habia una estatua 
suya con cabeza de yegua: se la repre- 
senta ensebando y presentando los pe- 
chos, para significar que es la nodriz del 
género humano. 
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Ve tía , hija de Saturno y Cibeles, era 
la diosa del fuego y de la virginidad. Se 
la representa poco mas ó menos como á 
su madre, que .también se la llamaba Ves- 
ta , y algunas veces se ha tomado á esta 
por Cibeles misma. El culto de Vesta es- 
tuvo en el mayor auge en Roma , aun- 
que también se la adoró en la Grecia ; 
consistía este en conservar encendido 
en su templo el fuego , que era el sím- 
bolo de esta divinidad, el que se reno- 
vaba todos los años en las calendas de / 
marzo , encendiéndole á los rayos del sol. 
No tenia mas que sacerdotisas, las cuales 
debían ser vírgenes, y las que faltaban 
á este voto ó dejaban apagar el fuego 
cuando estaba á su cuidado eran enter- 
ra as vivas. El espíritu supersticioso de 
los antiguos les persuadía que el apagar- 
se el fuego de Vesta era el anuncio in- 
falible de una desgracia pública* Este 
culto fue antiquísimo entre los romanos^ 
se le hace subir hasta el tiempo de Eneo^ 
pero lo que de cierto se sabe es que Nu- 
ma le restableció aunque no fue su fun- 
dac or. ¡ 

- Afolo hijo de Júpiter y de Latona (hija 
de Ceus y Febo, y nieta de Uranio) era 
el dios de la hermosura, de las gracias, 
de la poesía , de la música , de la medici- 
na, de la elocuencia y de todas las bellas 
artes. Júpiter se enamoró de Latona y fue 
correspondido : de esta amistad resultó 
preñada Latona, lo que sabido por Ju- 
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ao , que de continuo celaba Ir conducta 
de su esposo, arrojó del cielo á la infeliz 
Latona; y para quitarla la tranquilidad 
aun sobre la tierra, hizo nacer del cieno 
que ha&e producido ,el diluvio una ser* 
píente , que se llamó Python , para que la 
per si g uí esesTncesar . No se contentó en se 
furor con esto, sino que exigió de la Tierra 
la promesa jurada de que jamas daría asilo 
á esta adúltera. Vagaba Latona por todas 
partes sin poderse siquiera detener para pa- 
rir, hasta que compadecido Neptunode su 
desgracia, hirió los mares con su tridente* 
é hizo salir de bajo de las aguas la isla de 
Délos, que ninguna parte h^bia tomado 
en el juramento de la Tierra ¿ y allí fue 
donde acogida Latona dió á luz bajo una 
palmera á Piaña y Apolo. 

Cuando Apolo hubo crecido mató la 
culebra, que tan desapiadadamente per-* 
siguió á. su madre durante su preñez. 
Era un monstruo de cien cabezas, de cuyas 
fien bocas salían devor^oras llamas y es- 
pantosos alaridos que atemorizaban hasta 
á los misinos inmortales. Su cuerpo por la 
parte superior estaba cubierto de pluipas* 
y por, la inferior de escamas ^ y cuando se • 
ponía derecha , dife^n tocaba la cabeza en 
el eielp. La piel de esta serpiente sirvió 
después para cubrir el trípode ¿obre que 
se sentaba la Pitonisa para dar sus orácu- 
lo* en Tfcelph os : y^ en honor de esta victo* 
ria era alH adora^lo^polo bajo el nombre 
de Pythew % \ y por la ; que f se insti- 
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tuyerón'l os juegos Pythícós que se cele- 
braban cada cuatro años en Grecia. 

Tuvo Apolo algunos concurrentes que 
intentaron disputarle la preferencia en el 
arte músico: y fueron Pan y Manyas. Pan 
sosténia que su flauta era mas armoniosa 
íque la lira de Apolo, y le desafió á tocar; 
admitió éste el desafio* y eligieron por juez 
fen su contienda á 7J»ó/ttr, rey de Lydia, 
quien sentenció á fávor de Apolo. Midas , 
que se ¿ncontró en la disputa, quiso, co- 
mo todo ignorante , hacerse el sabio é in- 
teligente en la materia , y dió su voto sin 
que se le "pidiese á favor de Pan. Aunque 
este voto no fuese de 1 ningún valor, con 
todo Apolo no dejó de resentirse , y se ven- 
gó del imprudente Midas haciéndole cre- 
cer sus orejas á lá medida y de la misma 
configuración de ásnó^ y desde esta época 
se atribuyen á los ignorantes tales orejas; 
El pobre jaez hizo cuanto pudo 'para ocul- 
tar su defecto cubriendo su cabéslafy ore- 
jas con ún gorro pferygio; pero sü barbero* 
que era charlatán -confió todos los de su ofi- 
dio , advfrtiendo las orejas de su amo , ra- 
biaba por hablar dé ellas: mas consideran- 
do que era. un reyyy'qlie siempre es pe- 
ligroso publicar los déféctós de tales sefio^* 
fres, para desahogárse hito un águje'ro eü. 
él suelo, y allí confió' álaftiérta su secreto; 
■¡Pero que prodigio ! éri él mismó j sleio sa- 
lió un cañar, cuyas; dañas hacían* saber á 
todos los que pasaban 0 por állí , que * 

' Mid<xs\ el jey Midas, teniaorejas^de &sn& 
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, »Marsyas salió peor de su contienda; 
pues habiéndose convenido los dos contrin- 
cantes en que el que quedase vencedor dis- 
pusiese ls,u arbitrio de $u contrario, ^triun- 
fó el dios Apolo del sátiro Marsyas , y sin 
Ja menor compasión de él , le hizo deso- 
llar: y la sangre que derramó se conyirtió 
en un rio de Frigia que llevó su nombre. 

Apolo fue muy poco venturoso en sus 
amores, ya porque Venus se declaró su 
enemiga, á causa de haber descubierto y 
publicado Ja intriga amorosa de ésta con 
Marte ; ya por venganza del Amor su hi- 
jo, por la afrenta que Apolo hizo ¿ este 
.dios , que se burlaba, de sus flechas comp 
que no tenían ninguna fuerza paraél^ As^ 
pues , preparó el Amor un dia su arpo con 
dos flechas i una con punta dorada, y muy 
«aguda que hacia nacer eí ¿mor, y ptrp 
.con roma y de plomo que le apagan^ en- 
teramente ; . dirigió el tiro primero áciñ 
Apolo, y epcéndió al momento en su ppchp 
Ja voraz ljagna ; y ej , ^egundp á Dflphne, 
hija de Pepeo.,, rio de Tesalia r con lo que 
la hizo insensible á todo amotr. Apolo' ar r 
día por ja tirana ninfa., y ella huía, de con- 
.tínuo la presencia dej.ap pesado fn^ah te. 
¡U n dia que Apolo iba,á legrar ya á 1# /fuer- 
za lo que tanpo anelab|a , Í>aphne ll^rpó ep 
<s¡u socorro á su padre ^qui^n al momento la 
jnetamqrfoseó en lau^l*, y el enamorado 
djos se encontró abrazado, pon este .árbol: 
en su dolor coronó su cabeza y su lira de 
hojas de él , y en lo succesivo !t f op- 
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•agrado este vegetal^ razón por la cual se 
ha hecho después también la recompensa 
de los poetas y los guerreros. No fue mas 
feliz en sus amores con Leucothóe , hija de 
Orchamo , rey de Babilonia. Para lograr A po- 
lo los favores de sp amada , tomaba la for- 
ma de Eurynome , madre de esta joven prin . 
cesá. Clitye , hija del Océano , amaba tam- 
bién á Apolo, petó no era correspondida: 
persuadida á qué la pasión que su amado 
tenia por Leucothoe ía privaba de que su 
amor fuese pagado, instruyó á Orchamo 
de íos amores secretos de su hija ; y esté 
bárbáró príncipe por tan pequeña falta 
tnand^ enterrar viva á su hija. Apolo al sa- 
ber el triste fin de su am ají a se desesperó, 
y la volvió á dar la vida ; pero bajo el ca- 
rácter de vegetal,, cuyo árboí produce la 
esencia r , y que se désigna con él mismo 
nombre en lengua griéga. Clityetfsé arrepin- 
tió muy pronto de su 'traición ^sé dejó morir 
de hambre; se cambió despde3‘dé muerta 
en girasol, planta íjufc; siempré ésta vuelta 
iáciá Sel sóí, r coma Si quisiera indicar toda- 
vía ¿u amor desgraciado. La tdfdéra aman* 
te que tuvo Apofló roe Coronis ] hija del va- 
liente Tf l gy¿s ? pero le fue fnfiil.’ Instrui- 
do Ápiofo' por ud u c dér vo dé ^ íhíideiidad. 
de éü Querida , ^3 cambió en córheja; pero 
biuy pronto, se arrepintió dé isó' démasiadb 
Vigor/í y ál cuervo* ¿d iftenságéróvque has- 
ta allí^harbii tenido el plurfia^' blanco, sé 
lo md-íó’^en negro: J Ooronis 7 tiempo dé 
*Su tnétámbrfosiS j'S^un Ovidio; dio á luí 
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i Esculapio , fruto de sus amores con Apo* 
lo: y seguo otros parió este hijo en Epi- 
dauro, antes que su amante la castigase* 
El amor no solo hizo desgraciado al dios 
Apolo en sns amores con el bello sexo, 
sino también *?us amistades: su amigo 
mas querido Hyacintho , hijo de Ebalo , mu- 
rió á sus manos, am que involuntariamen- 
te. Jugaban un dia los dos á la pala , y* 
Zéfif o celoso del favor que el príncipe go~» 
zaba del dios , extravió el tejo arrojado por 
Apolo, dió en la cabeza á su amigo, y le 
mató. Apolo cambió á su amigo en uq ar- 
busto que lleva este mismo nombre. Cypa - 
riso, otro amigo suyo, se dió la muerte á 
sí mismo exasperado por haber muerto una 
cierva que quería mucho \ y Apolo le cam- 
bió en Ctprts , árbol que desde entonces se 
hizo el símbolo deí dolor. 

Mató Apolo con sus Hechas á la que 
se atribuía la cualidad de contagiar y ter- 
minar la vida de cuanto tocaba á todos loa 
hijos de Niobe , hija de Tántalo y sinphion 
rey de Tebas. Esta reina orgullosa por-^ 
que habis tenido catorce hijos , menospre- 
ciaba á Latona porque no había tenido mas 
que dos , y aun quiso hacer que no se sa- 
critícase á una diosa que había sido tan 
poco fecunda: Latona encargó á sus. hijos 
la venganza } y en efecto perecieron á los 
tiros de las flechas de Apolo en el circo, 
mientras se hacia la carrera de los caba- 
llos, y sus hermanas que acudieron á los 
quejidos de los moribundos hermanos fue- 
Tom. I. C 
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ron víctimas de los tiros de Diana: Am« 
phion se dió la muerte desesperado, y Nio- 
be fue cambiada en una peña. Mató tam-* 
bien Apolo con sus mortíferas flechas á loa 
Cic lopes, qu e eranlos ^ue fabric aban el 
xayo de Júpiter , con el cual el soberano 
de los dioses quitó la vida á su hijo Esteu- 
tapio, invitado de los celos que dispertó 
en él la mucha habilidad y extenso cono- 
cimiento en la medicina^ crimen que Jú- 
piter no dejó impune: quitó, pues , á Apo- 
lo la divinidad, y le desterró á vivir en la 
tierra como un simple mortal obligado á 
ganarse el sustento. En un principióse ocu-* 
pó Apolo en guardar los rebaños de Adme- 
to, rey de Tesalia j luego se juntó con 
Neptuno, que también habia incurrido en 
la misma desgracia, y ios dos ofrecieron 
por cierta suma á Laomedon , rey de aque-* 
líos países , edificar los muFO$ de Troya: 
mas concluido su trabajo, $e negó Laome*» 
don á pagar lo estipulado , y Apolo indig- 
nado afligió sus dominios con una peste de- 
soladora, ai mismo tiempo que Neptuno 
los inundó y envió un terrible monstruo 
de los de su imperio. Consultado el orá- 
culo , dijo que era preciso exponerá la 
jóven princesa Hesione al monstruo marino 
para apaciguar Ja cólera de los dioses: se 
apresuraron á cumplir lo que el oráculo 
habia aconsejado , y la hija de Laomedon 
hubiera perecido sin duda á manos del 
monstruo, si Hércules no la Hubiere' libra- 
do íde^l matáftdole. Laomedon se la habia 
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prometido en matrimonio caso que la sal* 
vase j pero acostumbrado á no cumplir na* 
da de lo que ofrecia , se negó esta vez co* 
mo otras varias á la convenido, y Hércu- 
les castigó bien su falta de fé dándole la 
muerte : y luego casó á Hesione con Te* 
lemon que gobernaba en Tarce. Finalmen- 
te, considerando Júpiter, al cabo de algún 
tiempo, que Apolo habia expiado ya bas* 

^ tante su crimen, olvidó su falta y le vol* 
\ vió á su categoría de dios en el cielo. 

A Apolo se le ha adorado muchas ve* 
ces cómo á padre de la luz , y entonces, se 
le designaba bajo los nombres de Febo , He- 
lios ó Sol: pero sin embargo la mayor par- 
te de los poetas han mirado al Sol como 
una divinidad distinta } y no consideraban 
á* Apolo sino como á un conductor de este 
radiante astro. Las Horas , hijas de Júpi* 
ter y de Temis, estaban encargadas de 
uncir, adornar y preparar su carro, que era 
tirado por cuatro fogosos caballos , de los 
cuales el primero se llamaba Eoüs (el ro- 
jo ) que designaba la salida del sol , en cu- 
yo momento sus rayos tienen un color ber* 
ineja; el segundo Pyrots ó Pyrous (el lumi- 
«oso ) que marca el tiempo én que estos 
mismos rayos adquieren toda su claridad} 
el tercero Ethon ( el resplandeciente ) fi- 
gura el medkwdia , cuando la luz del sol 
está en todo su vigor } y el cuarto Phlegon 
( el ardiente) que indita la postura de este 
astro. Todas las tardes se decía que el carro 
del sdl bajaba al mar , y que el dios con* 
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doctor de "él iba á descansar entre losfer** 
sos cíe Teiys. Cada mes visitaba una de sus 
casas , edificadas en distancias iguales al 
rededor de la tierra , que son las que for- 
man el círcqlo llamado Zodiaco, y se cono- 
cen por Signos del Zodiaco , que cada uno 
alude á un pasage de la fábula. — El pri- 
mero de todos (sities) es el mismo ag- 
nus-de-or sobre que PLryxus y Hele su' 
hermana huyeron para librarse del rigor de 
su madrasta Ino.— Tauro el mismo de que 
Júpiter tomó la forma para robar á Europa f 
hija oe singenor rey de Fenicia, y herma» 
no de Cadmus . =r. Los ( Gemelos ) son Car- 
tor y Polux , hijos de Leda , muger de Tín-r- 
daro rey cke Esparta, y oe Júpiter. z=:( Cán- 
cer ó Cangrejo) el que picó á Hércules in* 
terin mataba l&Idvu de Lerna . — (León) fcl 
que Jue en otros tiempos el León del bos+ 
qua*de Nemeoi = Astrea, diosa de 

la justicia.mLa (Balanae) Temismisma.zs 
( Escorpión ) Orion, á quien Diana cambió 
en este animal, nz El (Sagitario) es el Cen» 
tauro Chiron, diestro tirador ctel arco.=zEl 
(Capricornio) la Cabra Amaltea, nodrix 
de Júpiter. = El (sicu^no) la copn deGa* 
mraectes, que es quien echa de beber á los 
dioses. Los (Pescados) son los Delfines que 
condujeron á Amphitrite para casarse con 
¿Neptuno. dice que un dia Faetón , hijo oe 
A polo y áe Clymcne^ para probar á Epa phus, 
hijo de Júpiter y de 'lo, como que él tam- 
bién lo era cíe un dios , pidió á su padre 
qneia permitiese conducir -el carro del Solc 
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que Apeló, tanque con repugnancia , con- 
descendió á la solicitud de su hijo; y ha- 
biendo tomado este jóven temerario las 
riendas de tan fogosos caballos, no cono- 
ciendo estos que era menos robusto y fuer- 
te el brazo que les guiaba, dieron al tra- 
vés del camino ordinario, marchando á es- 
cape, tan pronto ácia el cielo como ácia la 
tierra , que sufrió mucho con la proximi- 
dad del astro abrasador; de manera que la 
mayor parte de las plantas y rios se seca- 
ron este dia , en el que sin duda hubieran 
consumido las- llamas todo el globo, si este 
en su conflicto no hubiese acudido á Júpi- 
ter, quien compadecido de él, lanzó su ra- 
yo destructor , y precipitó al imprudente 
Faetón en el Eridan ó el Pó, y se ahogó 
en sus aguas. Las Helidet sus hermanas, 
llamadas Lampe tusa y Faetusa se entrega- 
ron á la mas cruel desesperación , y se me- 
tamorfosearon en Álamos; y Cycnus , rey 
de Liguria, su pariente y amigo; murió 
de la pena , y se cambio en Cisne. 

A Apolo se le ha adorado eft casi todos 
los pueblos de la antigüedad. Tenia un so- 
berbio templo en Delfos, y allí su famoso 
oráculo, que consistía en un agujero gran- 
de , oía las preguntas en medio de un bos- 
que, donde se erigió el templo, que exa- 
laba un vapor mortífero, del que los anti- 
guos decian era proféticó. Este agujero 
fue descubierto por unas cabras que pas- 
tando por aquel monte llegaron al ho- 
yo: luego que su .pestífero vapor al- 
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caneó á los animales empezaron á saltar 
extraordinariamente , lo que advertido por 
el pastor se dirigió ácia allá, y él también 
experimentó.ios mismos efectos , que gra- 
duó de entusiasmo profético. Se le llama 
á Apolo Musagete , gefe de las Musas . 

Dian a , hija de Júpiter y de Latona, y 
hermana de Apolo (como hemos visto) era 
la diosa de la caza: Su madre la parió pri- 
mero que á Apolo} y habiendo presencia- 
do los dolores que á Latona costó el se- 
gundo hijo que dió á luz, tomó un horror 
tal al parto, que resolvió guardar perpe- 
tuamente virginidad } y para nó caer en 
la tentación de quebrantar su voto , quiso 
presidir en lo sucesivo á todos los partos, 
4 fin de tener siempre presente este dolo- 
roso espectáculo. Diana tenia empleo en 
el cielo bajo el nombre de Setene ó de 
Phebé (la luna) y alumbraba de noche 
4 los mortales : en la tierra donde se ocu- 
paba de* continuo en la caza , y no visitaba 
mas que las selvas: y en el infierno, bajo 
el nombre de Hecate Estas tres diferentes 
funciones la dieron nombre de Trtforme r 
ó Triple Hecate . 

Cuando iba á caza la acompañaban 
ochenta ninfas, de las cuales sesenta eran 
hijas del Océano: todas debian ser vírge- 
nes, y la que faltaba á este prinoipio era 
castigada severamente ; testimonio de ello 
Calisto . Esta ninfa, hija de Lycaon, 
era la mas querida de Diana: Júpiter la 
vió un dia, se enamoró de ella: para con-' 
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seguir sus deseos tomó la figura de Diana 
misma, y logró cuanto quiso de la crédula 
ninfa. Un día que se encontraban reunidas, 
todas las ninfas para bañarse en un lago 
que había en lo interior de un espeso bos- 
que, Calisto, que ya estaba adelantada 
en su embarazo, se negaba á desnudarse 
para ocultar su culpa á su señora: Diana 
enfadada tiró de sus vestidos , y advirtien- 
do la causa de su repugnancia en haberla 
obedecido, la arrojó de su compañía con 
ignominia. Algún tiempo después dió á lúe 
Calisto á Arcas. Sabedora Juno del nue*- 
vo adulterio de su inconstante esposo, se 
vengó , según costumbre , de su rival , me- 
tamorfoseándola en Osa, un dia que Arr- 
eas salió á caza , se le presentó su madre 
bajo la figura que tanto tiempo tenia y^ 
la creyó una fiera de aquel bosque y pre- 
paró su arco: entonces Júpiter, para evitar 
un parricidio arrebató á los dps en un tor- , 
bellinp, y los colocó en el cielo: á Calisto 
la hizo la grande Osa ó el Carro , compues- 
to de siete estrellas; y á su hijo otra esr 
trella que sigue á aquella, que se la llama 
.. Bootes ó el Boyero . Juno no pudiendo ya 
xesistirsu enojo suplicó al á¡os de las aguas 
que no dejase descender jamas á estos dos 
asaros á su imperio. r 

No fue Diana solo cruel con Calisto; 
lo fue todavía mas con Acieon, hijo dp 
Aristro, y nieto de Cadmus. JEra este jo- 
ven príncipe el mas diestro cazador, pues 
el mismo centauro Chiron le había ensefiai- 
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do á dispárar la flecha. Un día que Ac- 
teon recorría los bosques cazando , según 
•costumbre , tuvo la desgracia de ver á Dia- 
na cuando se bafinba; y, corro si hubiese co- 
metido el mas horrendo crimen, castigó la 
desapiadada diosa su falta involuntaria 
metamorfoseáfndole en ciervo. El infelí* 
ochó inmediatamente á huir: pero sus per- 
ros , que no le conocían ya,‘ se echaron 
sobre él y lo hicieron pedazos. Otro ejem- 
plo de la temible venganza de Diana , lo 
fue la desventurada Ckioné , hija de Veda - 
lion y esposa de Apolo y Mercurio á un 
tnismo tiempo: Esta desventurada estaba 
tan pagada de su belleza, que osó decir era 
mas hermosa que Diana misma; y esta 
diosa, que no podía sufrir que nadie se la 
^comparase, castigó su temeridad haciéndo- 
la perecer al golpe de una de sus flechas. 
’Dedalion se afligió tanto por la desgracia 
* de su hija , que en su desesperación so 
precipitó de Jo alto de una pefia del Par- 
naso, y Apolo le metamorfoseó en Gavilán . 
Otra prueba aun mayor del rigor con que 
^castigaba esta diosa las menores faltas quo 
sé cometían con respecto á ella, fue la ven- 
ganza que tomó de Encus , rey de Caly- 
don : habiendo sacrificado este príncipe 4 
todos los dioses menos á Diana , se resin- 
tió tanto esta de semejante injuria, que 
enrió á sus dominios un javali que 16 arra- 
saba todo. Se juntaron todos los príncipes 
griegos para dar caza á este monstruo yen- 
do 4 la cabeza de todos il feleagro, hijo de 
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Eneus ; quien mató la fiera que Atlante, 
hija de Jasius, rey de Arcadia, habia he- 
rido ya de antemano. Meleagro, encanta- 
do del valor de esta jóven princesa, la ofreció 
el hocico del javalí: los hermanos de 
madre de Meleagro, dijeron que eran ellos 
á quienes pertenecía esta parte de la pre- 
sa: se acaloró la disputa, vinieron i las 
manos, y Meleagro mató á sus tips, y 
luego Se casó con Atlante. Altea en sú 
primer impulso quiso vengar la muerte 
de sus hermanos: tenia en sus manos la vi- 
da de su hijo, pues en el momento mismo 
del parto se le presentó úna de las P.arcas, 
y poniendo un tizón en el hogar dijo, que 
la vida del hijo que acababá de parir du- 
raría lo que aquel rizón: en cuanto la Par- 
ca se retiró, Altea se apresuró á sacar del 
fuego el fatal tizón, le apagó y le guardó 
con el mayor cuidado. El dolor la hizo 
olvidar esta vez que era madre; y la faci- 
lidad de su venganza. la arrastró al mayor 
de Jos crímenes: arrojó al fuego el funesto 
tizón, y al momento sintió el jó ven Me- 
leagro correr por todas sus venas una lla- 
ma devoradora que en pocos momentos ter- 
minó con su existencia: no tardó mucho Al- 
tea en arrepentirse de su desnaturalizado 
hecho, y en su dolor se quitó la vida. Sus 
hijas, que se llamaban las Meleagres , sin- 
tieron tanto la desgracia de su madre y 
hermano, que se transformaron en galli- 
nas: Todo pereció en la casa de Eneus, y 
asi fue completa la venganza de Diana. 
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Se dice que Diana amó al pastor En- 
iimion , jóven de la mas rara hermosura; 
y que tuvo de él cincuenta hijas. Endi- 
mion fue condenado por Júpitér á un sue- 
ño eterno en los infiernos, por haber osa-* 
do llevar siis*atrevidas miradas hasta Juno 
misma. Diana, que como se ha dicho, te- 
nia tangen imperio en esta mansión de 
los muertos bajo el nombre de Hecate , se 
enamoró perdidamente de Endimion, le 
volvió otra vez á la tierra y le colocó en/ 
una misteriosa cueva del monte Lathmos 
en Caria , donde iba á visitarle todas las 
noches. Pero la explicación que se ha da- 
do después de esta fábula es que Endi- 
mion fue un rey ó pastor (que en aquel 
tiempo era lo mismo ) muy aficionado á la 
astronomía, y como pasaba las noches 
contemplando y siguiendo el curso de los 
astros, dormía siempre de dia, para entre- 
tenerse por la noche con Diana ó la Luna. 

El culto de Diana ha sido muy céle- 
bre en toda el Asia por mas de doscientos 
veinte años: su mas famoso templo le te- 
nia en Epheso, al que pegó fuego y lo 
quemó un loco llamado Erostrato para ad- 
quirir renombre; lo que sabido por el Areó- 
pago, cuando conoció y castigó un cri- 
ben tan nefando, mandó en la sentencia 
que jamas se hiciese mención de este he- 
cho en ninguna historia-, para que se hi- 
ciese nulo el deseo del criminal : mas con 
todo, no $e ha podido evitar llegase hasta 
nosotros este hecho. 
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A JDiana se la representa regularmen- 
te como una hermosa muger llevando sus 
largas sayas replegadas sobre el muslo de- 
recho, para trepar con mas facilidad por 
enmedio de las breñas j la aljaba á las es- 
paldas , el arco y la flecha en la mano, y 
un perro al lado: sobre la cabeza, cuyo 
tocado son dos trenzas rolladas , lleva la 
luna. 

L as M usas, hijas de Júpiter y de Mne - 
mosyne ( diosa de la memoria ) fueron en 
número de nueve , llamadas Cito , Euterpe , 
Thalfa , Melpomone , Terps/core , Eruto , 
Polimnia , Caliope y Urania. Estas vírgenes 
celestes que debían ser, según Hesiodo, 
las que hiciesen olvidar á los mortales to- 
dos sus males y pesares, nacieron sobre 
la cima de Piério. Las Gracias y el Amor 
su hermano nunca dejaron el lado de es- 
tas amables y encantadoras hermanas, 
cuando se ponian á describir los festines de. 
los habitantes del Olimpo. Cuando que- 
rían favorecer á un mortal , dice Hesiodo, 
se colocaban al lado de la cgraa de su ma- 
dre, y en cuanto recibió la luz primera fi- 
jaban sobre sus labios tiernos el don dei 
canto , y las palabras encantadoras que 
después en el transcurso de su vida mana- 
ban de su boca como dulce miel. Todos los 
pueblos las tomaban como á oráculos, y 
se les elegía comunmente por árbitros en 
todas las contiendas , á causa de su mucha 
prudencia y sabiduría para terminar la dis- 
cordia. Lo que Hesiodo nos quiere decir 
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con esto , es que el hombre que goza de 
ios dones de las musas, se hace respetar 
de todos por sus talentos , y ofrece seña- 
lados servicios á la sociedad} pues basta 
la bellefca de sus discursos para suspender 
Jas amargas penas de los desventurados., 

Las hijas de Pierias rey de Macedonia, 
que eran nueve , también desafiaron á las 
musas, y habiendo quedado vencidas fue- 
ron cambiadas en Picazas . Un dia que una 
tormenta obligó á las musas á retirarse ai 
palacio de Ptreneo rey de Phocide, este 
bárbaro llevó sus deseos hasta querer for- 
sár á sus bellas huéspedas} por lo que 
ellas, para escapar de su furor, tomaron 
alas y se huyeron por los aires: creyendo 
Pireneo poder mandar i este vehículo de 
ios elementos, se subió á una elevada tor- 
re, y desde allí se arrojó con tal violencia 
que vino á hacerse mil pedazos sobre una 
de las murallas que habia al pie. 

Los lugares que principalmente las es- 
taban consagrados fueron el monte Parna-* 
so, el P/ierio,/el Helicón y el Pindó: Se 
las consagraron también las fuentes Hipo— 
crene, Castalia y otras varias} é igual- 
mente el rio Permeso , que tomaba naci-' 
¿liento al* pie del Helicón. 

Estas nueve vírgenes celestes tenia» 
cada una su talento ú ocupación peculiar.^ 
Clio , cuyo nombre significa gloria , se 
ocupaba en inmortalizar los nombres de 
los héroes} por lo que es también la mu- 
sa de la historia. Algunos dicen que es- 
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ta'tnnsá tuvo de Apolo á Linus, excele*-* 
te poeta de su tiempo, y el que enseñé 
á Orfeo á tocar la lira; pero la mas co- 
mún opinión es que las musas jamas fue- 
ron casadas , y que conservaron siempre 
su virginidad. Se representa a Clío bajo 
la figura de una jóven coronada de lau- 
reí teniendo en la una mano un rollo de 
papel desplegado y en la otra un lapice- 
ro, con el que va escribiendo lós hechos 
históricos. 

Euterpe , cuyo nombre sigriifica placer 
y contento , preside á la música ^ fue la 
inventora de la flauta, que otros atribu- 
yen á Minerva. Era también la musa de 
la poesía pastoril. Se la representa ro- 
deada de instrumentos y de libros músi- 
cos teniendo en la boca ó- una flauta ó 
una doble chirimía. 

T halía era la musa de la comedia, y 
por esta razón se la representa coronada 
de hiedra teniendo en la una mano la más- 
cara cómica y satírica, y en la otra el 
pedum ó bastón pastoril con que significa 
la naturaleza de los objetos que trata $ 
su calzado son unos borceguíes. 

Mefpomene , cuyo nombre significa atra- 
yente , preside, á Ja tragedia*, lleva una 
corona sobre su cabeza , un cetro en la 
una mano y en la otra un puñal ; y tiene 
junto á sí una copa con veneno. Su talla 
es magestuosa , y su calzado unos co-' 
turnos. 

Terpsíchore , nombre compuesto de dos 
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voces griegas que quieren decir deleite y 
danza , presidia al baile. -Se representa es* 
ta musa muger joven que al mismo tiem- 
po que baila toca un salterio ó especie 
de harpa; junto á ella se ven una copa y 
un tirso ó ramo, como para significar que 
Baco ó el vino es* lo que mas excita el 
deseo del regocijo y del baile. Los anti- 
guos la representaban tocando la lira. 

Erato , nombre que significa amante y 
amable , era la musa de las poesías amo* 
rosas y de la poesía lírica. Se la repre • 
senta rodeada de niños alados que signi- 
fican amores , coronada de dores y acom- 
pañándose sus canciones con una lira. 

Polimnia , que algunos llaman Polihim- 
nia, que quiere decir muchos himnos , es la 
musa de la memoria; preside á la mímica 
y pantomímica. Se la representa en una 
actitud significante teniendo extendida el 
brazo derecho , y en la izquierda un rollo 
de papel desplegado. 

Caliope , cuyo nombre significa bella 
voz, es la mas sábia de las nueve herma- 
nas; preside á la poesía épica, es decir, á 
la poesía que celebran los héroes y los 
semi -dioses. Se la representa teniendo 
en la una mano un poema y coronas de 
laurel , y en la otra la trompeta de la 
epopeia. Su actitud es noble, y se la mira 
como madre de Orfeo. 

Urania , que quiere decir Cielo , pre- 
side á la astronomía; sus miradas se di- 
rigen siempre ácia la bóveda celeste. 

i 


Digitized by Google 


< 47 ) 

Los antiguos la representaban coronada 
de estrellas , teniendo en la mano derecha 
un compás con que mide un globo que 
tiene en la izquierda ; y algunas veces se 
wen á su lado varios instrumentos mate-* 
máticos. 

Mercurio , hijo- de Júpiter y de la nin- 
fa Mata una de las atlántidas ó hijas de 
Atla ; era el confidente de los dioses y 
el mensagero del Olimpo. Se mezclaba 
en todos los negocios de los inmorta- 
les, dirigía las intrigas, y se entrometía 
en la guerra y en la paz , presidia á los 
juegos y á las reuniones , escuchaba las 
arengas públicas y las contestaba: de modo 
que eran tantas y tan multiplicadas sus 
ocupaciones que tenia alas en la cabeza 
y en los pies. Se le tenia por el dios de 
la elocuencia , y así se le representaba 
muchas veces saliéndole de la boca unas 
cadenas de oro para significar que su len- 
guage arrastraba tras de sí los espíritus, 
y por esta misma razón se le llamaba 
Hertnes . Era también el dios del comercio, 
de donde lé vino seguramente el nombre 
de Mercurio derivado de Mercatura ó ne- 
gociación; y es probable que no exigiese 
en este ramo de industria la mayor bue- 
na fé y ^escrupulosidad , supuesto que era 
también deidad protectora de Jos robos, 
y que él mismo se complacía en hacerlos. 
Se . dice que siendo todavía muy jóven ro- 
bó algunos de lar bueyes del ganado que 
guardaba Apolo del rey Admeto, y que 
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los llevó áuii bosque: en pastor llamado 
Bato fue el único que supo el robo, y 
Mercurio compró su silencio dándole la 
mas hermosa vaca de entre todas, las ca- 
bezas que habia robado*, mas como el que* 
engaña ó es capaz de engañar á otros 
queda' siémpre receloso y desconfió el dios 
Mercurio del ' tal pastor y presentándose- 
le bajo otra figura le ofreció un buey y 
una vaca si le decía donde hallaría Jos 
bueyes robados. Bato, que servía' con 
mucho placer al que le daba mas, dijo 
cuanto sabía, y entonces Mercurio enfu- 
recido volvió á tomar su propia figura y 
cambió al pobre pastor en una pleura de 
toque, de la que se han servido después 
los hombres para conocer la pureza de los 
metales. 

Homero atribuye á Mercurio la in- 
vención de la lira: dice que habiendo en- 
contrado entre las arenas del Nilo un gran 
galápago lo vació con una herramienta, 
hizo* varios agujeros á la concha, la enco- 
ló toda al rededor con cuero , puso dos 
cuernos á los extremos, y ató de ellos 
nueve cuerdas de hilo: estas cuerdas, dice 
el poeta, representaban las musas. Mercu- 
rio hizo luego presente á Apolo de su nue- 
va invención. Se refiere también que otra 
de sus invenciones fueron los pesos y me- 
didas para vender á la menuda en los mer- 
cados. Cicerón cree que hubo cinco per- 
sonages de este nombre } que el uno era 
sin duda orador , el otro médico , el otro 
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negociante , &c.; pero que el imrfiímosof 
fue Mercurio Trismegisto , ó tres veces 
grande, rey de Egipto, poco mas ó menos 
en la misma época en que se hace vivir á 
Moisés. Se aplicó este monarca benéfico á 
hacer florecer las artes y el comercio en 
sus dominios, y enseñó k sus vasallos á 
medir sus terrenos, cuyos límites eran 
muchas veces- confundidos por las salidas 
del Nilo: escribió sobre religión, y se le 
supone también muy buen geómetra* 

* Se dice que Mercurio tuvo ün hijo de 
Venus que se llamaba Hennafrodíta, nom- 
bre compuesto de los de su padre y ma- 
dre , HermesyAfrodite ( Mercurio y Ve- 
nus). Este hijo fue amado de la ninfa Sal- 
maCis , y un diá que él se estaba bañando 
le abrazó ella, y al mismo tiempo pidió k 
los dioses que no la separasen ya jamas dé 
• Su amador fae oida su súplica , y stís cuer- 
pos quedaron tan unidos <que for marón una 
sola persona llamada Androgyne hombre- 
touger. ■ » ■ ■ . ' ' '* ,r * ' ‘ 

v A Mercurio se le pihta bajo las* rasgos , 
de un jóvea que tiene élas eñ la cabeza y 
los pies: en' la mano üqbierda el Caduceo 
alado , símbolo de la prosperidad $ aunque 
Otros dicen significa' el Encargo que Mer- 
Curio tenia de eoadufcfr-> Uts almas de los 
muertos k ^los infiernas: y en la : derecha 
ana especie de bolsillo* ** * ■* 

í Venus nació, como hemos visto ante- 
riormente, de la sangré que cayó sobre el 
mar de la ieiidaqirehtoo k Uranio luhi- 
Tom* I, t D 
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jo> Saturna, castado le mutiló con la gua- 
daña. Homero sienta que era hija de Jú-ti 
piter y de Dionea pero la opinión de He* 
*iodo, que. es la anterior, ha prevalecido., 
fue tan hermosa y amable que se la ha 
reconocido por la diosa de la belleza: la 
persuasión, según los antiguos , está siem- 
pre en *ti boca$ por lo que la daban pon 
compañera inseparable á Pito* diosaLá&Ja 
qlo&ifiiicia : esto no quiere decir otra cosa 
sino que la belleza tiene virtud de p e*t 
*uadir con facilidad. Se dice que Venus 
fue criada por las Horas en la isla de Ci- 
pre, donde la condujo Zéfiro poco, despuea 
de haber nacido '* que su nacimiento fuá 
prodigioso, pues á poco de haber caído 1 ti 
Sangre de Uranio sobre las aguas, la tierra 
tembló de placer , el aire fermentó , el 
mar empezó á hervir , sus agua* se blan« 
quearpn de espuma, y Venus s ( e levantA 
de enmedio de las ondas. 

Ya hemos visto también qae Venus ca«? 
só con Vulcano; tuvo varios hijos, pera 
los mas conoeidos fueron Cupido^ Priapo y 
tímenle , dios de lo* matrimonios,,^^ 
tus 7Vei) , que fueron siempre \m 

compaS e TSS inseparables de su madre. Con 
moel §sppso de Venus era el mas feo da 
|o* inmortales, y ésta la mas ; bella de la* 
diosas i - tp.vq varios ama n tes, enrre e 1 loa 
los mas favoritos eran Marte, y Adonis» 
da amores* del ^primero ya hablaremos 
Jjupgps Adonis era, hijo de Cmra$ (rey de 
ChiltfgjbY de^4fyrr&?su hija. lUta joven 

w ‘ . J * .'* 


Digitized by Google 



( 

princesa consumida por una pasión incea* 
tuosa , buscó el medio de ponerse uná no- 
che en lugar de su madre en la cama át 
su padre , y así logró sus nefandos deseos* 
En el momento que su padre descubrió el 
crimen se enfureció terriblemente ¿ y per- 
siguió á Myrrha hasta que se acogió esta 
al pais de los Sabenses. Avergonzada por 
el recuerdo de su crimen esta desgracia- 
da hija, suplicó á los dioses que la quita- 
sen la existencia sin darla la muerte , y su 
plegaria fue oida * la metamorfosearon en 
un árbol que conserva todavía su nombre, 
y produce el perfume llamado así. Cuan- 
do su transformación llevaba ya en su Seno 
el fruto de su incestuoso acto, y al tiempo 
regular salió Adonis del vientre de su ma- 
dre abriéndose la corteza del árbol: las 
Ñaiades le recibieron y le* criaron: cuando 
fue grande se consagró á los ejercicios de 
JDiana. Era tan hermoso y galan que en- 
cantaba á todos: le vió Venus y no pudo 
dejar de amarlé ; y esto fue causa de que 
por verle de continuo estuviese en los bos- 
ques: mas el placer que sentía al mirarsé 
solo era turbado por el temor de que 1<S 
sucediese álguna desgracia. Sus inquietu- 
des no eran del todo infundadas: Marte, 
irritado dé que este jóvetí le hubiese usur- 
pado el cariño de su amada Venus, sus- 
citó contra él un terrible javfclí, al qué 
persiguió Adonis y le hirió con sü dardój 
pero el feroz animal tuvo aun bastante vi-i 
4a y esfuerzo para resrgarsef sentiré sobré 
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el jóven cazador y le hizo pedazos. Sabidt 
por Venus la catástrofe que habia acaeci- 
do á su amante, voló en busca de su cuer- 
po despedazado, y allí se entregó al mas 
acerbo dolor y á la desesperacipn} tanto 
que en esta ocasión sintió vivamente Ve- 
nus ser inmortal, y no poder seguir á la 
tumba á su amado Adonis } siendo su único 
consuelo cambiar su cuerpo en un arbusto 
que produce la ñor llamada anemone. 

Venus tenia un cinturón que la hacia 
todavía mas hermosa , y daba un realce á sus 
gracias y atractivos que inspiraban el 
amor ^ porque Venus fue dominada pos 
esta pasión. Un dia Juno la robó el cin-» 
turón para parecer mas hermosa á los pjos 
de su esposo, y en efecto logró agradarle 
mas. Esto no es, en verdad, otra cpsa que 
una alegoría del pudor. 

Se cree que el culto de Venus fue esta- 
blecido ó tuvo su origen entre los Fenicios, 
y que ele allí pasó á las islas de Grecia; 
pero $us templos mas famosos y frecuentar 
dos jeran Iqs de Cy therea, en la i$Ia de Ci-<- 

f re, el de Pafos y el de Amatonte en 
taíia. Se ha tornado algunas veces á Ve? 
sus como á la diosa que animaba toda 1* 
naturaleza} lo que no quiere decir sino qu$ 
todo es amable en la naturaleza. Se ll^f 
ma también Venus á la estrella de la isa* 
tana, que en latín han llamado alggnoa 
iuciferi perp/'segun los antiguos era es?- 
te un ser distinto de Venus á quien da- 
bán por padre I Júpiter y por ipadré A*l# 
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Aurora, Cuando esta estrella aparéele por 
la tarde después de puesto el sol se la lla- 
ma Hesper ó Vesper. 

Cuando se quiere pintar á Venus Uri- 
ñe , ó Venus celeste , se le pone un globo 
en la mano, sentada sobre un delfín y te- 
niendo un pichón sobre sus rodillas: pero 
lo mas regular es representarla en compa- 
ñía de sus hijos las Tres Gracias y el Amor 
sentada sobre ún carro tirado por cisnes ó 
por palomas^ estas últimas aves le están 
consagradas particularmente desde que un 
dia (según se refiere ) encontrándose jun- 
tamente con su hijo el Amor en sitio deli- 
cioso, se vanaglorió éste de ser mas dies- 
tro para coger flores que su madre} la dio- 
sa sostuvo lo contrario , y al momento se 
puso, cada uno por su lado, á despojar la, 
pradera de su adorno variado: El Amor, 
como tenia alas, volteaba facilítente de 
una flor en otra} iba á conseguir la victo- 
ria, cuando una ninfa llamada Petistere 
se puso á ayudar á Venus , y el Amor en- 
fadado de verse vencido cambió esta ninfa 
en paloma. En esta situación se suele tam- 
bién 'pintar á Venus algunas veces. 

Las Gracias , hijas de Venus y efe Baco, 
eran tres llamadas.^/g-aé, Thalfa y Eu- 
phrosine . Se las representa ordinariamente 
desnudas-, para manifestar que no deben 
ninguno de sus atractivos mas que á la 
naturaleza: se tieneh agarradas unas de 
otras por las manos para manifestarnos que 
todas las gracias son de la misma familia: 
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se las representa de poca talla, pero «es 
y na fisonomía tan amable que no se las 
puede resistir. 1 
A Cupido ó el Amor se le hace nacer de 
diferentes maneras: Aristófanes^ dice, que 
Ja Tierra produjo un huevo que fecundó 
¿Záfiro; que de este huevo salió el Amor; 
y que colocado este dios en meiio del 
Caos , le desenvolvió y dio nacimiento á 
todos los otros dioses. Orfeo dice aj contra-* 
rio, que ha nacjdode todas las criaturas. 
S<*fo le hace hijo del Cielo y de la Tierra. 
Platón cuenta que celebrando los dioses el 
nacimiento de Venus, Porus , dios de la 
abundancia, que se había embriagado con 
el demasiado néctar celeste que habia be-* 
bido, se durmió á la puerta de la sala don- 
de se celebraba el festín, y que no se dis- 
pertó hasta que Penia , diosa de la pobre- 
xa , vincf allí á recoger las sobras del ban- 
quete , y qué habiendo parecido muy bien 
en esta ocasión Penia á Porijs, tuvieron de 
su unión al Amor , y que le entregaron i 
Venus para que la sirviese. En estas diver- 
sas opiniones se deja ver la inclinación 
que los pueblos de Levante han tenido 
siempre á la alegoría. En fin, Simonidesóa á 
Marte por padre del Amor, y á Venus por 
madre; y esta es la opiniou admitida por 
los poetas, y Ja que ha prevalecidodespues. 

Este dios era bastante inclinado á ha- 
cer mal; lo que previsto por- Júpiter des- 
de su nacimiento, y persuadido de que 
causaría muchas turbulencia? en el globo» 
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«¡uiao obligar 1 Venas i que se deshiciese 
de él : Venas para ocultarle al rigor del 
soberano de los dioses , le escondió en los 
bosques; donde mamó la leche de las fie- 
ras habitadoras de aquellas mansiones sil- 
vestres. En el momento que Cupido se 
encontró bastante fuerte y vigoroso empe- 
ñó ¿ manejar el arco: se hizo uno de ma- 
dera de fresno y de ciprés ; hizo flechas, 
y luego se ensayó en tirar sobre los ani- 
males para poder con mejor tino y pulso 
herir los corazones de los humanos. 

* Cupido es representado regularmente por 
un niño con los ojos vendados , á las espal- 
das un carcax, en la una mano un arco y 
«a la otra una antorcha: se le dan alas de 
-color azul, de púrpura y doradas. Fue ama- 
dlo de Psychis (que quiere decir Alma) y 
casó con ella: y La-Fontaine , que embe- 
llece cuanto toca, hace de la fábula de 
Apaleo una mas hermosa. Se dice que 
del Amor y de Psychis nació la Voluptua 
tidad ; esta es una alegoría en extremo 
agradable. 

1 Vulcano , hijo de Júpiter y Juno, fue 
tan feo que su padre avergonzado de ha- 
ber producido un hijo tan imperfecto, le 
arrojó del cielo y le desterró á la isla de 
Lemnos:* cuando cayó del cielo ú la tierra 
he le rompió una pierna , lo que acabó de 
hacerle mas ridículo , pqes sobre su im- 
perfecta figura añadió el ser cojo. Para aca- 
bar de ser espantoso tomó un ofició que 
etempre le tenia ahumado y puerco de 
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carbón: te hizo herrero de las ttlff de Len» 
nos y de Lipare. Como tenia mucho in«* 
genio producía obras muy perfectas, y ea 
su arte fue muy hábil * trabajaba en su 
fragua los rayos de Júpiter y las flechas 
del Amor ¿ Los Cyclopes , robustos gigan* 
tes, que no tenian cada uno más que ua 
ojo en medio de la frente r eran los oficia- 
les que le ayudaban en su trabajo: loto 
mas famosos de estos oficiales fueron Broa» 
tes , Heropés y Pymcmo» y hijos <*e Titea 6 
la Tierra. ■ \ 

Ya hemos visto que Vulcano consiguió 
que Venus fuese su muger, por haber quir 
tado á Juno las cadenas y ayunques que lá 
tenian suspendida en los ayres por disposi* 
cion de su esposo; y otros dicen que tanj* 
bien le* sirvió de mérito para alcanzar se 
pretensión , haber hecho los rayos que des» 
truyeron los Titanes. £1 empleo de estedios 
en el Olimpo, mientras habitó allí , fue 
echar de beber á los diosesy pero hacia es* 
to con tan poca gracia , que su torpeza jun- 
tamente con su ridicula figura excitaba* 
una risa extraordinaria en la asamblea. 

A Vulcano se' representa un hombre 
: muy feo , cojo , y teniendo en la mano u* 
* martillo. ; 

Minerva fue hija de Júpiter, solo, seguit 
el mayor número de los poetas: un dia ei 
soberano de lós 4 dioses sufría un terrible 
dolor de cabeza y mandó á Vulcano que 
se la partiese con una hacha \ obedeció és* 
te , y luego que la operacion estuvo ejecu* 
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ttda yió salir del cerebro de Júpiter una 
diosa armada de pies á cabeza, con una 
lanza en la mano, que se puso inmediata- 
. mente á baylar una danza que se llama pír- 
rica (danza militar de los griegos): esta 
diosa era Minerva. Hesiodo cuenta su na* 
eimiento de otra manera: dice que Júpiter 
tuvóá Minerva de Metis , y que por con- 
sejo de Uranio y Titea , sus abuelos , sacó 
el feto del Querpo de su esposa antes de 
tiempo y se lo metió ein el suyo: esto solo 
quiere decir que se apropió en cierta ma- 
nera la sabiduría de que él y su esposa 
eran el producto , y se la hizo como un 
fruto de su cabeza. 

Minerva era la diosa de la sabiduría y 
de la güera: bajo el nombre de Minerva 
presidía á las ciencias y artes, y bajo el 
de Palas k la guerra: el olivo es consa- 
grado á esta divinidad , según unos porque 
fue la que enseñó á los hombres á sacar 
partido del fruto de este árbol ; y según 
otros, ó la fábula, porque disputándose 
entre ella y Neptuno el derecho de dar 
nombre á la ciudad de Atenas, cuando se 
fundó, decidieron los dioses que aquel de 
los dos que produjese una cosa mas útil 
para la nueva ciudad tendria el derecho 
de darla el nojnbre: que Neptuno pegando 
contra la tierra con su tridente hizo salir 
del'seno de ella el caballo; pero que Mi- 
nerva hizo nacer el Olivo y que consiguió 
la victoria poT aprobación unánime. Dicen 
que Minerva bordaba muy bien , pero que 
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tuvo ana ribal es este arte, lo que no pudó 
sufrir, á imitación de Apolo. La bella A ro- 
charte era tanto ó ma$h&bil que la diosa en 
«I bordada; y Minerva , celosa por esto, 
le dió un dia muchos golpes en la cara con 
la lanzadera que la dejaron muy fea: exas- 
perada Afachane, iba á ahorcarse, y 
Minerva la sostuvo en el ayre convirtién* 
Cola en araña. 

La mayor parte de los poetas dicea 
que Minerva conservó siempre su virgini- 
dad ; pero otros la hacen madre de Escu- 
lapio, Hygie (la salud), para manifestar 
que la salud es hija de la Sabiduría. 

Se representa á Minerva bajo los ras- 
gos de una muger de talla alta y noble, 
de figura bella y festiva: sobre la cabeza 
tiene un casquete con un buho encima; y 
esta es su ave favorita ; en la mano dere- 
cha una pica, y en la izqierda la famosa 
Egide , que es un escudo vestido con la 
piel de un monstruo llamado Egts , que 
vomitaba fuego por la boca , al cual mató 
Minerva : sobre* el escudo lleva también 
grabada la cabeza de Medusa , cuya hor- 
rible figura inspiraba terror tanto por su 
espantosa configuración como por la muí-» 
titud de serpientes que la servian de cabe» 
llera. 

Marte fue hijo de Juno sola. Querien- 
do esta diosa imitar á su esposo, que ha- 
bía dado nacimiento por sí soloá una divi- 
nidad, por consejo de Flora tocó una flor, 
y nació Marte. Este dios presidia ó le 
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guerra. Para marcar cuan necesaria es pa- 
ra ia guerra la vigilancia, de la cual es 
el gallo el emblema , se- ha cosagrado á 
Marte esta ave. Se cuenta que uno de 
los guardias de este dios llamado Alec- 
tryon ó Ga/us qtjedó un día de centine- 
la á la puerta de la habitación de Ve- 
nus, mientras que Marte , s^ amante fa- 
vorito , estaba dentro con ella: debía cui- 
dar sobre todo que Apolo no descubriese 
la intriga amorosa; pero Alectryon des- 
cmpefió tan mal su encargo, que cubier- 
to aquel de una nube , llegó hasta cerca de 
la habitación, vió cuanto pasaba en ella, y 
sil momento avisó á Vulcano; quien sin 
la menor detención trató de vengarse de 
Su infiel esposa y de la afrenta que se ha- 
cia á su honor; cubrió la cama cpn una 
red muy sutil, pero tan bien trabajada, que 
los dos amantes quedáron presos bajo de ( 
ella, y Vulcano tuvo el placer de hacer 
presente su afrenta á todos los habitantes 
del Olimpo. Cuando salieron de entre la 
red. Venus se huyó á Chipre, y Marte 
á Tarce ; pero no se olvidó éste de casti- 
gar el descuido de Alectryon, causa pria- 
cipal de la afrenta que él y su amada ha- 
bían sufrido, y le metamorfoseó en gallo. 
Desde esta época no ha dejado ya jamas 
de cantar el gallo, comoqueriendo anunciar 
•que se acerca el dios conductor del Sol. 

A Marte se le representa como un 
hombre de edad mediana: armado de pies 
á cabeza: sentado sobre varias insignias 
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militares: teniendo en las manos escudo y 
lanza , y el g*llo al lado. 

Buco, hijo de Júpiter y de Semele , na- 
ció de un modo bastante irregular. Supo 
Juno (que incesantemente expiaba la con- 
ducta de su esposo) la nueva intriga amo- 
rosa que éste tenia con Semele, hija de 
Cadmus y de la Harmonía } y formó el pro- 
yecto de hacer perecer con un solo golpe 
á su fival y al fruto de sus amores: atrajo 
á su favor y empeñó en su servicio á la 
diosa del Engaño ( ó según otros ella mis- 
ma) , descendía á la hábiracion de Semele 
bajo la forma. de la vieja Boroe, nodriza de 
Cadmus su padre} dejó caer ésta la conver- 
sación sobre el estado actual de Semele , y 
manifestó condolerse mucho de que su 
deshonor era público: la preguntó quién 
era el que la habia seducido, y por ulti- 
móla aconsejó que si era Júpiter mismo el 
que habia merecido sus primeros favores 
se hacia preciso exigiese de él, para cubrir 
en parte su falta, que bajase á sus brazo*, 
tal como estaba en los cielos, es decir, 
con todo el aparato de su gloria. Seducida 
y* engañada Semele por esta pérfida conse- 
jera , no omitió pedir la gracia á su aman- 
te de que viniese á visitarla con todo el 
aparato de la divinidad} pero antes de ex- 
plicarle cuál era la fineza que deseaba le 
hizo jurar por la Styxia , que se la conce- 
dería. Júpiter trató luego de hacerla co- 
nocer lo funesto que podía serle á ella 
ana visita con tanta ostentación, y de inducir- 
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la á que renunciase á su designio; pero 
Semele , creyendo reconocer la verdad de 
las sospechas de Boroé(la que en su en- 
trevista la indicó que quiza no sería Júpi- 
ter mismo á quien ella se habia entregado, 
sino á algún vil impostor) se obstinó mas 
y mas en que su amante accediese á lo 
que le pedia ; lloró, se exasperó, y le re- 
cordó el terrible juramento, de manera 
que Júpiter se vió precisado á condescen- 
der, sin embargo de que preveía el riesgo 
que amenazaba á su amada. No tardó mucho 
la imprudente princesa en recibir el casti- 
go de su injusto deseo: apenas el soberano 
de los dioses se constituyó armado de sus 
xayos en la habitación de Semele , todo 
fue presa de su fuego abrasador: y aun 
ella misma fue víctima de tan voraz lla- 
ma.* Júpiter , sabiendo que la desgraciada 
Semele llevaba ya en su seno á Baco, tra- 
tó de salvar de las llamas al inocente fe- 
to; le sacó de las entrañas de su madre y 
se lo colocó entre sus muslos hasta que lie- 
' gase la época prescrita por la naturaleza 
en el nacimiento del hombre , y entonces 
le dió á luz.aEn cuanto Júpiter le hubo 
'dado el día, lo entregó á Mercurio para 
que se. lo llevase ¿ Nysus , quien le . hizo 
criar en las cuebas del monte Nysa , en 
Arabia. Las hijas de Atlante , entre las 
cuales, se distinguió Leucothea , cuidaron 
de su infancia; y Júpiter luego, en pago 
de su trabajo, las cambió en estrellas, y 
1?4 colocó en los cielos bajo oí nombre de 
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las estrellas Hyádas de su apellido Hyaf. 
Ninus, en su canto de las Dionisiacas, 
de que Baco es el principal héroe, dice, 

3 ue desp.ues que Mercurio, por órden dé 
úpiter llevó al débil nifio Baco á las Hya- 
das para que lo criasen. Juno, que no cesa- 
ba de perseguir á los frutos de los adúlteros 
amores de su infiel esposo, volvio furiosas 
á estas ninfas: y entonces Mercurio se vió 
precisado k llevarse el nifio , y lo entregó 
á Ino hermana de Remete, para que lo 
criase juntamente con Palemón su hijo; 
pero el odio de Juno cayó también sobre 
esta nueva aya, y por fin tuvo el mensa- 
gero celeste que volver á tomar al ino- 
cente y tierno Baco y ponerlo bajo el cui- 
dado de Cibeles, la que quedó encargada 
de su educación. 

Se dice que Baco fue también de las 
divinidades que combatieron contra los 
Titanes y en favor de Júpiter; y que 
después de esto fue cuando bajo sobre la 
tierra para emprender su conquista de la 
India (que se nos pinta en las Dionisia- 
cas), en cuya expedición llevaba un ejér- 
cito compuesto de hombre* y mugeres, 
que pasó por medio del mar Rojo haciendo 
se parar las aguas á uno y otro lado. A la 
Tuelta de este viaje ó expedición fue Cuan*- < 
do consiguió hacer que olvidase Ariadne 
i su cruel amante Theseo: dicen que un 
dia en que Ariadne cansada de llorar y con- 
tar á las insensibles rocas de la isla de 
Mazos la crueldad- coa que Theseo 9e ha- 
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bia huido y la había abandonado, se que- 
dó dormida en medio de un prado, y que 
encantado y enamorado Baco de su singu- 
lar hermosura, trató de -consolarla, y en 
efecto lo consiguió, hasta hacerla olvidas 
enteramente i su fementido amante. 

* Se cuenta que siendo todavía niño Ba- 
9 p se entretenía un dia jugando á la orilla 
del mar, y que unos piratas Tirrhenien-i 
ses, creyéndole hijo de algún rey, saltaron 
é tierra, y atándole de pies y manes le 
Hevaron i su buque con la esperanza de 
tacar de di un crecido rescate, ó venderle 
trn y caro: q tist 1 niño dios, que conocía 
eiuy bien eu poder, se burló de los pira- 
tas, y las ligaduras qué le ataban se des- 
didieron por sí mismas; un prodigio tal á 
Otras gentes que no hubiesen sido piratas 
tes hubiera hecho sin duda mucha impre-* 
tice , pero é estos no les causó la mas mí- 
nima; mandó el capitán levar áncoras, á 
ho que se opuso el piloto llamado y4cetes 9 
aconsejándole' que antes de partir volvie- 
sen la libertad á aquel niño, que no podia 
monos de «er tindíos según el milagro que 
acababa de obrar , cuya proposición fue 
mirada cojmonos precio. Viendo Bacoqae 
era menester mas de un prodigio para con-» 
yencet é^sua cebadores hizo nacer de re- 
pente, en tomo del más til y de los re moa, 
pa hipa nos de vid y guirnaldas de yedra, 
y. ja nave paró; él mismo apareció tam» 
bien coronado de pámpanos, teniendo á los 
pina echsdomtjgce* y leopardos. A viare 
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de estos nuevos milagros se' apoderó un 
miedo tal de los piratas-, que se precipw 
# taron en el mar, y excepto el piloto, to» 
dos los demas fueron cambiados en delfín 
nes \ y asi quedó Baco vengado del agra-‘ 
vio que le habían hecho estos impíos. 
Otra de las vénganlas de este dios, y la 
mas cruel tal vez, fue la de Pentheo rey 
de Tebas que impidió se celebrasen en 
sus dominios fiesta s al dios de las vendí* 
mías* inspiró á la madre de ente principe 
y á los Ménades un movimiento de furor 
tal , que le despedazaron sin conocerle; 
Licurgo re y de Tarse probó también el 
rigor con que Baco vengaba los agravios 
que se le hacían. Osó Licurgo declararla 
enemigo de este dios, y persiguió á las 
Bacantes y aun al mismo Baco, de cuy* 
crimen fue castigado cortándose él mismo 
jas piernas en un momento de furor. Todo 
el mundo sabe la aventura de- las tres h¡-¿ 
jas de Mineo, que La-Fontarne ha contado 
con tanta gracia después de Ovidio, con-* 
traida á que Baco para castigarlas de 1* 
falta que cometieron en trabajan: de tapi<? 
cería el dia que se celebraba la fiesta da 
es^e diofc, cambió su obra err yedra, y k 
ellas en murciélagos, ^ . -e 

Estas fiestas de Baco llamadas' Orguer^ 
eran por lo común el pretexto del mas desf 
ordenado libertinaje. Los hombres y- las 
mugeres corrían por las calles casi dés* 
nudos y con las melenas suelta! gritando 
con toda -su fuerza Svoh$ En me» 
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dio de esta tropa de insensatos se veía 
ana gran porción de gentes borrachas ves- 
tidas de Sátiros , Faunos • y iS*/e#ox hacien- 
do gestos y contorsiones muy poco con- 
formes al pudor ; de tras de los cuales ve- 
nía otra tropa montada sobre asnos y se- 
guidos de Faunos, Bacantes, Naiades y 
Tityros que hacían resonar en la ciudad 
los ecos de sus descompasados alaridos. 
Otros venían en seguida llevando la esta- 
tua de la Victoria, y varios altares corona-* 
dos de yedra y de pámpanos , sobre los 
cuales humeaban los inciensos; á éstos 
seguían diferentes carros cargados de tirsos, 
coronas, armas, toneles, tinajas, &c. que 
precedían á muchas jóvenes que llevaban 
cestas misteriosas rodeadas de dos ser- 
pientes; y por último venían los sacerdo- 
tes cantando indecentes himnos €n honor 
del dios , y seguidos de otra gran porción 
de Bacantes coronados de yedra entrela- 
zada con ramas de tejo y serpientes. 

A Baco se le ha designado con varios 
nombres: se le llamaba Bimater (tenien- 
do dos madres) á causa del extraño modo 
como nació ; Dionysus ó Dionisio ( Dios y 
Itfysus) para hacer alusión á su padre y 
al monte Nysa donde se crió; Liber por 
la libertad que el vino dá al espíritu* 
Lyeus porque disipa la tristeza; y Bifor - 
mis porque tan pronto se le representa 
bajo la figura de un hofnhre , tan pronto 
bajo la de un niño. 

Regularmente se representa á Baco 
Tom. I. £ 
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como un iiermoso jóven sin pelo de bar- 
ba, con el cabello rubio y ensortijado, y 
coronado de yedra y pámpanos de vid } en 
la una aiabo el tirso o tallo, y en ía otra 
un racimo} algunas veces en lugar del ra- 
cimo se le pone un vaso lleno de vino. 
Sus espaldas están cubiertas de la piel 
de una pantera, y por' lo regular se le 
pinta sentado sobre un tonel en ügura de 
carro tirado por dos tigres. Cuando se 
le quiere pintar en su infancia se Je re- 
presenta rodeado de ninfas y sátiros con 
quienes se entretiene jugando. 

La historia de Sileno está tan liga- 
da á la de Baco, que se hace preciso 
ponerla á continuación. Sileno era hijo 
de una ninfa} fue su ayo el amigo y 
el compañero de este dios, y le siguió 
en su conquista de la India , no montado 
sobre un caballo, sino sobre un asno, en 
el que muchas veces no podía tenerse 
porque casi siempre estaba borracho. Se 
le pinta como un viejo gordo , carrilludo, 
y de humor festivo. Aunque era muy 
aficionado al vino, con todo estaba dotado 
de un gran talento , y en los momentos 
que gozaba de serenidad daba muy bueno» 
consejos. Midas , que tenia mucha nece- 
sidad de ellos , aquel mismo Midas á 
quien Apolo hizo el presente de orejas 
de asna, tenia mucho afan por conocer 
á este amable viejo. En una ocasión en 
que Sileno recorría Ja Lidia montado so- 
bre su asno, se detuvo junto 1 una fuente 
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para reposar un rato de sus fatigas : Midas' 
Ib supo, y mandó echar vino en la fuente 
«n lugar de agua* el buen Sileno, qué T 
como hemos visto, gustaba mejor de este 
líquido que de aquel, bebió mas de lo 1 
Ordinario según costumbre , y se durmió. 
En su letargo los agentes del rey le trans- 
portaron al palacio de su soberano. Le 
trató tan ‘perfectamente Midas y tan á 
su gusto , que cuando fue conducido otra 
vez al lado de Baco, quien estaba inquie- 
to por la ausencia de su ayo, sabedor por' 
él de lo bien que le había tratado el 
rey, dijo el dios á Midas que le pidiese 
Cuanto quisiese:, que al instante le sería' 
Concedido. Midas , que como todo hombre 
sin talento, era avaro, creyó que no po- 
día desear cosa mejor que el tener mu- 
cho oro, y así pidió al dios el poder cam- 
biar en este metal precioso cuanto toca- 
se. La pericion le fue concedida, y en 
su gozo tocó cuanto tenía cerca , para 
lograr el placer de que todo fuese de oro/ 
La hambre le atacó en medio de está* 
alegre ocupación, y se sentó á la mesa: 
pero ;qué dolor! el primer manjar ^ue 
quiso llevar á su boca también se convir- 
tió en oro í de modo que todo paraba en 
amontonar tan precioso metal mientras 
que la hambre le devoraba: pero reco- 
nocido este inepto monarca , corrió dé 
nuevo á Baco para suplicarle que le quí- 
tase el don funesto que le había concedi- 
do: Baco se sonrió, y le dijó que fuete 
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á lavarse en las aguas del Patoclo. Obe- 
deció Midas al momento, y pudo en fin 
comer sin ser tan rico como antes. Des- 
de esta época los poetas dicen que el 
Patoclo vé correr el oro en sus ondas. 

Neptuno , como hemos visto p era hijo 
de Saturno y de Cibeles. Entre los anti- 
guos cada cosa tenía su dios, ó para de- 
cirlo mejor, la naturaleza entera estaba 
transformada en una infinidad de divini- 
dades * porque según se dijo al principio, 
el temor y el reconocimiento de los hom- 
bres buscaba en todas las cosas protecto- 
res poderosos y benéficós á quienes re- 
currir. Neptuno, pues, fue el dios sobe- 
rano de las aguas, cuyos dominios le tor 
carón en la repartición que su hermano 
Júpiter hizo del gobierno del universo. 
yímphitrite , hija de Nereo y Doris , fue 
su espesa , y soberana por consiguiente 
del imperio de las aguas. Dos oelfine$ 
fueron los negociadores de esta boda, y con 
tan buen éxito, que aunque Amphitrite fio 
tenía la menor inclinación por Neptunó, 
los convincentes discurs-s de los emisa- 
rios consiguieron que conviniese en el 
deseo de que le diera la mano de esposa: 
Neptuno en recompensa colocó estos dos 
delfines en Jos cielos entre los astros, y 
les dió también una ligereza mucho ma- 
yor que al resto de Jos peces * y por úl- 
timo beneficio Jes hizo amigos del hom- 
bre: es muy probable que después han 
perdido est;a última bella cualidad. He-, 
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Inés dicho antes que Neptuno fue el 
compañero de Apolo en los trabajos de 
los muros de Troya, y que estaba tam- 
bién desterrado de la mansión de los in- 
mortales por haber incurrido en la des- 
gracia del soberano de los dioses; no se 
sabe de fijo la causa, pero se sospecha 
que fue porque conspiró contra Júpiter. 

A Neptuno se le representa como un 
hombre de mediana edad , nervioso y fie- 
ro, coronada la cabeza, el tridente en la 
mano , con el cual manda á las ondas 
que se embravezcan y que se calmen, y 
á los vientos recorrer la tierra ó encer- 
Tarse en sus cabernas; está de pies en 
medio del mar , sobre un carro formado 
de una concha y tirado por caballos ma- 
rinos ; su corte está formada de dioses 
marinos y de tritones que con sus náca^ 
ras ó trompetas hacen resonar sus ecos 
en los aires, le circuyen y navegan en 
torno de su carro, que parece volar sobre 
'las aguas. Hay otras muchas divinidades 
en el imperio de las aguas. 

Océano , hijo de Urania y de Titea , es 
el dios mas poderoso de las aguas después 
de Neptuno. Al Océano se le mira como 
al padre de todos los rios. Casó este dios 
con Tethys su hermana, y de ella tuvo á 
Nereo y á Doris : los que se casaron tam- 
bién y tuvieron un número considerable de 
‘hijas conocidas bajo el nombre de ninfas. 
Sus respectivos atributos hicieron luego 
J dar á estas hijas nombres particulares: se 
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itJ ama rjon Dryadas y Hamadryadas las que 
^presidian á los bosques y selvas \ Napea? 
„á. las que presidian á las praderas y bos*- 
quecillos, Naiadas las que velaban sobre 
Jos manantiales de lós rios y fuentes \ 0rea- 
fias las de las montabas $ y las que man- 
daban sobre las olas del mar se llamaron 
‘ Nereidas , del nombre de su padre. Se dice 
que Júpiter se enamoró de una de estas 
Nereidas , pero que habiendo visto en el 
libro del destino que de esta unión saldría 
un hijo ñias poderoso que su padre, quiso 
mas bien renunciar á su amor , que á su 
gloria, y luego casó ella con Peleo que 
fue padre de Aquiles. Esta ninfa se lla- 
maba Tethys; pero es menester no confun- 
dirla con Tethys su abuela , esposa del O- 
céano. 

^ Tritón , otro dios marino , era el trom- 
peta de Neptuno: se dice que en la guer- 
ja .de los gigantes tocó tan fuertemente 
su nácara ó corna , que los enemigos se ate- 
morizaron y huyeron espantados. Tritón 
fue hijo de Neptuno y de Salacia , que se 
cree ser la misma Amphitrite : se le re- 
presentaba bajo la figura de un hombre 
hasta el origen de los muslos, y desde allí 
á bajo con dos colas de pez. Los Tritones 
sus hijos eran protectores de la navega- 
.cion. x 

Proteo uno de los Tritones, se le da á 
Neptuno por padre según unos, y según 
, otros se le hace hijo del Océano y de Te- 
thys. Su empleo era conducir los rebaños 
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de Neptufio compuestos de vacas marinas 6 
focas. Tenia un participar don de revelar 
Jo porvenir, pero nunca lo hacia ai no se le 
forzaba por medio de la violencia: era me- 
nester primero a peñerarse de él mientras 
dormía ; luego atarle fuertemente para que 
no se escapase y tomase la forma que qui- 
siese, porque se metamorfoseaba ya en 
león, ya en javalí, ya en dragón, ya en 
árbol , ya en agua, en fuego y en otras mil 
figuras , con la mayor facilidad , hasta que 
por fin viendo que de ninguna manera podía 
escaparse recobraba su forma natural , y 
entonces vaticinaba con el mayor acierto. 
¿De aqui proviene el que á un hombre, 
que para conseguir sus deseos toma toia 
suerte de caracteres, se le llame un Pro*- 
teo. Este dios marina tuvo dos hijos Pe/y- 
gone y Telegone , que hacían morir á cuan- 
tos pasaban por sus dominios; pero esto 
después de haberlos precisado á luchar y 
vencido en la lucha.. Hércules libró la 
tierra de estos dos tiranos. 

Las Sirenas son otras de las divinidades 
marinas: eran jóvenes que habitaban entre 
las rocas de Sicilia; de una belleza singu- 
lar, y cantaban con la mayor melodía; 
pero la perfidia de su corazón excedía con 
mucho á estas dos encantadoras circunstaav- 
pías: No atraían coa su armonioso y dulce 
pauto á los pasageros sino para hacerles 
perecer. Se cuentan entre ellas tres prin- 
cipales Leucosle , Ligea^y Parthenope* Eran 
hij$s del rio sichelous y de la ninfa Catiope» 
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Acompasaron á Proser pina al infierna 
cuando Pluton la robó 5 y pidieron alas á. 
los dioses para ir á buscar su alimento en 
torno del gran mar, y lo consiguieron; pe- 
ro la vanidad las echó á perder: osaron 
desafiar un día á las Musas con Respecto ¿ 
la melodía de su canto , y vencidas en lá 
contienda, las arrancaron las Musas mis* 
mas las alas. Cantaban y tocaban el laúd 
con tanta gracia , que casi era imposible 
resistirse al deseo de constituirse cerca de 
tan agradable armonía: Se cuenta qué 
Orfeo, en su viage de los Argonáutas', 
no encontró otro medio para salvarse él y 
sus compañeros y que tomar él mismo su 
lira y cantar: y Ulises, en su tránsitó 
por el pais que habitaban estas divinida- 
des , advertido por Circe del peligro qué 
les amenazaba, tapó á sus compañeros los 
oidos con cera , y él se hizo atar al mástil 
de la nave. * 

Se representan de ordinario á las Sirei 
ñas como mugeres muy hermosas de medio 
cuerpo arriba , y desde la cintura á bajo 
con una doble cola de pez : los antiguos láS 
representaban mas extrañamente , pues 
las suponían medio mugeres y medio aves. 

Las Harpías , hijas también de Neptu- 
noyde la ^Tierra, eran monstruos que te- 
nían cara de muger, cuerpo de buytre, 
alas de ave , y garras en pies y manos con 
orejas de Oso. Se cuentan por las mas fa- 
mosas á //s/o, Ocypéte y Celeno. 

Ino t hija de C&dmus y de la Armo-_ 


, y GoogIe 



( 73 ) 

nía , fue la tercera esposa de Athunas^ 
rey de Tebas, del que tuvo un hijo llama- 
do Meliserto . Tenia Athamas, otros do* 
hijos de sus matrimonios anteriores llama- 
dos Phryxus y Helé , los que temiendo á su 
madrasta Ino , se apoderaron de un sober* 
vio Carnero ( ó Aries ) de su padre , cuyo /v 
tusón ó bellon era de oro, y se huyeron de 
la casa paterna. Atravesando el mar, ca- 
yó Helé en él , y le dio el nombre de He- 
íesponto: Phryxus siguió su camino, y 
llegó felizmente á Colchide , donde sacri- 
fico y consagró á Júpiter el Aries y el tu- > 
son, que luego fue colocado entre los sig- 
nos del Zodiaco. Los dioses, que no sjem-^ 
pre eran justos, castigaron á Ino pertur- 
bando extraordinariamente el espíritu de 
Athamas su esposo, hasta el extremo de 
quererla matar á ella y á su hijo, y no 
pudieron escapar á su furor sino precipi- 
tándose en el mar: se les recibió á los dos 
en el número de los dioses marinos: Ino 
tomó el nombre de Leucotea , y Melicerto 
su hijo el de Palemón : los romanos le lla- 
maron también Porturnnus porque velaba 
por la segundad de los puertos: así se le 
representa con una ilave en la mano dere-* 
cha. 

Scyfa hija de Pkoreyo dios marino, y 
de Hecate ^ i ue una ninfa amada de Neptu* 
no $ pero habiendo tenido Amphitrite no- 
ticia de esta pasión juró la pérdida de su 
desgraciada rival: emponzoñó la fuente: 
donde tenia costumbre de bañarse Scyla, 
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y lo mismo fue entrar esta incauta en elláj 
que al momento salió furiosa de alií, se 
precipitó en el mar, y se cambió en un 
monstruo marino. Homero dice, que tenia 
seis cabezas , cada boca^ de ellas con tres 
órdenes de dientes, y doce pies: que se 
tragaba los buques enteros, y que al rede- 
dor de la cintura tenía perros que ladraban 
de continuo y devoraban al infeliz marine- 
ro que caía en su poder. Scyla , despojada 
de todo el aparato poético de la fábula , nó 
es mas que golfo entre Reggio y Mesina, 
donde las aguas producen un ruido que se 
parece mucho al ladrido de los perros. 

Carybdis es otro golfo á la parte opues- 
ta de Spyla\ y la situación aproximada áp 
estos dos escollos hacía este paso muy pe+ 
ligrosoá los navegantes antiguos, porque 
muchas veces se daba en el uno por querer 
escapar de otro, loquedió nacimiento al pro- 
verbio, que para explicar que una persona no 
había escapadode una desgracia sino para ser 
víctima de otra, se decía que había caido 
de Carybdis en Scyla. Según la fábula 
Carybdis era una muger qué atacaba y 
robaba á todo viagero; Hércules, á quien 
le había robado unoshueyes, la mató ; y 
luego fue cambiada en monstruo marino. > 

Glauco, otro dios marino, fue en sus 
principios un pescador. Un dia observó que 
los pescados que hábia saóado , comiendo 
una yerba que había en la ribera, toma-* 
ban nueva fuerza y saltaban otra vez al 
Jlgua; quiso él probaf esta yerba, y al mo-* 
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mentó se tiró al mar Amando nueva figu- 
ra , y fue acogido por los demas dioses ma- 
rinos y colocado entre ellos. 

Eolo , dios de los vientos , está tenido 
también por dios marino porque agita las 
olas, causa las tempestades, y se encuen- 
tra sometido en sus funciones al imperio de 
JNeptuno. Se le dan por morada las islas 
V u/canias entre la Sicilia y la Italia. Eolo, 
rey de estos países , habita en la de Eolie. 

Los poetas no conocieron mas que cua- 
tro vientos principales: Boreo J viento del 
septentrión, quien robó á Orythie , hija de 
Erectheo, rey de Athenas. Aúster, viento 
del Medio-dia. Eurus , viento del Oriente: 
y Zéfiro del Occidente. Este, que es el 
mas agradable de los vientos, y que se 
dice favorece la fecundidad de ía tierra, 
se consideraba como uno de los compañe- 
ros del dios Amor. Se le representa bajo 
la forma dé un hermoso jóven y muy gal- 
lan, con alas de mariposa. 

A Pluton hijo de Saturno y Cibeles, 
le tocó en la repartición que hizo su her- 
mano Júpiter el imperio de los infiernos. 
Su reconocimiento le empeñó en favor del 
soberano de Jos dioses cuando fue á la 
guerra de los gigantes^ Ta hemos visto el 
robo que hizo á Céresde su hija Proserpina 
con la cual casó; y se valió de este modo 

* violento de buscar esposa, porque su figura 
poco agradable habia hecho que fuese des- 
preciada derrotras Varias diosas que habia 

• solicitado m matrimonio* Algunas veces 
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se lia confundido á Platón con Ptutüs , diok 
de las riquezas, en cuyas ocasiones se lfe 
da el nombre de dios, para marcar que era 
el de las riquezas, porque estas se hallan 
encerradas en el seno de la tierra: pero 
luégo veremos que Plutus fue hijo de Ce- 
res y de Jason, 

A Pluton se le representa comunmen- 
te sentado sobre un trono de ébano, te- 
niendo en la una mano un cetro con .dos 
puntas, y en la otra unas llaves para sig- 
nificar que toda vez que se haya entrado 
*en su imperio ya no se puede volver á sa- 
lir de él. Cerbero , ó el perro de tres ca-* 
bezas, esta colocado á sus pies. 

Para dar una idea mas exacta y menos 
desagradable de los habitantes del impe- 
rio de este dios y de las divinidades su- 
balternas que le hacen compañía , segui- 
remos con Virgilio á Eneas conducido eñ 
su viage á los infiernos por la Sibila.. 

"Marchaban solos Eneas y la Sibila por 
»los vastos imperios de Pluton; en aque- 
wllos lugares desiertos y obscuros habita- 
w dos de vanas sombras , parecían á los vi*- 
ngeros que atraviesan durante la noche 
ii una sombría selva: la luna cubierta de 
w nubes no difundía mas que un resplandor 
»débil é incierto; y la variedad que pre- 
usenta el firmamento habia desaparecido 
»por las aglomeradas nubes que ocultaban 
»la bóveda celeste. 

’> A la entrada del abismo infernal se 
j» encuentran echados en el suelo la Tris - 
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nteza y los vengadores Remordimientos. 
j?Presiden á estos las pálidas Enférmela— 
ndes , la fatigosa Vejez, el Miedo, la Ham- 
vibre, autora de los malos consejos} la ver- 
il gomosa Indigencia, figuras todas espan- 
n tosas } el Trabajo, la Muerte, el Sueño 
>7 su hermano , y en fin los Goces funestos. 
«A la puerta ue este lugar terrible se ve 
« á la homicida Guerra , á las Euménides 
«echadas sobre camas de hierro, y á la 
» insensata Discordia cuya enmarañada ca* 
«bellera, compuesta de venenosas víboras, 
«lleva atada con ensangrentadas tiras de 
«cuerpos humanos. Se ve en medio un gi- 
gantesco olmo cargado de espeso follage, 
«cuyas viejísimas ramas se esparcen por 
«todos lados, y en él, dicen , que tienen 
«su residencia los vanos sueños. Se en- 
cuentran allí también otros varios mons- 
«truos, tales como los Centauros, Scyla y 
nCarybdis-, el gigante Briareo , que tiene 
«cien brazos } la Hidra de Lerna cuyos sil- 
«bidos son los mas espantosos sonidos que 
«pueden aterrar el oido del hombre^ la 
v> Qu ¡mera armada de antorchas abrasado - 
« ras , los Gorgones , las Harpías , y Gerio * 
«con tres cuerpos. A vista de objetos tan 
«espantosos y horribles el miedo se apa* 
«deró del corazón de Eneas, quien les 
«presentó la punta de su espada, y si la 
«Sibila no le hubiese dicho que todo aqpe* 
«lio no era mas que vanas ilusiones que 
« vagaban de continuo por entre las tinie- 
«blas , las hubiera atacado sip duda. 
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«En este parage es donde principia el 
«camino que conduce al Aqueron, cenago- 
«so y vasco lago, cuyas puercas aguas van 
«á descargar su cieno en el estanque de 
«Cocyto. Sobre estas aguas reina despóti- 
«camente el temible Caro», barquero de 
«los infiernos. Su aspecto sombrío y feo 
«inspira terror: su barba es blancá y en- 
«marañada: sus ojos vivos y penetrantes, 
«y va vestido con un súcio ropage que no 
«le cubre mas que hasta la rodilla, deján- 
«dole desnudo también el hombro y brazo 
«derecho. Su pesada y negra barca la con- 
«duce con una pértica y dos velas, y con 
«ella pasa á los muertos de una ribera del 
« lago á la otTa. Se le representa viejo, pe 
«ro vigoroso y ágil. Allí es donde se ven 
«acudir en tropel los famosos guerreros, 
«los amantes esposos, las tiernas madres, 
«las hermosas jóvenes arrebatadas de la 
«vida antes que hayan podido llegar á co- 
«nocer las dulzuras del himeneo, y las 
«demas gentes jóvenes cuyos robustos y 
«gallardos cuerpos han sido llevados á las 
«hogueras á vista de sus tristes padres. A 
«la manera que los primeros frios del oto- 
«fio hacen caer el hermoso follage que 
«durante la primavera y el verano han 
«vestido todas las plantas^ tales como las' 
«aves de paso que echadas por las prime- 
«ras escarchas atraviesan los mares volan- 
«do en grandes bandadas ácia los climas 
«templados v así llegan las almas de los 
«muertos álaS riberas de este inmenso la- 
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¿go.‘ En cuanto llegan tienden sus tnanos 
« pidiendo con mucho afan pasar al otro 
« lado} pero el severo nauclero recibe en 
«su barca indiferentemente á todas , sin 
«atender á las que primero llegaron, y á 
«un gran número de ellas las rehúsa la en- 
«trada repeliéndolas de la orilla con furor 
«y enfado. 

«Sorprendido Eneas de ver estas almas 
«preguntó á la Sibila: virgen sagrada, di- 
«me, yo te lo ruego ¿por qué tanta prisa 
«para pasar á la otra parte del lago? ¿qué 
«piden esas sombras? ¿por qué aquellas son 
«admitidas en la barca y estas no? Hijo de 
«Anquises y de los dioses, respondió la 
«sacerdotisa, ves el profundo lago de Co- 
«cytay la laguna del Styx, que los dio- 
«ses mismos respetan tanto, y cuyas aguas 
«no se atreven á atestiguar en vano; los 
«que el nauclero solo recibe en su barca 
«son las almas de aquellos cuyos cadáve- 
«res han sido ya sepultados; las otras á 
«quienes niega la entrada son las de aque- 
«llos cuerpos que, ó por demasiado indi- 
« gentes ó muy desgraciados, no .han reci-f 
«bido los últimos honores que se deben al 
«cuerpo humano, poique á las almas no 
«las es permitido atravesar el rio antes 
«que sus cuerpos esten colocados en la 
«tumba; y revolotean sin cesar sobre es 
«tas riberas hasta pasados cien años, al 
«cabo de los cuales logran ser transporta- 
«das al otro lado del lago, donde han de- 
«seado siempre Jlegar.... 
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M Avanzaron Eneas y la Sibila ácia el 
49lagO} pero así que el feroz barquero les 
99divisó que bajaban á lo lejos del bosque 
94 y que tomaban el camino de la ribera, 
99 gritó desde las orillas del Styx: Quien 
99 quiera que seas tú que vienes armado á 
99 estos parages, dime que es lo qué buscas, 
99 y no adelantes un paso mas. Ésta es la 
99 mansión de las Sombras , el imperio del 
» Sueño y de la Noche, y me es prohibido 
41 recibir vivientes en mi barca: bastante 
9i arrepentido estoy de haber admitido en 
fi ella en otros tiempos á Hércules , The- 
ji seo y Pirithous , héroes descendientes de 
9i la sangre de los dioses. Mostró entonces 
9i la Sibila el ramo de oro que llevaba en 
9i la mano, y á vista de él Carón se tran- 
nquilizó.*.. Volvió al momento su popa» sin 
9i replicar palabra, y acercando la negra 
si barca á la ribera arrojó con violencia y 
9i repelió con enfado las almas sentadas ya 
sien los bancos de ella para ser transpor- 
litadas, y la dejó limpia de toda sombra 
upara recibir al ilustre gefe de Jos Tro- 
9i yanos. La feble y débil barquilla, corn- 
il puesta de cortezas mal unidas, gimió 
99 bajo el peso del héroe, y al momento 
nhizo agua por todas partes. En fin Eneas 
tiy la Sibila pasaron al otro lado del lago, 
9iy desembarcaron en una costa cenagosa: 

y llena de cañares. Aquí es donde se en- 
ucuentra el espantoso Cerbero , echado en 
iisu cueba, desde cuyo retiro hace reso- 
tinar todo el vasto imperio de Pluton, coa 
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99 los ladridos de sus tres devoradotas gar- 
«gantas. Al ver la Sibila enderezarse so- 
mbre sus cabezas las serpientes , le echó 
« una torta soporífica amasada con miel y 
» adormideras. Al momento se la tragó , y 
«luego volvió á tenderse á la entrada de 
«su cueba , que cubria con su vasto cuerpo, 
«y se durmió. Sumergido ya en el mas 
«profundo suefío el centinela de los in- 
«fiemos, avanzó Eneas sin el menor obstá- 
«culo, y pasó con ligereza las riberas de 
«un rio, que jamas se vuelve á repasar. 
«Ya oye las voces lastimeras y los gritos 
« penetrantes de los nifios arrancados del 
«pecho de la madre, cuando comenzaban 
«á gozar de la luz del dia, y que han sido N 
«precipitados en una cruel noche. Inme- 
« di a tos á estos están las tristes víctimas 
«de un falso juicio, que les ha condenada 
»á una muerte injusta. Los puestos que 
«estas varias sombras ocupan en los in- 
nfierpos no se tienen por casualidad ó sa- 
«cados á la suerte: Minos, que es como 
mina especie de cuestor, tiene en sus 
«manos la urna en donde se encierran los 
«nombres de todos los que llegan allí ; ci- 
nta las sombras mudas á su tribunal, exa- 
«mina la vida que han llevado, y averi- 
«gua todos sus crímenes. 

«Mas lejos están los que sin ser ente- 
jaramente culpables, invitados por el pe- 
nsar y tedio de la vida, han atentado con* 
«tra sus propios dias , y disgustados de 
«una existencia que les parecía pesada, 
Tom. I. F 
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Whao echado prematuramente sus almar 
9 idel cuerpo que animaban. ¡Ah! ¡de buen* 
>tgana preferirían volver á sufrir sobre la; 
ntiérra la pobreza , y los mas penosos tra- 
91 bajos, á estar allí! pero los destinos so 
n opone n á ello: las tristes y odiosas la~< 
«gunas del Cocyto y el Styx, que se 
n vuelven nueve veces por la misma direc- 
»cion, les tiene para siempre aprisionados 
»en aquellas riberas. En seguida se descu- 
Jfbre una vasta llanura que se extiende 
19 por todos lados, y que se llama el fraile 
si de las lágrimas : se ve á un lado de él un 
s» espeso bosque de mirtos que forma va-< 
»rias calles, en cuyos parages solitarios 
99 se pasean tristemente aquellos á quie* 
«nes el desapiadado amor ha consumido 
99 sobre la tierra , y les ha hecho deseen- 
>ider a la tumba antes de tiempo. L» 
si muerte no les ha librado sin embargo 
99 de sus fatigosos cuidados. 

99 Continuó Eneas su ruta, y llegó ai 
99 sitio habitado por los famosos guerre- 
99 ros.... (encontró aqui muchos de sus an-* 
99 tíguos conocidos, y se empezó á condo-* 
iiler de su suerte ).... La Sibila interrumr 
99 pió su conversación: La noche se acerca* 
99 le dijo, y nosotros perdemos aqui el 
99 tiempo en gemir vanamente. He allí dos 
ti caminos, el de la derecha conduce al 
99 palacio morada de Pluton, y á los cam-> 
t* pos -Eli seos} y el otro al Tártaro, manf 
99 sien de los malos , y teatro de sus jus« 
99 tos suplicios. Volvió Eneas la cabeza y 
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i) vi ó á la parte izquierda bajo de una roe* 
99 una prisión fortificada con triple muralla, 
99 y rodeada por el Pfilegeton , cuyo im- 
99 petuoso torrente de olas inflamadas ar- 
99 rastra tras sí con estrepitoso estruendo 
99 cuarteras de descarnados peñascos. Una 
99 elevada torre defiende esta espantosa 
99 prisión , cuya puerta alta es sostenida 
99 por dos columnas de diamante, que to- 
99 dos los esfuerzos de los mortales y todo 
99 el poder de los dioses no podrían rom- 
99 per. La cruel Tisiphone vestida pon una 
99 ensangrentada túnica está noche y dja 
99 sentadaá la puerta de esta prisión ter- 
99 rible, donde de continuo resuenan las las- 
99 timeras voces, los crueles ecos de lo* 
99 azotes, y el espantoso estruendo de la 
99 cadena. Eneas , sorprendido y atemori- 
99 zado de tal estruendo , se paró y escu- 
99 chó; y luego, corpo asombrado}, pre- 
99 guntó á la sacerdotisa: ¿qué especie de 
99 crímenes se castigan en esa mansión ? 
99 ¿qué género de tormentos sufren ahí los 
99 culpables? En esa espantosa morada , res- 
99 pondió la Sibila, en esa morada del crí* 
99 men y del horror, no es petniitjdq en- 
99 trar sino á los criminales: y y<y solo 1 g 
99 visité cuandp Hecate me confió la guar- 
99 dia del Averno \ porque entonces me 
99 condujo por todas partes á fin de hacer- 
99 me ver como castigan los dioses y ven- 
99 gan las maldades. Radamante preside en 
99 esos lugares, donde ejerce un poder for- 
99 midable j ahí precisa, á los pulpables á 
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«conftsa 1 ^ ellos mismos los horrores de s¿ 
avida y á publicar los crímenes en que 
» vanamente se han gozado , y de los cua- 
tíes han diferido lk expiación basta la hora 
bdé su muerte. En cuanto este rígido juez 
a pronuncia la sentencia del reo presenta- 
ndo k su ;> triburial , la cruel Tisiphone , con 
»un látigo vengador, les azota desapia- 
dadamente é insulta su dolor: con la mano 
«izquierda les presenta horribles serpien- 
tes, y llama á sus bárbaras hermanas 
apara ¿jue la ayúden en su inhumáno mi- 

>7 ni s te no. . 

«Diciendo esto, la puerta del Tártaro 
«se abrió haciendo un horrible estruendo: 
« Veis, dijo la Sibilá , la permanente cen- 
tinela puesta sobre el Vestíbulo? ¿Veis 
**aquel espantoso monstruo que está mas 
«adehtro? aquella es la hidra que tiene cin- 
cuenta cabezas, cuyas carnívoras gar- 
«gairtas están siempre abiertas esperando 
«nuevas víctimas tjue devorar. El Tártaro 
«es un lugar muy profundo, y para bajar & 
«el es prédiso hacer mas camino que el 
«que hay desde aquí á la mansión de la. 
«luz. Allí están los Titanes, antiguos hijos 
« de la Tiérra , á quienes Júpiter deshizo 
«con formidable rayo, y precipitó luego en 
«ese abismo... Pero volvamos á emprender 
«nuestro camino , y tratemos de cumplir 
«cuanto antes el objeto principal de nuestro 
«viage. Desde aquí descubro las paredes 
s>de hierro del palacio de Pluton , obra de 
«los Cyclopes j y* diviso también ya la 
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*> puerta y la bóveda donde <- es menester 
p colgar nuestro presente. 

«Hablando asi , y t avaqzando por en- 
wtre las tinieblas , llegaron al camino que 
«separa el Elíseo del Tártaro ., ,y se ,apro«- 
«ximaron por fin al pajado de P¿y;pn,.~ 
«Continuaron su ruta, y llegaron bien 
« pronto á los amenos, bosquecillos, \ ios 
«deliciosos vergeles , ¿ aquellas .venturo- 
sa s moradas donde las almas de íosbien- 
« aventurados gozan d e la fe licid ac| pprfec ta 
«y eterna. Un cielo mas puro, y astros 
« mas brillantes fueron criados* para esta 
«mansión de placer: tienen aUL.tappbien 
^«su sol , sus estrellas., .y la n^che, no se 
«cubre jamas del triste velo q\iea ; cá ,aba T 
njo. En aquellas verdes praderas f y^smal- 
/’tado y fresco césped , las venturosas 
«sombras, gozan pacíficamente de su^S¡antos 
.«destinos. Los unossp entretfen&n cap los 
«ejercicios, del cuerpo corriepdq. y', ln r 
^chando/, sobre ,1a blanda arepa : ptjqs 
bailan^ _ .ótr ( os reptan % s ono ros^yersos. . ^ 
0 « Eneas quedó adnujrgdp pí ver junto á lqs 
^«guerre^QS venablos .lanzas, carr.o^vapío^, 
V caballos pastando ji.brenaent^pgr un fe^- 
J? cundo prado. Estos," guerreros c^ns.erv’ap 
«todavía ei mismo ^usto 1 que tenían en pl 
j^muado pqr tes ^qpas^, pabilo? y / castos. 
jíLfevmráo sus mfraa^s , el príncipe, tro- 
i« yano , a dére^ha, '§ rizquíerdaj viÓ otr^s 
y) sombras que sentad^} sobre, )á fresca yer- 
7” va . tomaban una ligera comida., y panta- 
Vjban yet§qs en .¿¿por de 4polqj,^tabap 
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«medió echadas en un bosquécillo' de lau* 
«re^esquepor todas partes esparcía sus 
«agradables perfumes; y las cristalinas x 
«aguas del Eridan, que penetrando la 
«tierra vienen á caer en este parage, re- 
«gabafa aquellas pomposas plantas. Allí 
« moran los Valientes héroes que con el 
«ma’yori desinterés hán derramado su san^ 
«gre ppr su patria; los castos sacerdotes^ 

«y lós poetas religiosos que han cantado 
«veréós dignos dé Apolo; los ínventoreS 
«de fas artes , y en fín todos aquellos qué 
/«por'stis beneficios han merecido vivir eíi 
H «la faiemória de los hpmbres. Todas estafe 
b sombráis' íleVabán f la cabeza adornada coi 
«una banda blanca' cómo la fíieVe. 

«Prosiguió Epeas su marcha para lle^ 
«gará dónde estaba Ariquises su padre, i 
«quiéh venia á visitar. Una sombra le con- 
«dujVá rifa hermoso 'y ameno valle donde 
« Anquíées se ocupaba entonces ? en reconó¿- 
«cér á los que háblhn de formar rin dia sti 
«descendencia. En cuanto Eóeas descu- 
« brió 4 ‘Su padre totrió á abrazarle ; pero 
«trés véces tendió los "braéos pira hacerlo 
»y toldas tres la sombra querida se le esca'- 
«pó comó un vapóf ligero ó un Vano Sue- 
« fío, ’ ; ;l ;-•/ 

«Advirtió Erieafe r que á uí lado 4^1 
"«valle había un bósquécilló, aislado, 

/«que las aguas del 'LStheo bafiabferi aquel 
, '« lugar tranquilo T sobre ía ribera de éste 
« rio reVolpteaba liria mqltrtud dé sombráis 
«de tridá^ias natlofa'ris^deí tínfvéíso : pafé- 
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«cían áun enjambre.de abejas que en loe 
«bellos dias de la primavera vuelan en 
«torno de las ñores de una amena pradera, 
«haciendo resonar por todas partes el con- 
«friso susurro de sus ecos. Sorprendido el 
«héroe troyano, preguntó á su padre có~ 
,« mo se llamaba aquel rio, y por qué aque^ 
.«lias sombras se apresuraban tanto á beber 
.«de sus aguas. Esas almas, respondió An~ 
«quises, deben animar nuevos cuerpos; y 
«por eso vienen sobre las riberas de este 
:«rio para beber de sus aguas, que tienen la 
«virtud de hacer perder la memoria de 
:« todo lo pasado. Muchos tiempos ha , hijo 
.«mío, que yo deseo hacerte conocer de 
;« estas almas aquellas que -deben compo- 
ta ner tu gloriosa descendencia.... Es pre*- 
-«ciso que sepas, añadió luego, que el 
.«cielo, la tierra, el mar, el globo brillan- 
«te de la luna y todos los astros del fír- 
«mamento tienen un alma* que esta alma 
.«general , esparcida en el universo v es 
•«el principio de los movimientos todos de 
:«los cuerpos. De aquí provienen todas las 
«especies diferentes de animalesi, r les 
«hombres , los cuadrúpedos- y los peces: 
-« poseen todos una porción celeste , porcina 
'«pura y viva de esta alma universal;; ipero 
»« la materia terrestre, de que están com- 
« puestos sus cuerpos, les sujeta á, altera- 
ción y produce el nysmo efecto, ^n su 
.i) alma : de aquí el origen de las diferentes 
*« pasiones * del temor., del deseo, del pe- 
nsar, del goto. Mientras que el alma está 
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«aprisionada en el cuerpo, está inclinada 
ijada la tierra y ofuscada entre sus tinie* 
«blas; pero desembarazada de sus traba* 
j* por la muerte, viene á esta* mansiones 
jjcon las manchas que ha recibido en la 
«tierra por sus crímenes, ó la pureza que 
«ha sabido conservar con sus virtudes. Si 
•j ha sido viciosa , conserva este hábito en 
jjel infierno, donde sufre de continuo va~ 
«riedad de suplicios según sus crímenes; 
'«cuyos tormentos les sirven de expiación: 
«á unas se las suspende en los aires, para 
«que sufran la violencia de los desencade- 
jj nados vientos que allí corren; á otras se 
.«las sumerge en las aguas de un dilatadí- 
«simo y profundo estanque cuyas aguas 
«tienen la virtud de lavar ciertas clases 
«de manchas; á aquellas otras en el fhe- 
«go que las purifica. Cada una de núes- 
«tras almas tiene una divinidad infernal 
«encargada de su expiación. En cuanto 
«ésta se verifica pasan á los Campos Eli- 
«seos; pero esta gracia 'no es concedida 
«sinoá muy pocas de ellas. Luego que 
«han acabado estas almas* de borrar sus 
«manchas; y que han recobrado su ente- 
«ra pureza, su celeste origen, y la sim~ 
«plicidad de su esencia, un dios, al cabo 
«de mil atios las conduce á las orillas del 
«rio del Olvido, á fin de volverlas á la 
«vida, y unirlas, según sus deseos, á 
«nuevos cuerpos.... Desjgnó luego Anquí- 
jjses á su hijo las almas de los diferentes 
n personages que debían figurar en Roma, 
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«En los infiernos hay dos puertas del 
«sueño, llamadas la una de cuerno, y la otra 
»de marfil: por la primera pasan las verda- 
deras sombras que salen de los infiernos y 
«aparecen sobre la tierra; y por' la segunda 
«ó la de marfil salen las vanas ilusiones y 
«los sueños engañadores. Continuaban ha- 
«blando Anquises,su hijo, y la Sibila, 
«conduciéndoles el primero ácia la puérta 
«de marfil por la eual les hizo salir; y 
«Eneas volvió sobre la tierra y se apresu- 
«ró á reunir su armada.” 

Cinco son los rios que corren en los 
infiernos, á saber: el Styx , el Cocyto , el 
Aqueron , el Letheo y Phlegeton . El A que- 
ron , hijo del Sol y de la Tierra, fue preci- 
pitado en los infiernos por haber dado de 
beber á los Titanes. El Styx , hijo del 
Océano y de Tethys , hemos visto ya en 
otra parte que estaba bajo la protección 
de la diosa de este mismo nombre , y que 
por haber sido ella la primera queacuiió 
.al socorro de Júpiter en la guerra de los 
gigantes, había hecho el soberano de los 
dioses tan respetable su nombre, que has- 
ta los dioses mismos eran castigados ter- 
riblemente cuando no cumplían el jura- 
mento hecho por ella- El Cocyto era for- 
mado de lágrimas, El Phlegeton tenia en 
lugar de agua llamas liquidadas ó torrear- 
tes de fuego. El Letheo , en fin, era, como 
se ha dicho, el rio cuyas aguas tenían la 
virtud de hacer perder la memoria de los 
crímenes y de las desgracias pasadas _á 
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las almas que venían á beber en él ; por 
tuyo motivo acudían las sombras que de- 
-biaa animar otros cuerpos á abrevarse en 
6us aguas: se le llamaba también el rió 
del Olvido. 

El Aqueronte era el que con sus ne- 
gras, amargas y cenagosas aguas cercaba 
todo el imperio de Pluton} por lo que nb 
podía llegarse á los dominios de este dios 
sin atravesar este caudaloso rio. Mercurio 
-armado siempre de su caduceo, conducía 
las sombras hasta la ribera de acá, y allí 
Carón las cargaba en su barca y las trans- 
portaba al otro lado} por lo que le pa- 
gaban una moneda de plata. 

El Can-cerbero era un perro terrible 
^qué tenia tres cabezas y tres gargantas} 
guardába la entrada de los infiernos. Este 
monstruo había nacido del gigante Tipbon 
y de Echidne , monstruo medio muger y 
•medio -serpiente. Esta misma Echidne fue 
¿también madre de la Idra de Lerne y de la 
Quimera ó el León de Ñemeo , al que han 
dado también otras varias madres. 

En 'cuanto las almas de los muertos 
-bajaban de la barca de Carón, eran condu- 
•cidas delante de Minos , Radamante y Ea - 
-ques, jueces rígidos que las juzgaban seve- 
rramente y sentenciaban á diferentes su- 
plicios, ségun sus acciones durante la vida. 

Mlrios era hijo de Asterius rey de Cre- 
ta, pero quiso hacerse pasar por hijo d*e 
"Júpiter y de Europa} y para hacerlo creer 
¿ofreció al dios Neptuno -sacrificarle cuan*- 
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to le viniese del lado del mar. Habiendo^ 
le llegado á poco de esta parte un hermo- 
so toro blanco, le eligió para padre de sus 
vacadas, y ofreció en sacrificio á Neiptu- 
uo otro mas inferior $ lo que no dá la me- 
jor idea de este juez de los infiernos. Nep- 
ituno, que no se dejaba engafiar impune- 
mente, le hizo arrepentir muy pronto de 
su avaricia ; llenó su familia de turbulen- 
cias, de incestos y de monstruos. Casó 
con Pasffae y tuvo de ella tres hijos, 
Androgeo , Glauco y Deucalion , y dos hijas 
Phedra y Ariadne . No era mas humano 
que justo^ pues habiendo vencido en guer- 
ra á los atenienses, exigió de ellos cada 
afío el tributo de catótce jóvenes , siete 
hombres y siete mugereS, que debían ser 
expuestos para que los devorase el Mino - 
t auto, monstruo medio hombre y medió 
toro nacido de Pasífae y de un toro, Ó 
mas bien de un tal Taurui , lo que ha dado 
Nacimiento á esta fábula. En el artículo 
"efe Teseo veremos como fué muertó éste 
monstruo qüe Minos tenia enderrado v en uh 
laberinto porque lo arrasaba todo $ y nb 
sé alimentaba sino de carne humátoá. ,,íi! 

f Eaqúe tri ,} híjo > de Júpiter y de Egibé!; 
*SéÍhó én Eftohe que llamó Egine'fen hoffefr 
r dé su madre.' Habiendo despoblad o'la ptélft- 
'fe sus estados, suplicó á los dioséiqiífe 
"cambiasen la's ’Viórmigai que allí *e -éheotí- 
~irásen en hombres*, su súplica fúé atéif- 
? i£tida, y lós núevos hombres que habita^- 
Noñáquel pais-fuerón HaJnádoS Myrrrtich^ 
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«ex, da MyrmtX su madre, jóven á, quíe* 
Minerva bahía transformado en hormiga, 
y que dió nacimiento á este insecto. Es 
muy probable que el nombre de Myrmix, 
que quiere decir hormiga , diese nacimien- 
to á esta fábula. 

Radamante era hijo de Júpiter y de 
Europa rey de Lycie. Tan justo durante 
su gobierno que después de muerto fue 
llamado por la elección juez de los infier- 
nos. Se le acusa. sin embargo de habe^ 
quitado la vida á su hermano. 

Los ejecutores d^ las sentencias de es- 
tos tres jueces eran las Furias, quyo ori- 
gen no es muy cierto, aunque ordinaria- 
mente se las hace hijas del Aqueron y de 
la Noche. Eran ¿res, Tisiphone , Megure y 
jzlecton ; nombres que significan rabia , 
¿ ¿armería y envidia . Se las- conocía tanw 
bíep por el nombre de dulces EuménideL 
pero r por antífrasis y para expresar con 
maf enegía lo : contrario. Sus figuras eran 
horrorosas ; se las representaba muy fía- 
cas,. y 0 descarnadas, con los. pechos coir* * 
(gpnflo, y con up/as caras cuyos rasgos todos 
marcaban la ferocidad 5 su peinado se con|r 
pqnía de enmarañadas culebras^ llevan en 
: nna mano un hacha encendida : y un jtul- 
serpientes , con las cuales azotan 
.qroeimente á lps. sombras ctijminales_$ su 
.vestido es negro, y está siepipr^ todo en r 
estado. Estas tres desapiadadas her- 
.panas; no solo castigan al crimina! en Iqs 
jpí^uos , sinp que le persignen, tamben 
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sobre la tiérra llenando su corazón de des- 
trozadores remordimientos, y turbando sin 
cesar su reposo con sueños espantosos y 
visiones* horribles. 

Nemesis , otra de las divinidades del 
infierno, hija del Erebo y de la Noche. 
Era la dio$a de la venganza, y perseguía 
á los culpables hasta en el otro mundo 
cuando no habia podido tomarse la satis- 
facción en este. Sus manos están como las 
de las Furias, armadas con la antorcha y 
las serpientes} se la representa con alas 
para que su carrera sea mas rápida y na- 
da pueda impedirla que alcance á aque- 
llos que merecen su rencor. Algunas ve- 
ces*^ la pinta también al lado una rue- 
da y un timón , para significar que persi- 
gue al culpable tanto por tierra como por 
mar. 

Las Parcas hijas del Erebo y la No- 
che , eran tres como las Furias*, Clotho^ 
Lachesis y átropos. Están encargadas de 
reglar la suerte de los hombres y tejer 
la trama de sus dias. Clotho, la mas jóven 
de ellas, preside al momento del naci- 
miento de los mortales, y tiene en la ma- 
no la rueca} con ella Lachesis hila todos 
ios acontecimientos de su vida , y Atro- 
pos la mas vieja corta con sus inexorables 
tijeras el hilo que trabaja la segunda, y 
termina así el curso de las existencias. A 
las Parcas se las representa muy viejas} 
Clotho está coronada de siete estrellas 
y vestida de un trage de diversos colo- 
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res; tiene en la mano la rueca que des- 
cendía desde el cielo á la tierra ; Lache- 
sis tiene á su alrededor una infinidad de 
usos, y lleva el vestido sembrado de es- 
trellas; Atropos, vestida de negro, tiene 
en las manos las tijeras y una porción de 
ovillos de hilo mas 6 menos gruesos, 
según la mayor ó menor duración de aque- 
llos cuyas vidas contienen. Se decía que 
este hilo era de seda y oro por los que 
son felices, y de lana negra por los des- 
venturados. 

La Noche , el Sueño, la Muerte y los 
dioses Manes eran también contados entre 
las divinidades habitadoras del infierno. 
La Noche,, hija del Caos, recorre sobre 
su carro de ébano los cielos cuando Apolo 
ha llegado con su radiante carro á des- 
cansar entre los brazos de Tetis. Es la es- 
posa del Aqueron y la diosa de las tinie- 
blas. Se la representa regularmente ves- 
tida de una túnica negra sembrada de es- 
trellas y cubierta su figura con un gran 
velo. Cuando se la representa colocada 
sobre su negro carro se la pinta aproxi- 
mándose á la tierra y como queriendo apa- 
gar en ella su antorcha. 

- El Sueño es hijo de Erebo y de la No- 
che, y hermano de la Muerte y de la Es- 
peranza. Esta alegoría es tan ingeniosa 
como agradable : los poetas para comple- 
tarla han fingido que esta divinidad tiene 
su palacio en una cueva extraviada donde 
no penetran jamas los rayos del sol. Las 
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adormideras, planta que le es consagra-r 
da , crece á la entrada de su morada coa 
mucha abundancia, y el rio del Olvido 
corre ^1 rededor de ella , cuyo blando mur- 
mullo es el solo rumor que se oye allí. 
JSstá el Sueño en una sala de este pala- 
cio echado en una mullida cama rodeada 
de cortinas negras , donde reposa eterna- 
mente cercado de alados suefiecitos que 
envía á los mortales. Estos pequeños sue- 
ños son de.dos especies j los que anuncian 
lo porvenir salen por una puerta de cuer- 
no^ y los que no dan mas que vanas ilu- 
siones salen por una puerta de marfil. El 
Sueño tuvo muchos hijos } entre los cua- 
les se distinguen Morfeo , Fhebetor y Phan - 
tase y de Morfeo hizo su primer ministro. 

La Muerte hija de Erebo , es la diosa 
inas implacable , preside á los últimos mo- 
mentos de la existencia de los mortales. 
Nuestros pintores modernos nos la repre- 
sentan bajo la forma de un esqueleto ves- 
tido dé una larga y negra túnica sembrada 
de estrellas con grandes alas , y teniendo 
$n la mano una guadaña.* Los antiguos, 
que no gustaban tanto de feos fantasmones, 
la representaban bajo la figura de un joven 
profundamente dormido. Se la sacrificaba 
el gallo. 

Los dioses Manes han sido recibidos 
entre los hombres con diversidad de opi- 
niones t pero generalmente se les ha mi- 
■rado como genios ó espíritus que velan 
¿pbre los sepulcros. Se levantaban altares 
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en su honor, y se Ies hacían sacrificio* 
para apaciguarlos. Algunas veces se dá 
este nombre á todos los dioses infernales 
indistintamente. Se dice también Jos ma- 
ses de una persona para significar su som- 
bra ó su alma; pero esto solo cuando s* 
supone que esta sombra vaga en torno de 
su tumba. 

Los culpables mas conocidos que exis- 
ten en los infiernos son: los Titanes, que 
cuando fueron vencidos se les precipitó 
por el soberano de los dioses en los infier- 
nos, y se les agobió con el peso del mQn- 
te Etna, que los poetas dicen ser un res- 
piradero de esta mansión de los muertos. 
Ti phon , sobre todo , está tendido bajo 
la Sicilia, y (cuando suspira) el Etna ex- 
pele con violencia sus abrasadas lavas. 

Sisifo , otro criminal también muy 
conocido , se esfuerza de continuo en 
subir arrastrando un disforme pefiasco á 
lo alto de una njontafía, pero apenas le 
tiene cerca de su término se le escapa, 
y con estrepitoso ruido vuelve S caer en 
lo último del valle , con lo qiffr , tiene 
que emprender de nuevo su fatigosa ta- 
rea tan dura como infructuosa. Fue con- 
denado á este suplicio por sus latrocinios 
en Grecia durante su vida. 

Phlegyas , hijo de Marte, por vengar 
el ultrage que Apolo hizo á Coronis , su 
hija, quemó el templo de este dios, y 
Apolo se vengó de él matándole con una de 
sus flechas y precipitándole luego en los 


Digitfeed by CjOO^Ic 



( »1 ) 

' infiernos: y no se contentó con esto, sino que 
para hacer renacer sin cesar su suplicio, 
üna disforme roca está suspendida sobre si* 
cabeza amenazándole de continuo. Es el 
que, según Virgilio, grita incesantemeñte 
á los desgraciados que padecen á su lado: 
sí prended de mí -i no despreciar jamas á los 
Dioses . 

Discite justitiam moniti , et non temnere Divos . 

Titys , gigante que cubria siete yuga- 
das de tierra cuando se tendía , está con- 
denado á ver como un buytre le devora el 
hígado que le renace sucesivamente. Su cri- 
men fue hatíer querido robar el honór á La- 
tona madre de Apolo y Diana , quienes fue- 
ron las que le maforon á flechazos. 

Ixion i quiso cometer poco mas ó ipe- 
nos el mismo crimen con Juno; y Júpiter, 
sabedor del designio de este malvado, para 
convencerse de que era verdadero su in- 
tento, formó de nubes una figura de su es- 
posa que se parecía en extremo , sobre la 
que el lascivo Ixion se abalanzó al mo- 
mento: de esta junion fantasmagórica na- 
cieron los Centauros. Ixion , probado ya 
su criminal deseo, fue precipitado en los 
infiernos , donde está atado de pies y ma- 
nos á una gran rueda que está en continuo 
movimiento. 

Tántalo sufre un suplicio todavía mas 
cruel: está continuamente sufriendo una 
sed y una hambre intolerables, y no pue- 
de saciarlas , sin embargo de verse coloca- 

Tom. I. G 
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do cerca de todo lo que desea tan viva- 
mente. Está metido en una laguna de lim- 
pias y frescas aguas que casi le llegan á 
la barba: pero ¡ah! que en cuanto baja la 
ca&eza para satisfacer su necesidad , las 
engaitadoras ondas desaparecen, y sus an- 
siososlabios no dan sino con la ardiente are- 
na. A su alrededor hay una gran porción de 
corpulentos árboles cargados de sazonadas 
frutas, cuyas ramas le tocan casi en la ca- 
beza, y en cuanto levanta el brazo para 
cogerlas se elevan mas y mas , lo que solo 
sirve para irritar su hambre devoradora , y 
hacerle sentir mas vivamente los horrores 
de su situación. Bien es verdad que su cri- 
men es todavía superior á su castigo. Este 
miserable , no solo dudó del poder de los 
dioses, sino que para probarlos y conven- 
cerse si en efecto conocían ó no las cosas 
ocultas , espantó un dia con su prueba á la 
naturaleza y á la humanidad: degolló este 
bárbaro á su hijo Pe/ope , y con él y otros 
varios manjares compuso un banquete para 
obsequiar, á los inmortales dioses. Ceres 
cuya imaginación estaba demasiado ocupa- 
do con el rapto de su hija, fue la única que 
comió sin examinar el género de alimento 
que se le habia presentado ; y devoró con 
afan un hombro del infeliz Pelope: Los 
otros dioses, que conocieron el nefando 
crimen de su huésped, se abstuvieron de 
probar ni un bocado siquiera , resucitaron 
luego á Pelope, y Júpiter le puso un 
hombro de marfil en lugar del que Ceres 
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se había comido} y Tántalo fue precipj-. 
tado inmediatamente 4 ios infiernos , don- * 
de cotaienzó al momento su suplicio para 
no acabar jamas. 

Las Danaides ,* hijas de Danao , son 
también ciertas criminales que están con- 
denadas á las penas eternas* Egypto, rey 
del pais que en el día lleva este mismo 
nombre , $ra hermano de Danao, y tenia 
también cincuenta hijos. Trataron estos 
dos hermanos de casar á sus hijos unos con 
otros. Danao, que fue el primero que hizo 
la propuesta, tenia formado en su corazón 
el proyecto mas cruel , que por fin consta 
guió ver ejecutado casi enteramente. i£a- 
bia sabido este príncipe de un oráculo, 
que un hijo de ,su, hermano le destronada}, 
y para evitar el prestigio, f ía noche de la, 
boda , dió á cade una de sus hijas un pu 7 - 
fial para que matasen á sus esposos en el 
momento que se durmiesen. Hypermenestra. 
fue la única que dejó de llevar á efecto la, 
orden de su padre , sin duda porque amaba 
demasiado á Lincea su esposo: las demas 
todas cumplieron exactamente: mas Da-, 
nao no se salvó por eso , el yerno que le 
quedó cumplió el oráculo , y vpngó á sus 
hermanos destronando á su fiero homicida. 
Las Danaides están condenadas á condu- 
cir continuamente agua para llenar un to- 
nel que por todos lados está lleno de agu-. 
jeros, y que es imposible retenga una gota, 
siquiera: estas criminales, que son cuaren?. 
ta y nueve , trabajan con tanto mayor afan 
G 2 
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en su estéril tarea , cuanto se les ha pro- 
metido que su suplicio acabará en cuanto 
el tonel esté lleno. 

£1 origen de esta fábula de los Infier- 
jdos , según Diodoro, ¿e remonta á los 
Egypcios, que es donde han nacido todas 
las fábulas que formaron el sistema reli- 
gioso de los Griegos y los Romanos. La 
libertad que los poetas tenían de repre- 
sentar y embellecer á su gusto los hechos 
mas sencillos y triviales, era tanta, que 
casi desnaturalizaban los pasages, en tér- 
minos, que no era fácil conocerlos. He 
aquí lo que Diodoro nos refiere sobre esta 
aterradora fábula. 

"Cerca de Menfis habia un lago que se 
r> llamaba yícheruste , á la otra parte del 
wcual se enterraba á los muertos; pero 
99 es menester notar que entre los Egyp- 
ncios no se daba sepultura sino á los ca- 
«dáveres de aquellos que lo habían rnere- 
wcido durante su vida pbr sus virtudes. 
» Este pueblo, singular en tpdas sus cosas, 
» tenia jueces destinados para examinar la 
^conducta del hombre, cuando no era ya 
» posible corregirle: esta política, probable- 
99merte,si no debía su origen á alguna supers- 
99ticion , fue establecida mas bien para los 
99vivosque para los que acababan de mo- 
99 rir. Se llevaba, pues, el cadáver junto á 
99 las riberas del Acheruúe , donde estaban 
99sentados ya los jueces: se examinaba por 
?9 estos la cónducta que el muerto habia 
99 tenido durante su vida , se oía á los acu- 
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«sadores, y si se le encontraba digno, se 
ule trasladaba al lugar de las Sepulturas , 
j* para cuyo fin se le embarcaba en una 
abarquilla, que solo servia para trasladar 
«los cuerpos inanimados ya á la otra parte 
«del lago: si por el contrario aparecía 
«que había sido un hombre ó criminal ó 
«licencioso, se echaba su cadáver en 
«cualquier muladar para que sirviese de 
«pasto á los animales carnívoros. Hasta 
j>los reyes mismos estaban sujetos á este 
j> juicio final. Diodoro añade , que pasado 
jj el Acherusie , y el lugar de ios sepul- 
«crQS, había un delicioso bosque y un 
j> templo consagrado á Hecate la tenebro- 
«sa \ y mas allá otras dos lagunas famosas 
jj llamadas el Cocyto y el Lethe.” 

He aquí, sin duda, el origen de los 
infiernos , y la base del brillante cuadro 
que los poetas nos han pintado con tanto 
entusiasmo. Es de creer que Orfeo, que 
viajó por el Egypto , fuese el primero que 
embelleció con su estro estos hechos tan 
sencillos en la realidad \ y los presen- 
tó á los Griegos como unas revelaciones 
divinas y cosas sobrenaturales. 
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Divinidades del segundo órden. 

4 

Formaban el segundo órden de los dioses 
Jas divinidades encargadas de velar sobre 
los campos, losrios, las fuentes, los ár- 
boles , &c. Si es fácil determinar el núme- 
ro de los grandes dioses y referir con algún 
órden cuanto se ha dicho sobre ellos, no 
áucede así respecto á los de la segunda 
clase } pues por lo que hace á estos , han 
sido fán poco moderados los poetas , y han 
abusado tanto de la libertad que tenían 
de ordenar los hechos, que es casi impo- 
sible fijar el número de los dioses de se- 
gundo órden, y referir con alguna exacti- 
tud todo lo que se ha imaginado sobre este 
objeto. Cada virtud , cada vicio se cambia- 
ba en una divinidad en la imaginación crea- 
triz de los antiguos poetas, y se 1¿ acor- 
daban liberalmente cuantos atributos se 
juzgaban á propósito para hacerla reveren- 
ciar mas. Nos limitaremos pues, á hablar 
de los mas principales, y á contar solo lo 
que es esencial saber de ellos. 
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Divinidades Campestres . 

Pan era el primero de los Dioses cam- 
pestres. Se duda sobre el nacimiento de 
este dios: unos le hacen hijo de Júpiter y 
de Calisto; otros le dan por padres á Mer- 
curio y á Penelope , y otros á Demogor- 
gon,diosde la tierra. Se cuenta que Pan 
amaba con grande extremo á Sirinx , una 
ninfa de la Arcadia, de las, que acompa- 
ñaban á Diana en la caza, la que había 
hecho, como todas las sirvientas de esta 
diosa, Iroto de castidad. Pan era mas 
enamorado que delicado en sus procederes, 
y laceraba los castos oidos de la ninfa con 
sus lúbricos discursos amorosos. No viendo 
ella otro medio ya para escapar á los 
impúdicos deseos de su pesado amante, esco- 
gió el de huir, y se marchó á ocultar entre 
los espesos cañares de las orillas del rio 
haden su padre. El enamorado dios que 
incesantemente la perseguía fue tras de 
ella , y ya iba á sucumbir Sirinx cuan- 
do su padre la transformó en un cañar. 
Viendo Pan burlados sus deseos , suspiró; 
pero quedó admirado al oir , que las ca- 
ñas , agitadas por el aire de sus ardientes 
suspiros, repetian sus acentos, y al ins- 
tante concibió la idea de formar de aque- 
llas cañas una flauta que suspirase bajo de 
sus labios , y repitiese los acentos que su 
desgraciado amor le hacia e*alar. Cortó 
pues, varios trozos de caña de diversas longi- 
tudes , los unió unos al lado de otros con 
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cera, y soplando dentro de ellos sacó varios 
tonos que le permitieron formar alguna 
armonía. 

No fueron estos los únicos amores que 
tuvo Pan : quiso también á la ninfa Eco , 
de la que dicen tuvo una hija. Amó igual* 
.mente á Pitys , cuya muerte causó con su 
amor. Boreo estaba enamorado perdidamen* 
te por esta ninfa} y habiendo sabido que no 
era insensible á las demostraciones cari- 
ñosas y deseos de Pan , se enfureció en ta- 
les términos que precipitó á la infeliz Pi- 
tys desde lo alto de un elevadísioih peñas- 
co: los dioses tuvieron compasión de ella, 
y la metamorfosearon en Pino, árbol que 
siempre está verde y bajo del cual gustó 
Pan mucho de reposar, y de las ramas de 
este árbol llevaba siempre una corona. 
Este dios acompañó á Baco á la conquista 
de la India. 

En la Arcadia es donde principalmente 
se ha honrado al dios Pan: los Romanos 
celebraban también en su honor unas fies- 
tas que se llamaban Lupercales , porque 
se celebraban en parage llamado Lupercal , 
de la loba {Lupa) Nodriza, según los Ro- 
manos , de Rómulo y Remo. Los Egyp- 
cios adoraron también á Pan , pero no le 
consideraron sino como un simple dios de 
los pastores. La palabra griega Pan quie- 
re decir todo \ y este dios era , según ellos, 
el símbolo de la naturaleza entera. 

A Pan se le representaba de una ma- 
nera poco agradable} se le pintaba medio 
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hombre y medio cabrón $ es decir , tenia 
cuernos en la cabeza, cara de hombre ru- 
bicunda, y con la expresión mas viva de 
su lasciva condiciona pero sus muslos eran 
belludos y sus piernas y patas de cabra. 
Se ponía ordinariamente en la mano le 
flauta compuesta de varios tubos de caña 
que se llamaba syrinx. 

Fauno , hijo de Picus rey de los latinos 
y famoso augur, fue el que instituyó en 
Italia el sistema religioso que los griegos 
habían recibido dei Egipto. Se aplicó tan- 
to á hacer florecer la agricultura en sus 
estados, que después de su muerte se le 
colocó entre los dioses campestres. Su 
padre Picus fue cambiado en pino verde 
por Circe, á la pasión de la cual no había 
querido corresponder. A Fauno se le re- 
presenta como se acostumbra representar 
al dios Pan. Algunos no le dan mas que 
una cola , sin tener pies de cabra. 

Los Faunos y ios Sátiros eran medios 
dioses que habitaban en las selvas y en 
los montes. Los Faunos eran entre los ro- 
manos lo que los Sátiros entre Jos grie- 
gos ; se íes llamaba indiferentemente 
Pans , Egipans , Faunos , Sátiros ó Si leños $ 
pero este último nombre solo se daba á 
los que eran muy avanzados en edad, Se- 
les representaba con cuernos en la cabeza, 
los muslos y cuerpo muy belludos, y coa * 
piernas y pies de cabra. A los Faunos se 
les dá ademas una cola. 

A Silvano se le confunde bastantelto- 
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munmente con Pan «y Fauno: es un dios 
de las selvas que se le representa bajo la 
misma ügura que á éstos} pero teniendo en 
la mano un pequeño ciprés. Se llamaban 
también Silvanos los Faunos y los Sátiros. 
• Palas era entre los romanos la diosa de 
ios pastos, de los pastores y de los gana- 
dos. Parece que los griegos no conocieron 
esta divinidad. Los pastores celebraban 
una fiesta en su honor por la primavera 
en campo raso. Se encendían hogueras de 
paja , y se ejercitábanlo ver quién salta- 
. ría mejor por encima de ellas. 

Flora era la diosa de las ñores} Zéfiro 
era su amante y su esposo. £1 origen de 
e$ta diosa es bien conocido según Lac- 
tancio, y no hace gran honor á su divi- 
nidad. Una dama romana llamada Cloris , 
| muy rica y que llevaba una vida bastan- 
| te licenciosa, formó el proyecto, y lo ve- 
- rificó, de elegir por heredero universal al 
Senado. Esta acción la valió una apoteo- 
sis ó canonización} se instituyeron ade- 
mas fiestas en su honor} pero por desgra- 
cia su nombre recordaba al pueblo sus 
travesuras y vida licenciosa , lo que des- 
honraba igualmente al senado y al cielo} 
se cafnbio pues su nombre con el de F/ora, 
y se la dió el imperio de las flores. Varron 
cuenta de otro modo la historia de esta 
* divinidad. Dice que esta diosa era adora- 
da entre los Sabinos, y que Tatius su rey 
fue el primero que introdujo su culto en 
Roftia. 
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En el principio de la primavera , es 
decir, en la mas hermosa estación del 
afio era cuando se celebraban las fiestas 
en honor de esta diosa. Parece que no 
ofrecían tanta sencillez y pureza como de- 
be imaginarse : eran por el contrario no- 
tables por la disolución que reinaba en 
ellas. Se presentaban cortesanas entera- 
mente desnudas para tener á la vista de 
los expectadores discursos los mas obsce- 
nos. Encontrándose un dia Catón en la 
celebración de estas fiéstas, los que las 
celebraban parecfe que tuvieron bastante 
empacho y embarazo en presentar un'es- 
pectáculo tan vergonzoso £ un hombre tan 
virtuoso como él : instruido el severo ro- 
mano de que su presencia embarazaba y 
contenía al público se retiró} y al mo- 
mento comparecieron en la escena las cor- 
tesanas destinadas á esta representación 
infame. 

Vertumno y Tomona eran el primero 
dios del otoño, y tenia la facilidad de to- 
mar varias figuras, lo que no es mas que 
una alegoría del afio que aparece siempre , 
bajo un sinnúmero de fases} y Pomona 
era la diosa de los frutos, ó mas bien una 
ninfa inclinadísima á la jardinería, 

Vertumno amaba á Pomona, y 'en un 
principio fue poco feliz en sus amores m 7 
pero luego por medio de un ardid inge- 
nioso venció la cualidad de indiferencia 
que tanto presentaba su amada ninfa. Des- 
pués de haber tomado progresivamente es- 
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te abrasado amante las figuras dé un vi- 
fiador, de un jardinero, de un labrador, de 
un segador, y otras varias, tomó la de 
una vieja y se fue en busca de Pomona} 
la encontró y empezó á contarla varias 
aventuras funestas de aquellos que ha- 
bían tenido la imprudencia de menospre- 
ciar el amor* y Pomona asustada cedió al 
consejo de no cometer Ajamas semejante 
falta. Volvió luego Vertumno á tomar su 
propia forma , y encontrando á su amada 
mejor dispuesta^, casó con ella y fue feliz. 

Vertumno es representado bajo la for- 
ma de un joven coronado de diversas plan- 
tas y á medio vestir, teniendo en la ma- 
no izquierda frutas, yen la derecha el 
cuerno de la abundancia. Se le confunde 
algunas veces con Proteo respecto á la 
facultad de mudar de formas. A Pomona 
se la presenta bajo la forma de una joven 
tan pronto sentada sobre una cesta de flo- 
res, como llevando manzanas y ramas de 
manzano en su falda. Algunas veces solo 
se 1^ dá una serpiente en una mano y un 
ramó en la otra. 

Feronia era la diosa de los, bosques y 
de los vergeles. Se cuenta que habiéndo- 
se prendido fuego en un bosque que le es- 
taba consagrado, la presencia sola de su 
estatua, que se llevó allí, fue bastante 
pajra apagar el incendio y hacer nacer una 
nueva verdura sobre el arbolado destruido 
6 chamuscado por las llamas. Se añade 
que sus sacerdotes podían marchar sobre 
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carbones encendidos sin quemarse ni pro- 
bar el menor dolor. Estos serían sin duda 
charlatanes bastante diestros para enga- 
ñar la multitud que jamas quiere ver cía-* 
ro. Los libertos honraban particularmente 
á esta diosa porque en su templo era don- 
ide recibían el gorro que solo los hombres 
libres tenían derecho á llevar. 

Término era un dios que marcaba las 
limitaciones de las varias propiedades par- 
ticulares} Numa fue quien invente? esta 
divinidad á fin de dar un carácter mas sa- 
grado al derecho de propiedad. Se sacrifi- . 
^caba á las Furias y se hacia morir á cual- 
quiera que mudaba al dios Término de un 
parage á otro sin tener derecho para ello. 
Su estatua no era mas" que una piedra ó 
un tronco de árbol sin pulir: otros le da- 
ban la figura de un hombre sin brazos ni 
pies. 

Prfapo era , como hemos visto , uno 
de los hijos de Venus } pero unos le dan 
por padre á Mercurio, otros á Adonis, y 
otros á Baco. Juno, que detestaba á Ve- 
nus, consiguió por medio de sus encantos 
hacer que el hijo que esta diosa llevaba 
en su seno fuese contrahecho, y ademas 
que tuviese una inclinación tan viciosa 
que se hizo el dios del libertinage. Cor-* 
rompió á todas las. mugeres de Lampsa- 
que su patria^ el senado le desterró por 
esto, pero muy pronto se vió precisado á 
volverle á llamar é instituir fiestas en su 
honor, á fía de calmar y terminar un con* 
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/ tagio que desolaba la ciudad y todo si* 
distrito. Su estatua se colocaba en los 
jardines para servir de espantajo á las 
aves destructoras. Se le representa con 
un medio cuerpo de hombre , cuyo rostro 
expresa con la mayor viveza sus las-t 
civos ardores ; tiene barba y pelo negro, 
y en la mano derecha se le coloca una 
hoz; de medio cuerpo abajo no es mas 
que ó un tronco de árbol ó una piedra que 
ha seTvjdo para formarle. Se le ha consa- 
grado el asno. 

Las Ninfas eran divinidades campes- 
tres que protegían las aguas y los árbo- 
les, á los cuales se suponían íntimamente 
unidas. Casi siempre su vida dependía del 
árbol ó del nacimiento de la fuente de 
que se las consideraba divinidades pro- 
tectoras, loque manifiesta que no. eran 
inmortales. La poesía y los temores de 
los hombres han colocado divinidades has- 
ta en los mas pequeños rincones de la. 
tierra. Un pobre aldeano posee un árbol; 
cree con placer que una Dríada habita 
bajo su corteza, y vela para que no le su- 
ceda ningún mal. Cuando vá á apagar su 
sed en una fuente reconoce el beneficio de 
una Nafrada que hace correr aquellas lim- 
pias aguas para refrescar sus ardientes 
labios. Esta era la creencia de la mayor 
parre de los antiguos; colocaban una di- 
* yinidad en el manantial y en cada bene- 
¿Icio , y gustaba en extremo esta idea á la 
debilidad humana. 
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Genio es un dios muy poco conoci- 
do; se ha tratado muy poco sobre él en 
las fábulas poéticas. Éra este el dios, 6 
mas bien el génio de la naturaleza , y lo 
que daba ser y movimiento á todo. Se le 
miraba como el dios que velaba en los pía* 
ceres y voluptuosidades del hombre , pe- 
ro esto pocas veces ; y entonces es mas 
bien un génio particular de un hombre so- 
lo, que el génio de la naturaleza. Los Ge- 
niales eran , pues, divinidades que velaban 
sobre los placeres de la vida. 

Divinidades domésticas . 

Se conocían en la antigüedad tres cla- 
ses de divinidades domésticas , á saber : 
dioses Lares , dioses Penates y Génios. Los 
dioses Lares y los dioses Penates se con- 
fundían muy á menudo , tomándoseles con- 
fusamente por divinidades propias de las 
familias; pero los Lares son ordinaria- 
mente los dioses ó divinidades de cada fa- 
milia en particular; y los Penates los de 
las ciudades en común ó de algunos luga- 
res particulares. En los parages mas re- 
cónditos y seguros de las casas era / donde 
se colocaban los dioses domésticos ó La- 
res : se ponía delante de ellos una lámpa- 
ra y se les sacrificaban algunos perros que 
se criaban en la misma casa. Muchas ve- 
ces se solía colocar también á los dioses 
Lares detras de la puerta de las casas, 
como para encargarles de velar é impedir 
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que la desgracia ó el infortunio entrase en 
ellas. Estos dioses no eran otra cosa que 
pequeñas figuras que representaban los 
objetos mas convenientes á las devociones 
del propietario; y á menudo eran ó un 
medio -■ dios , ó un héroe , ó un pariente 
muerto ya. Los Génios eran unas divini- 
dades invisibles encargadas de la conduc* 
ta del hombre. Cada persona tenía dos 
Génios ; uno bueno que le inspiraba todo 
el bien que hacía y que le conducía á to- 
das las dichas de que gozaba durante su 
vida; y otro malo que le arrastraba al 
mal y á todos los acontecimientos des- 
agradables que le ocurrían : entre estos 
Génios habia unos que eran mas podero- 
sos que los otros. Estos Génios reunían ca- 
da uno en sí ambos sexos , y se les repre- 
sentaba comunmente bajo la figura de un 
jóveti que en la una mano tenía un vaso 
para beber, y en la otra el cuerno de la 
abundancia. Algunas veces se les ha re- 
presentado bajo la forma de una serpiente. 

Algunas divinidades del segunda órden 
poco conocidas . 

Momus era el bufen del Olimpo; su 
grande empleo allí era el criticar las ac- 
ciones de los dioses y de ios hombres; 
así se le miraba como el dios de la burla. 
Se cuenta que habiendo producido Nep- 
tuno, Vulcano y Minerva cada uno su 
obra maestra en diferentes ramos, eligie- 
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ton á Motnus para que decidiese cuál de 
ellas era mejor. El dios se burló igual- 
mente del trabajo de los tres. fr Puesto que 
Neptuno, dijo, quería hacer un toro, ¿por 
qué no disponía los cuernos mas ventajo- 
samente colocándoselos delante de los 
ojos?” Minerva habia discurrido muy bien 
en construir una casa que no pudiese ser 
movida de su sitio y llevada á otra parte 
cuando se tuviese mal vecindario. Y Vul- 
cano era muy poco sensato en formar uií 
hombre sin ponerle una ventanilla frente 
por frente del corazón para poder descu- 
brir así sus mas secretos pensamientos. 

Momus era hijo del Sol y de la Noche? 
se le representaba ordinariamente teniendo 
en la una mano una máscara y en la otra 
una muñeca^ lo que hace entender que 
descubre y pone de manifiesto los vicios 
del hombre y se burla de sus locuras. 

Comus era la gran divinidad de la glo-* 
tonería, el dios de las cocinas y de la 
mesa: presidía á los* regocijos nocturnos, 
al tocador de las damas y al de los jóve- 
nes, lo que no se hermana muy bien con 
tus demas funciones. Se le representaba 
con bastante imperfección teniendo una 
hacha encendida en la mano derecha, y 
apoyando la izquierda contra una gruesa 
estaca. . . , • j 

** Habia una inmensidad tal de, eáras di- 
vinidades del segundo orden que no sería 
posible cpntarias : los poetas y ios escul- 
tores tenían una libertad tan ilimitada- en 
Tom. I. H 
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esto , que cambiaban á cada momento es 
dioses las pasiones, los placeres y los 
males mismos del hombre cuando conve- 
„ nía así á sus intereses. £1 Pesar , dice 
Hesiodo, era hijo de la Muerte, que se* 
gun él , parió también á Momus , el dios 
de la burla. Esta fraternidad parece un po- 
co singular,, pero ¿al vez oculta una sana 
filosofía v aí lado del gozo está el dolor: 
Virgilio- coloca en su Eneida la sombría 
morada del Pesar en la puerta de los in- 
fiernos. Este dios no puede ser represen- 
tado sino bajo la figura de una persona 
lívida y delgadísima , teniendo ojos biz- 
cos , cejas arqueadas y unidas , y marchar 
lento é incierto^ sus manos deben estar 
armadas de garras para desgarrar mejor 
los corazones} y debe parecer derraman- 
do de continuo amargas lágrimas. Su des- 
aliño y puerco traje deben manifestar cuán 
ocupado se encuentra su espíritu de la afli- 
gente idea que le cómbate, y cuán poco 
se cuida del placer y de los gusto? de la 
vida. 

El Dolor , hijo del Aire y de la Tierra* 
se complace en las tinieblas; y se repre- 
senta cubierto de unJargo ropage negro, te* 
niendo la mano armada de un agudo puñal; 

, La Envidia ,se representa con ojos 
bizcos , vista extraviada é incierta , frente 
arrugada, y cara pálida: tiene tres ser* 
pientesenla mano, mientras que otra le 
roe las entrafias. La hidra de siete cabe* 
ats estiiá su lado. 
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La Catumnia r hija sin duda de la En- 
vidia y de la Mentira , marcha siempre 
delante de sus padres. Se representa como 
una hermosa muger cuyo halagüefio' rostro 
manifiesta la sonrisa, pero de su boca sale 
tina serpiente. Rubens la pintó bajo la fi- 
gura de un Sátiro que estiraba la lengua. 

La Cólera se representa con un traje 
hecho giras, de color de fuego: las manos 
las tiene plegadas y torcidas á un lado, y 
se muerde los labios. 

La Pobreza ó Penie es hija de la No- 
che , y hermana de la Hambre: va vestida 
de sucios andrajos ; los pies descalzos y la 
cara lánguida y pálida, está sentada sobre 
un haz de paja. 

La Fiebre , fue divinidad adorada en 
'Roma , donde tuvo su templo y sus sacer- 
dotes. Se deificaron allí también todas las 
demas enfermedades que afligen á la hu-' 
inanidad. 

La FejeZ) esta última enfermedad del 
hombre, se representaba con el rostro 
inclinado al suelo, la frente arrugada y la 
cabeza calva : va apoyada sobre un grueso 
palo; y se la coloca al lado una corneja, 
que según la ciencia de los antiguos , 
-Vivía siglos. 

' Flutfá era el dios de las riquezas. Se 
le hace hijo de Ceres y de Jason. Cuando 
este dios va á casa de las gentes virtuo- 
sas, cojea ; pero corre con velocidad cuan- 
do vá á traer sus beneficios á los malva- 
dos : fisto lo hace sin duda-para obedecer 

H 2 
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i Júpiter ; porque en un principio era muy 
justo en el repartimiento de sus dones, y 
solo hacia bien i los que lo merecian. Jú- 
piter le cegó , y desde entonces reparte sus 
beneficios á la suerte. Se representa como 
á un viejo cojo, pero que tiene alas: en la 
una mano tiene el cuerno de la abundancia 
lleno de oro y plata, que derrama con' la 
otra sin cesar: lleva los ojos vendados, y 
Ja cabeza coronada. 

La Fortuna , según Homero es hija del 
Océano , y la diosa que preside á todo el 
bien y mal que sucede á los hombres. Se 
* representa ordinariamente una hermosa 
muger desnuda , teniendo en la una mano 
el cuerno de la abundancia, un timón, 
¡una rueda ^ y un globo al lado j asi es como 
aparece en la mayor parte de las meda^ 

, lias:, pero también se la representa tenien- 
do, el pie sobre un% *n®da que corre con 
mucha ligereza y derramando su cuerno: 
itiene los ojos vendados , la cabeza calva , y 
,alas de mariposa. 

Themis , hija de Celus,y esposa de 
t Júpiter , aunque algunos dicen que repu- 
dió ella este. casamiento: sus hijos spn la 
*Ley, La Paz» y Astrea. Se representa^ 
'Themis teniendo en la mano derecha una 
■ espada, y en la izquierda, un peso, y los 
..ojos vendados: este peso de Themis.fue 
luego cplpc ado en los cielos, y forma el 
balance , uno de los signos del Zodiaco. Es 
.la diosa de Ja Justicia.' 

Astrea %> bija de Themis, es también la 
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diosa de la justicia: se la representa bajo* 
la misma forma que á su madre. Habitó 
esta divinidad la tierra durante el'siglo de 
oro^ pero luego, horrorizada de los crí- 
menes de los hombres , se refugió á loi 
v cielos , y fue colocada allí también en el 
Zodiaco, formando eJ signo llamado Virgo. 

Harpocrates y Muta , eran los dioses 
del silencio. Entre los griegos era el 
primero á quien conocían únicamente, y 
se le representaba bajo la forma de un 
hombre que tenia el dedo índice puesto* 
sobre los labios: se le colocaba de ordinal 
rio á la entrada de los templos. Muta era 
entre los Latinos la que hacía las mismas 
funciones: Se la conocía también bajo el 
nombre de Tacita . 

Nenie era la diosa que presidía á los 
funerales y á los últimos momentos de la 
existencia del hombre. Se llamaban tam- 
bién Nenies los versos, que se cantaban en 
honor de una persona^que acababa de morir. 
Habia mugeres que se alquilaban para can- 
tar con tono lúgubre estas nenies ó lamen-* 
taciones , que ellas mismas componían. 

Saron era un dios marino proveedor de 
los marineros y de la navegación. 

Be lona era la diosa de la guerra: se la 
hace hermana de Marte , y cuando este 
dios pa'rtia para los combates era ella la 
que le preparaba su carro. Se representa Be- 
lona con la mano armada de una antorcha 
encendida, los cabellos dispersos y la fiso- 
nomía feroz: su principal encargo es exci-' 
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tar 4 los guerreros en medio del com- 
bate. 

Osiris era un dios Egypcio, hijo de 
Júpiter y de Niobé, según ellos: casó con 
16, que como hemos visto, vino á salvar- 
se en Egypto de la persecución de Juno. 
Se la representa con una mitra ó bonete 
puntiagudo sobre la cabeza , y un látigo 
en la mano. Algunas veces se la represen- 
ta con cabeza de gavilán. 

Los Ríos se representan como viejos 
respetables , teniendo los cabellos y barba 
mojada, y algunas veces se les colocan 
en medio de la barba y cabellos rios muy 
menuditos. Están sentados sobre la tierra, 
y apoyados sobre una especie de vasija, 
de donde eipana el agua con abundancia: 
muchas veces se les dan también cuernos 
de toro , porque el ruido del agua cor- 
riente. parece al mugido de este animal. 

Los Centauros , hijos de Ixton y de la 
Nttte , á la cual Júpiter dió la forma de 
Juno , (para cerciorarse del nefando deseo 
de este criminal) son unos monstruos me- 
dio-hombres y medio -cabal los j es decir, 
la cábeza, el cuello, los brazos, las ma- 
nos y el estómago son de hombre , y el 
resto de caballos con todas sus formas 
desde el arranque del cuello. Sus princi- 
pales armas eran el arco y la maza: habi- 
taron la Tesalia. Algunas veces se les 
llama Bucentauros . Se ha creido general- 
mente que fueron ellos los primeros que 
domaron los caballos , y por esto se les. 
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representa medio -hombres y medio -ca- 
ballos. 

Chtron,t\ mas famoso de los centau- 
ros, era hijo de Saturno y de una ninfa 
del Océano llamada Fyíira . Se cuenta 
que Saturno, para seducir á esta ninfa 
tomó la figura de un hermoso caballo , lo 
que fue causa que pariese un monstruo; 
y que fue su parto tan doloroso , á causa 
de la magnitud del feto , que no pu- 
diéndolo resistir yá , invocó á los dioses, 
quienes la cambiaron en Tilo. 

Chiron fue muy sabio , y enseñó ó los 
hombres el uso del juramento y de los 
juicios , como también á honrar á los 
dioses por medio de sacrificios. Fué muy 
buen músico; tocaba el harpa con mucha 
destreza, en términos que suspendía y 
aun curaba las enfermedades con sus armo-» 
ni osos tonos: pero los conocimientos que te- 
nia sobre las varias virtudes de los simples, 
fueron mucho mas útiles para aliviar las 
desgraciadas alteraciones á que el cuerpo 
humano se halla sujeto. Diana le enseñó 
á manejar el arco y la flecha : y salió tan 
diestro también en esto , que se dice fue 
el maestro de Aquiles. Enseñó la astrono- 
mía, que conocía muy 4 fondo , á Hércu- 
les. Y la medicina á Esculapio, hijo de 
Apolo; é instruyó en otras varias ciencias 
á Jason , y á los dos gemelos Castor y P,o- 
lux. Como hijo de Saturno, era inmortal; 
pero habiéndose dejado caer por casuali- 
dad uaa de ¿as flechas empoazoñ adas do 
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Hércules , le produjo la herida que te hizo 
con ella un dolor tal y tan agudo, que pi- 
dió á los dioses por gracia la muerte:, fue 
oida su súplica: murió en efecto , y fue 
colocado en el Zodiaco bajo el nombre de 
Sagitario. 

Se le da á Chiron una hija llamada 
Ocyroe, la que, ademas de poseer muchas 
ciencias, que su padre la habia ensebado, 
poseía también el talento de predecir lo 
venidero. Esta, ciencia le fue muy funesta; 
pues quiso anunciarle á Esculapio su des* 
tino, cuando aun era niño, y en castigo 
fue metamorfoseada e*n una Yegua joven.- 

Eco era una ninfa que se ocultaba en 
las montañas y los bosques, y se compla- 
cía en repetir cuanto oíá decir. Esta repe- 
tición que hacia de las palabras que oía, 
era un castigo por haber hablado dema- 
siado. Se dice que se divertía antes en 
forjar cuentos é historietas con las que di- 
vertía á Juno mientras Júpiter la galan- 
teó: que temiendo esta di~*a que haría 
luego anecdotillas de cuanto sabia respecto 
á ella,, porque era habladora por constitu- 
ción , la condenó k no poder repetir jamas 
sino la última sílaba de cuanto oyese; y 
por, cierto que era este un castigo dema- 
siado cfuel para una. parlanchína. Esta 
Ninfa se dice que amó con extremo á Narci- 
so, lo que fue para ella una nueva desgracia. 

La historia de Narciso es muy parti- 
cular. Narciso era hijo de Cefise y de X/'- 
fope y era tan hermoso que no podía amar. 
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á nadie mas qlie á si mismo. Así es que 
un dia que su madre preguntó á la adivina 
Tiresias cuál sería la suerte de su queri- 
do hijo, ésta la respondió que viviría mu- 
chísimos años y llegaría á una extrema- 
da vejez si jamas conociese su mérito per- 
sonal. Vió Eco á Narciso, y al momento 
se enamoró de él: deseaba ésta declararle 
sus secretos sentimientos , pero no podía 
en fuerza de su condenación. Un dia que 
Narciso se había alejado en un bosque de 
Ja comitiva que le acompañaba , gritó : 
¿Quién viene adonde estoy yo? y Eco re- 
pitió: Yo . Amigos, continuó Narciso, ¿y 
quién es el que se acerca? Eco respondió: 
cerca . ¿Por qué ocultarte , pues, si sabes 
donde yo estoy? tú me huyes? Eco: yne 
huyes . Se acercó en el ínterin Eco á Nar- 
ciso y tendió sus brazos para abrazarle; 
pero éste los rechazó con enfado diciendo: 
quita allá, que jamas yo te amaré. Eco: 
yo te amaré* Avergonzada la ninfa de la 
cruel repulsa que habia sufrido se re- 
tiró á lo mas escondido de las selvas , y 
habitó en adelante las cuevas mas extra- 
viadas, donde lamentando su desgraciado 
amor se consumió entre la pena y el fas- 
tidio, en términos que .su cuerpo se descar- 
nó de tal manera que se aniquiló; su 
sangre se evaporó, y sus huesos fueron 
transformados en piedras por el Destino. 
Solo existe su voz y su espíritu , que vaga 
por los desiertos respondiendo todavía á 
los que llaman allí. 
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Narciso pagó bien cara su crueldad. 
Muy aficionado á la caza pasaba su vida 
en este ejercicio, por lo que jamas habiá 
tenido ocasión de ver su propia figura. Acó 
sado un dia por la sed , llegó á un vallo 
donde serpenteaba un manso arroyuelo , 
cuyas cristalinas aguas reflejaban cuanto 
$e les ponía delante-; de modo que pues- 
to de rodillas para beber vió retratada su 
hermosa figura en el agua , y al momento 
se enamoró de ella, en términos que no 
quiso dejar aquella mansión engañosa y 
se murió allí de hambre. Las Naiadas , sus 
hermanas, lloraron su desgraciada suerte, 
y Eco repetía sus lamentos. Narciso se 
cambió en una flor de color de oro, cuyo 
cáliz está siempre inclinado hacia el agua, 
al lado de la cual se cria solo. Conserva 
esta flor su mismo nombre. 
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PARTE TERCERA. 


De los semi-dioses y de los héroes. 


No, acordaremos que semi-dioses se 
llamaban aquellos séres que eran nacidos 
de un dios y una muger, ó de una diosa y 
un hombre, y que los héroes eran aque- 
llos vivientes que por sus gloriosas haza- 
has y virtuosas acciones habían merecido 
la admiración de las gentes. Formaban es- 
tas dos clases de divinidades el tercero 
y cuarto orden de dioses. No debe ex- 
trañarse que se considere á los héroes co- 
mo divinidades, si se atiende á que los 
hombres por lo general aunque inclinados 
al vicio , han tributado siempre los mas 
respetuosos homenages á la virtud, y la 
han considerado como un destello de la 
divinidad. En los tiempos de la ignorancia 
ha sido muy fácil considerar y respetar 
como á dioses aquellos mortales que por 
sus muchas virtudes y gloriosos hechos se 
colocaron en un rango superior al común 
de los demas hombres} sin duda ésta su- 
perioridad y aquella opinión fueron la 
base de las apoteosis} aunque yo creo 
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que la política tuvo también en esto una 
no pequeña parte, y con seguridad pue- 
de decirse que la superstición , hija siem- 
pre de la ignorancia, fue la que mas con-i 
tribuyó á semejantes divinidades. Cada 
dios tenía necesidad de un altar, y cada 
altar exigía cierto número de ministros 
que le sirviesen ; estos ministros debian 
ser pagados ; he aquí una causa poderosa 
para engañar á los hombres. Los poetas 
han sabido consagrar luego cuantas ficcio- 
nes se presentaron á su imaginación; y 
esto les ha granjeado, dando un carácter 
sagrado á sus producciones, ei respeto, 
la consideración y el bien estar personal; 
de aquí el afan de cada uno de ellos en 
crear nuevas divinidades. 

Lycaoti era un rey de la Arcadia á 
quien cambió Júpiter en lobo para casti- 
garlo por su mucha crueldad. Sabedor de 
ios muchos crímenes de los hombres el 
soberano de los dioses, quiso asegurarse 
por sí mismo de esta verdad antes de pro- 
ceder á castigarlos, porque se le habia 
exagerado la relación que sobre esto se le 
había hecho , y podría usar aun con los 
mortales de su clemencia. Tomó pues al 
efecto la forma de un hombre, y vino so- 
bre la tierra. Se detuvo y alojó en el pa- 
lacio de Lycaon: dudando éste déla di- 
vinidad de su huésped , recurrió á una 
prueba para salir de su duda: hizo dego- 
llar un rehen ó prisionero de mucha esti- 
mación que custodiaba en su palacio; y lo 
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presentó ¿Júpiter muy bien aderezado ce* 
rao un manjar muy exquisito. Horrorizado 
el dios de tan bárbaro crimen , salió al 
momento de aquella mansión de cruel- 
dad, é hizo caer sobre ella su rayo exter- 
minados Lycaon por evitar el castigo sa- 
lió huyendo de su palacio y se refugió en 
el campo} pero su voz al querer gritar no 
producía ya mas que un espantoso ahulli- 
do } vé alargarse sus pies y manos, erizar- 
se su cuerpo en largo y espeso bello, y 
tomar todo él una figura la mas horrible} 
en lobo feroz transformado no respira ya 
;sino crueldad , y en destrozar los ganados 
encuentra su único placer. Así transfor- 
mado este inhumano los bosques le sirven 
,en lo succesivo de asilo y de teatro á,su 
carnicería. 

Irritado Júpiter contra el género hu- 
mano por éste y otros crímenes que había 
presenciado durante su mansión en la tier- 
ra , quiso destruir hasta el último de los 
mortales} por lo que pensó dejar caer su 
rayo sobre el globo} pero acordándose lúe- 
£0 que el oráculo del Destino ha predicho 
debe acabar la tierra á manos del fuego} 
.suspendió su resolución} porque su desig- 
nio era formar' nuevos hombres que hicie*- 
t«en olvidar el crimen de los primeros. Re* 
currió, pues, á otro medio para castigar 
• la generación existente: por medio de un 
diluvio universal que lo inundó todo terr 
minó con la vida de cuanto existía. Eolo 
.libreó de jos hierros en que tenia preso 
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arrasador Aquilón, el que al rtiomento ex- 
citó y formó la asoladora tempestad. El 
cielo abri$ sus cataratas, y al momento 
empezaron a caer sobre la tierra ríos de 
agua, el aire se estremece, el huracán se 
mezcla con el relámpago atronador ; el 
fruto de los trabajos anuales del hombre 
desaparece de la tierra; y todo se sepulta 
bajo el segundo de los elementos. Neptu- 
no con su tridente hizo que el globo todo 
fuese paseado por sus ondas impetuosas; 
todo es mar ya, hombres , cuadrúpedos, 
aves, insectos , árboles, arbustos y herbá- 
ceos, todo es arrastrado al abismo por las 
amontonadas olas, todo es llevado á la 
muerte; si algún infeliz quedare libre de 
este destrozo la hambre anonadaría sus 
dias. Así acaj>ó el mundo en castigo de 
sus crímenes. 

Deucalion y Pyrra . Del general des- 
trozo del diluvio se salvaron únicamente 
Deucalion hijo de Prometeo y de Pando- 
- ra, y Pyrra su esposa hija de Epimeteo. 
Estos dos mortales fueron salvados de las 
aguas á causa de su mucha inocencia en 
las maldades del común de los demas hom- 
bres. Se libraron estos dos mortales con 
el auxilio de una barquichuela que con 
mucho trabajo les llevó á lo alto de la 
mas elevada pefía del monte Parnaso, don- 
de dirigieron sus votos á los dioses, y és- 
tos les protegieron. Acabado el diluvio y 
secadas Jas aguas, fueron Deucalion y sU 
Esposa á -consultar el oráculo de -Themis 
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para saber el modo cómo debía repoblarse 
la tierra^ y el oráculo les respondió que 
desenterrando los huesos de sus abuelos, 
arrojándolos hácia atras y marchando sin 
cesar tapada la cabeza y cara con un velo. 
Esta respuesta les pareció en un principio 
contraria al respeto que se debe tener por 
los restos de los muertos: pero habiendo 
reflexionado luego que la tierra toda era 
su madre , empezaron á coger piedras, que 
son los huesos de ésta, arrojándolas hácia 
la espalda: al momento las que salían de 
la mano de Deucalion se transformaban 
en hombres} y las que despedía Pyrra en 
. mugeres. , 


De aquí hemos nacido tan fuertes y laboriosos 
Dignos hijos de los Guijarros que fueron nuestros abuelos . 

Los animales nacieron luego del fango 
fermentado por los rayos del sol. Así fue 
repoblada la tierra después de su justa 
destrucción. 

Cecrops nació en Egipto, vino á esta-* 
blecerse á Grecia } casó con la hija de 
Acteo rey de la Atica , y con una colonia 
que formó fundó doce pequeñas aldeas que 
fueron el principio del reino de Atenas. 
Fue el que estableció las primeras leyes 
de aquel pais, y quien introdujo la reli-» 
gion de los Egipcios } de suerte que hasta 
entonces no conocieron los griegos los va* 
rios dieses de que hemos hablado. Este 
personage es histórico. Cecrops tuvo tres 
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hijas: Aglaura , Hersé y Pandrosa. Hat 
biendo enviado Minerva á estas tres her- 
manas ai niño Ericton para que cuidasen 
de su infancia, les prohibió que examina- 
sen la cesta en que el in&nte venía en- 
cerrado ^ pero Agiaura^ la mas curiosa 
de las tres , despreció la prohibición de la 
diosa, abrió la cesta y vió que las pier- 
nas del infante terminaban en colas de ser* 
piente. Irritada Minerva de su. indiscre- 
ción m> tardó en castigarla: Mercurio se 
enamoró de Hersé, y Minerva inspiró unos 
celos tales á Aglaura por la preferencia 
que su hermana había merecido del dios, 
que hizo cuanto pudo por impedirles que 
gozasen de su pasión; y Mercurio se irritó 
tanto que la tocó con su caduceo y la cam- 
bió en roca. Pandrosa no habiendo practi-¡ 
cado durante su vida acción ninguna que 
fuese reprensible, después de su muerte 
tuvo un templo dedicado en su honor. 

CadmuSi hijo de Agenor rey de Fe- 
nicia , fue el hermano de la bella Europa 
de quien Júpiter se enamoró, y la robó 
ó su padre bajo la forma de un hermoso 
toro} de cuyos amores y rapto nacieron 
Minos y Rada man te. Por óraen de su pa- 
dre persiguió Cadmus al robador de su her* 
mana por toda la tierra , siéndole prohi- 
bido volver á Fenicia sin su hermana; tal 
fue la orden de su padre. Obedeció Cad«* 
mus; pero viendo que sus indagaciones 
eran inútiles, no pudiendo volver á su pá- 
tria consultó al oráculo r ei jq uee le aconse* 
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* jó fundase una ciudad en el parage qué un 
buey le indicaría. Esta es la raion porque 
se llamó Boecia el parage donde el buey 
conductor ó guia se paró : y la ciudad se 
llamó Tebas. Uno de los acontecimientos 
que mas marcan el origen de esta Tebas 
de Boecia fue , que habiendo resuelto 
Cadmus sacrificar el buey á los dicfces an- 
tes de emprender el edificar la ciudad, 
faltándole agua para el sacrificio , envió á 
algunos de sus amigos- para que se la lle- 
vasen de la fuente Dircé , que era la mas 
inmediata: Un horrible dragón defendía 
esta fuente, el cual los devoró á todos. En- 
fadado Cadmus de ver lo mucho que tar- 
daban en volver los que habia mandado 
por el agua , fue él mismo allá ; el dragón 
quiso repetir la escena que habia ejecuta- 
do con loa otros, pero Cadmus le comba- 
tió y le mató. Es en éste acto como regu- 
larmente se representa á esta divinidad. 
Por órden de Minerva arrancó Cadmus los 
dientes al monstruo que acababa de matar 
y los sembró en la tierra, de los cuales na- 
cieron al instante otros tantos soldados que 
mutuamente se combatieron y destruye- 
ron * y solo quedaron cinco de ellos que 
ayudaron luego á Cadmus á edificar la 
ciudad. Con el tiempo Anfión rodeó de 
muralla esta ciudad. 

Anjihn era tan diestro en tocar la lira, 
que los poetas han dicho , que al son de 
este instrumento se levantaban las piedras 
por sí mismas y se colocaban en sus de- 
Tom. I. I 
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hidos puestos para formar la muralla. Fue 
este mismo Anfión quien, ayudado de 
Zetus su hermano , arrojó á Cadmus del 
reino que había este fundado; pero los* 
dioses, compadecidos de la suerte del hé- 
roe y de su esposa la Armonía, cambia- 
ron á entrambos en serpientes ; y forman 
en el día una de las constelaciones en el. 
cielo, llamada Serpentario; aunque otros 
dicen es Esculapio quien ocupa este lugar. 
No quedó Anfión, sin embargo, sin su de-, 
bido castigo: se envaneció tanto con su 
habilidad en la música, que desafió al 
mismo Apolo, é insultó á Diana y á Lato-, 
na; con loque irritadascontraél estas dos di- 
vinidades se armaron de sus flechas, é hirie- 
ron (como lo hemos visto ya ?ntes) á 
toda la familia de este orgulloso á vista 
misma de su esposa Niobe ; y él * exaspe- 
rado, se atravesó el pecho y fue condena- 
do á sufrir eternamente en los infiernos, 
privado de la vista de su amada lira. 

Europa, la hermana de Cadmus, fue, 
robada por Júpiter, como hemos dicho*- 
Se afirma que aupque muy hermosa no, 
descuidó el afeite , pues recibió de mano 
de ¿dngeio , hija de Júpiter y de Juno ? un 
afeite que la tierna diosa habia robado del 
tocador de $u madre, con el cual, se fro-, 
tó varias veces su rostro, por lo que 
reció mucha mas blanca su tea; y obtuvo 
por esto de Júpiter el permispjdo dar el. 
nombre á la paree del globo en que los habí-, 
tantea son mas blancos por razoe del clima. 
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Perséo fue hijo de Júpiter y de 1* 
bella Dánae , hija de Acriso , rey de Ar-» 
gos. Habiendo sabido Acriso del oráculo 
que de su hija habia de nacerle un nieto 
que le destronaría y mataría , para evitar 
esta desgraciada suerte que «le amagaba, 
trató de impedir por todos los medios que 
su hija se casase : y para cónseguirlo con 
mas seguridad * fabricó una prisión , cuyas 
paredes eran de cobre, y la encerró allí. ¿Pe- 
ro qué podia resistirse al poder de Júpiter! 
Habiéndose enamorado el dios de Dánae, se 
metamorfoseó en lluvia de oro i y penetró 
fácilmente en el encierro de su amada; por- 
que losguardiasque la custodiaban se apre- 
suraron á recogerel precioso metal que caía 
de los cielos ; y lo que menos se cuidaron 
entonces fue de la priocesa prisionera. Du- 
rante este intervalo se aprovechó Júpiter 
y gozó de su amor; de cuyaunion quedó 
Dánae en cinta de Perseau Sabedor Acri- 
so, al cabo de algún tiempo, del crimen 
de su hija, trató de matarla con el fruto 
de sus entrañas sacrificando los dos á su 
reposo; los hizo poner en una barca , otros 
dicen en un cofre y los abandonó, á las 
olas del mar: el viento llevó la pequeña 
barca ácia una de las klitas Cycladas, 
llamada Serife , donde reinaba Palideció ; 
fue muy bien recibida de éste Dánae, é hizo 
criar con cuidado á su hijo; pero habién- 
dose apasionado luego de la madre, cuan- 
do el hijo era ya grande , quiso alejar á 
Per&eo de ella. Para esto se valió de una 
• I 2 
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ittucia bien particular 5 fingió quererle 
casar con una princesa de Grecia, y le 
dijo, que para hacer sus bodas mas bri- 
llantes desearia disponer un festin en 
¿que se encontrase todo lo que hubiese ele 
mas raro en el mundo : y en cohsecuencia 
le pidió fuese á buscar la cabeza de Me- 
dusa , una de las Gorgones. 

. Las Gorgones eran tres hermanas, hi-^ 
jas de Fhorcys que reinaba en las islas 
Gcrgones; se llamaban Stheno , Eurfale y 
Medusa . No tenían entre las tres mas que 
í un ojo, un dedo y un cuerno; se encontraban 
\ por consiguiente muy mal provistas, pero 
'como buenas hermanas se prestaban re- 
ciprocamente sus particulares tesoros. Sea 
de esto lo que fuere, Neptuno se enamo- 
ró de Medusa , y como se burlaba este* 
dios de los miramientos, declaró su pa- 
sión á su amada en un templo dedicado á 
Minerva; de lo que la diosa se irritó 
* tanto, que cambió los cabellos de Medu- 
sa en serpientes. 

Aunque echado Pefseo del lado de su 
^ madre por su padrasto, con todo no quedó 
sin apoyo ni auxilios: los dioses mismos 
se interesaron en su suerte. Minerva le 
dió su egida; Mercurio sus alas y su Ci- 
mitarra trabajada en la fragua de Vulcano. 
Bajo la egida podía el héroe verlo todo sin 
ser visto: con esta ayuda, pues, se apode- 
ró fácilmente del único ojo, dedo y diente 
¿ ó cuerno de las tres hermanas, y luego 
cortó sin embarazo ni riesgo ninguno la 
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cabeza á Medusa. De la sangre que salió 
á esta de su degolladura nació el caballo / 
Pegaso, que por primer prodigio hizo sal- 
tar del seno de la tierra la fuente Hippo- 
crene , de una patada que dió sobre el sue- 
lo. Se añade , que cuando Perseo llevaba 
á Polidecto esta cabeza, de las gotas de/ 
sangre que caían de ella nacieron muchas 
serpientes feroces en el África. Esta cabe- 
za fue luego consagrada á Minerva por él 
héroe vencedor de su enemiga \ y la diosa 
la hizo grabar en medio de su escudo. Te- 
nia esta cabeza una virtud muy singular; 
y era la de petrificar á cuantos la mira- 
ban , y por este medio es como Perseo fue 
vengado del designio malo de Polidecto; 
pues queriendo este príncipe en el bulli- 
cio de un festin atentar al honor de Dá- 
nae, Perseo le presentó la fatal cabeza, 
y Polidecto congelándosele al momento 
todos sus miembros quedó inmóvil para 
, siempre. 

No solo Polidecto probó el fatal po- 
der de esta cabeza : sino que habiendo reuv 
sado la hospitalidad á* Perseo, Atlas rey 
de Mauritania, porque habia sabido del 
oráculo de Themis, que un hijo de Júpi- 
ter debiá robarle las manzanas de oro que 
hacía guardar cuidadosamente á un mons- 
truoso dragón, llevó su barbaridad hasta 
querer echar al héroe de su pais. Atlas 
era un gigante , la fuerza no podia por 
consiguiente ser igual , y Perseo se con- 
tentó con presentarle la fatal cabeza ; & 
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cuyo espantoso aspecto Atlas se trans- 
formó en un monte, y sus cabellos y bar- 
Vba en espesos bosques.. 

Fue también de mucha utilidad esta 
cabeza á Perseo , para librar á Andróme- 
da (hija de Cepheo, rey de Etfopia, y 
de Casiope una de las Nereidas) , de las 
* garras del monstruo que destrozaba el 
nais en que gobernaba su padre. Casiope 
roe tan vana, que se creía mas bella que 
Juno} las diosas eran mugeres al fin, y 
en este punto nada perdonaban. Empeñó 
Juno á Neptuno para que enviase un hor- 
rible monstruo que destrozase los estados 
de Cepheo : consultado el oráculo por 
éste para saber cómo podría apaciguar la 
cólera de los dioses, y librar á sus vasallos 
de aquella plaga funesta, se le dió la res- 
puestadeque era menester atarcon cadenas 
á una roca á la princesa Andrómeda, hija 
mayor de Casiope, y dejarla allí abando- 
nada al monstruo. Al momento fue obede-, 
cido el oráculo: ya iba Andrómeda á ser 
víctima de la loca vanidad de su madre, 
porque el monstruo se acercaba á ella 
para devorarla, cuando Perseo atravesan- 
do los aires con la ayuda de las alas de 
^Mercurio, llegó precipitadamente para 
salvarla, de f una muerte cierta: algunos 
golpes de su Cimitarra destrozaron una 
parte del monstruo, y el resto fue petrifi- 
cado por la fatal cabeza: En esta actitud 
es como de ordinario se representa á Per- 
seo, quien después que libró á Andróme** 
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da concibió una fuerte pasión por ella y. ae 
ca só$ petó un cierto Phineo, al que es- 
taba prometida en matrimonio antes de ser 
expuesta, vino con un formidable ejército á 
hacer la guerra á el héroe. Palas , 6 .Mi-/ 
nerva, no le abandonó en esta ocasión, 
como en las anteriores , y peleó por él con 
el mayor esfuerzo : Luego que Perseo se 
cansó de matar se valió de la virtud de la 
Cabeza para exterminar á sus enemigos. 
Pacífico poseedor ya de Andrómeda, se . 
retiró con su esposa y su madre Dánae, 
á Argos: pero habiendo muerto involunta- 
riamente en los juegos á su abuelo Acri- 
bo, sin duda para que se cumpliese la pro- 
fecía, dejó el país, y se fue á edificar la 
ciudad de Micenas, donde reinó pacífica- / 
mente el resto de sus dias. Después de su 
muerte se le colocó en la línea de los 
dioses. 

Esculapio , hijo de Apolo y de Coro- 
nis, es el dios de la medicina: unos dicen 
que sacó éste al hijo del seno de la ma- 
dre, cuando la cambió en corneja por 
castigo de su infidelidad ; y otros que Co- 
ronis le parió antes de ser casada , en 
Epidauro , donde fue á ocultar su crimen 
á su padre Phíegyas; que luego expuso al 
recien nacido en una montaña , donde fue 
alimentado por una cabra, y cuidado por 
el perro del ganada de y íristhenes , quien 
al echar de menos la cabra, la buscó, y 
halló entonces el infante, que al ir á to- 
marle en sus brazos para llevarle consigo 
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y criarlo , advirtió que en torno de él bri- 
llaba un resplandor , lo que le indujo á 
creer que aquel niño era un dios, y al 
momento corrió á dar la noticia. 

El centauro Chiron fue el preceptor 
de este hijo de Apolo: le instruyó en la * 
medicina y le hizo conocer perfectamente 
la virtud ó propiedades saludables de todas 
las plantas ; en términos que se hizo tan , 
hábil Esculapio en la ciencia médica y 
farmacéutica, que Pluton se quejó del 
mucho daño que causaba en su imperio, 
porque iban allá tan pocos muertos: Llegó 
Esculapio á tal altura de saber que resu- 
citó á Hipólito hijo de Teseo. Este po- 
der maravilloso, por el cual paréela apro- 
ximarse al de Júpiter, causó su ruina; 
porque el señor de los dioses , celoso de él, 
le hirió con su rayo y terminó con su exis- 
tencia , colocándole luego en el cielo, y 
haciendo de él la constelación Ophiucus ó 
el Serpentario . Apolo no podiendo vengar- 
se de Júpiter porque le había muerto al 
hijo, volvió su cólera contra los Cyclopes , 
que le habían forjado el rayo, /y Jf>s mató; 
y estq fue el crimen que le ocasionó el 
destierro que sufrió de la mansión de los 
inmortales, cuando juntamente con Neptu- 
no hizo los muros de Troya. 

Como á dios de la medicina tuvo Es- 
culapio muchos templos; pero en Epidau- 
ro fue donde primero se le tributó culto. 
En sus tempids se criaban culebras domes- 
ticadas , y muchas veces decían los sacer- 
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dotes que el dios se manifestaba á los mor- 
tales bajo aquella forma. Ordinariamente 
se representaba á Esculapio bajo lá figura 
de un hombre grave , cubierto con un lar- 
go manto, teniendo en la una mano un 
•palo enroscado con una serpiente, y en la 
otra una pantera , y atado á los pies ua 
gallo. 

Belerophonte era hijo de Glaucus , rey 
de Epiro, Precisado á huir de su patria 
por haber muerto á su madre Beleros , fue 
á buscar un asilo en Argos , donde Pretus^ 
rey de aquel pais,le acogió con mucha bon- 
dad, pero pot desgracia Sthenobea, muger 
del rey, se enamoró á poco de él. Dema- 
siado virtuoso Belerophonte para agraviar 
'tú aun en lo mas mínimo á su bienhechor, 
se mostró insensible á las demostraciones 
y explicaciones de la princesa, la que 
viendo humillado en tanta manera su amor g 
propio, cambió su afecto en odio, y acusó J 
á su marido al virtuoso huésped atribuyén- í 
dolé el crimen de que ella sola era culpa- £ 
ble. Pretus, no queriendo violar los dere- f 
chos de la~4íOs pita lid ad , envió á Belero- ^ 
phonte al pais de Yobates su suegro, 
que reinaba en Libia , con una carta que 
entregó á Belerophonte mismo , diciéndole 
que era de recomendación, pero en reali- 
dad contenia la manifestación del crimen, 
y el deseo que Pretus tenia de ser com- 
pletamente vengado. Yobates, para satis- 
facer los deseos de su yerno , envió al jo- 
ven héroe á combatir contra la Chimera; 
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con la esperanza de que perecería. Esta 
Chimera era un monstruo que tenia la ca- 
beza de león , el cuerpo de cabra y la cola 
de serpiente; por la boca exalaba torbelli- 
nos de fuego, y sin duda hubiera muerto á 
Belerophonte si Minerva no hubiese acu- 
dido á su socorro en este combate , pres- 
tándole su caballo Pegaso. En fin venció 
Belerophonte este obstáculo , y vuelto á 
la presencia de Yobates , le estimó tan- 
to en lo sucesivo, que le dió á su hija 
Filonoe por esposa. Reinó después de la 
muerte de su suegro. En cuanto á Steno- 
bea , el recuerdo espantoso de su criminal 
conducta la atormentó en tanta manera, 
que no pudiendo resistir ya mas se empon- 
zoñó ella misma, y acabó así una v^daque 
tanto la agobiaba. 1 

Hércules , hijo de Júpiter y de Alcme- 
ne, muger de Anfitron príncipe tebano, 
es el vencedor de los doce ominosos y can- 
sados trabajos. Este adulterio de Alcme- 
ne con Júpiter es otra de las marcas de la 
voluptuosidad del soberano de los dioses: 
gozó este á su querida tomando la figura 
de Anfitron su esposo. Hay muchos prín- 
cipes del nombre Hércules } pero el hijo 
de Alcmene es el único ó verdaderq á 
quien la fábula atribuye todas las aventu- 
ras que se dicen de los otros. Se le llama- 
ba Hércules , que quiere decir gloria de 
Juno , para dar á entender que tuvo una 
reputación la mas brillante, á pesarde las 
terribles persecuciones que sufrió de par- 
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te de esta diosa- Su nombre de Akides le 
venia de Alceo su abuelo materno. 

Juno, que no podia perdonar las infide- 
lidades de su esposo, se vengaba siempre, 
como lo hemos visto varias veces, con sus 
tribales y los frutos de su amor. Hércules 
por esto fue condenado á la desgracia aun 
antes de nacer. Júpiter dijo delante de todos 
los dioses, que el niño que iba á nacer seria 
un héroe y reinaría sobre sus vecinos. 

Juno para engañarle le obligó á que hi- 
ciese el terrible juramento de la Stygia, y 
luego se ocupó en retardar el parto de 
Alcmene, y de consiguiente el nacimien- 
to de Hércules, á fin de traer al mundo 
antes que él á su hermano Euristeo, quien ' 
efectivamente reinó después de su padre. 

Juno con el temor de no conseguir su pro- 
yectada venganza tomó la forma de una t 
vieja para estar cerca de Alcmene, y se 
sentó en el portal de su casa , donde en- t 
tredientes decía varias palabras mágicas. 

Galantis, criada de Alcmene, sospechan- 
do que los encantos de aquella vieja pro- 
longaban los dolores y el parto de su ama, 
para alejarla de allí la dijo con una cara 
muy alegre que Alcmene habia parido ya. ' 

Al instante se levantó Juno de su sitio en- 
colerizada , y Alcmene quedó en el ins- 
tante libre de su embarazo: mas habiendo , 
sabido luego la diosa que habia sido en-* 
gañada, cambió á Galantis en comadreja* > 
y no se limitó á esto solo la cólera de Ju- 
no, sino que su encarnizamiento recayó 
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sobre el recien nacido. Cuando no era 
Hércules mas que un débil y tierno infan- 
te, estando en la cuna, envió Juno dos 
horribles serpientes para que le matasen} 
pero el infante, como por juego, las tomó 
entre sus manos y las mató. Se cuenta sin- 
embargo que aplacada en fin Juno por los 
ruegos de Minerva, tuvo la virtud de dar 
de mamar al nifío abandonado por la cruel- 
dad de su madre, siendo la leche que hi- 
zo saltar Hércules del pecho de la diosa, 
de la que se formó en el cielo esa especie 
de estrellas blancas que llaman la Via-lác- 
tea. Pero no duró mucho tiempo este cam- 
bio en el carácter rencoroso y vengativo 
de Juno: volvió luego á su irritación con- 
tra el héroe, hizo que su hermano Euris- 
teo , que había subido ya al trono de Me- 
sena, sospechase que Hércules podia ser- 
le algún dia enemigo muy peligroso, y 
para librarse de él , trató de buscarle una 
ocupación que le distrajese y no le dejase 
tiempo de pensar en arrebatarle el cetro. 
Este héroe no necesitaba mas que ocupa- 
ciones dignas de su extraordinario valor y 
esfuerzo para llenar toda su ambición. No 
era la diadema lo que él buscaba , era la 
gloria , y al momento obedeció á su her- 
mano, por injustas que fuesen sus órdenes. 
En esta ocasión fue cuando cumplió los 
doce trabajos que hemos indicado arriba, 
y que le valieron un puesto entre los 
dioses. 

El primero de estos doce trabajos fue 
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el matar un enorme león que desolaba los 
bosques de Ñemeo , y se hizo un vestido 
de la piel de este terrible monstruo, para 
llevar siempre consigo una memoria de 
esta gloriosa hazaña: el león fue luego 
colocado en los cielos , y forma uno de los 
signos del Zodiaco. En esta escena se re- 
presenta comunmente á Hércules. 

\ El segundo fue el destruir y extermi- 
nar las aves del lago de Stymfale en Ar- 
cadia. Estas aves que Marte habia cria- 
do tenían uñas corvas, y tabéza y pico 
de hierro ; podjpn también arrojar fle- 
chas del mismo metal: su número era 
tan grande que obscurecían el sol. No 
consiguió esta victoria sino con la ayu 
da de la raqueta de cobre que Minerva 
le regaló. 

El tercero, mayor y mas costoso de 
todos , fue la victoria que consiguió sobre 
la Hydra de Lerna junto á Argos. Esta 
Hydra era una inmensa serpiente que te- 
nia siete cabezas de una propiedad sor- 
prendente, á saber: que apenas se le cor- 
taba una cuando al momento le renacía 
otra nueva. Con una guadaña de oro fue 
como pudo al fin conseguir el héroe matar 
este ominoso monstruo. Yolas , que le a- 
compañó en está expedición , tenia el 
cuidado de quemar la cabeza en el mo- 
mento que él lograba cortarla, á fin de 
que la sangre que salía de ella no diese 
nacimiento á otra. Esta sangre era un 
veneno el mas activo y mortífero; el mis- 
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mo en el que el centauro Chiron empapó 
su flecha, con la que luego se hirió vo- 
luntariamente cayendo sobre él , y le 
causó el dolor agudo que le obligó á pe- 
dir á las dioses la gracia de hacerlo mor- 
tal , lo que logró y terminó su existencia. 
También se acostumbra á representar & 
Hércules en esta escena. 

El cuarto fue coger vivo el jabalí del 
bosque Erymantho y llevársele sobre sus 
espaldas á su hermano Euristeo, quien 
se espantó tanto de esta hazaña que ae 
ocultó despavorido en ua tonel de cobre. 
Hércules era tan ligero en su carrera co- 
mo esforzado y atrevido, 

Su quinto trabajo fue alcanzar corrien-, 
do la cierva del monte Menale , cuyos 
pies eran de cobre y los cuernos de oro; 
la hubiera ^muerto con facilidad si hubiera 
querido; pero este animal estaba consa- 
grado á Diana , y por esto quiso mas bien 
correr tras ella durante un afio y q*e su- 
frir la cólera de la diosa. Cerca del La- 
don cayó el pobre animal fatigado en ex- 
tremo; y el incansable Hércules la puso 
fobre sus -espaldas y llevó á Mycenas. 

El sexto fue haberse apoderado y con- 
ducido según su costumbre á su injusto 
hermano el toro que habia enviado Nep- 
tuno á los estados de Minos, el c#al ar- 
rojaba fuego por las narices. 

El séptimo castigar á Busirisy Dio- 
fliedo por sus muchas crueldades. El pri~ 
mero de éstos sacrificaba á Neptuoo todos 
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los extrangeros que entraban en sus esta- 
dos ; y el segundo hacía comer carne 
humana á cuatro caballos que se llama- 
ban Podargus , Lampus , Xantus y Dinus\ 
estos caballos vomitaban fuego por la bo- 
ca. Hércules , siempre justo, les hizo co- 
mer á Busiris luego. 

£1 octavo fue vencer á las amazonas; 
y dió su reina Hipólita á Teseo su ami- 
go y compañero. 

El noveno fue cambiar el curso del 
rio Alfeo para limpiar loa establos de Au- 
gias rey de Argos; y luego mató á He- 
chazos á este rey porque se negó i darle 
la recompensa que le habis prometido. 

El décimo fue vencer á Gerion que 
tenia tres cuerpos. También se le pinta 
en este acto. 

El undécimo fue robar las manzanas 
de oro del jardín de Hespérides : y el 
duodécimo librar ó sacar á su amigo Teseo 
de los infiernos. 

Tales sod los doce trabajos de Hércu- 
les: hizo tantas acciones memorables mas, 
que es imposible , según los poetas, con- 
tarJas todas. 

El hecho de las manzanas de Hespé- 
rides es memorable en la historia de la 
fábula. Hesper , hermano de Atlas , tenía 
tres hijas llamadas Eglé , síretusa y isx- 
perusa ; las cuales poseían unos jardines 
cerca de’ Lixe, ciudad de Mauritania, que 
no podían dejar de s,er deliciosos en ua 
país tan ardíante y donde hiere el sol pon 
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tanta fuerza; en ellos estaban las manza- 
nas de oro. Un dragón nacido de Tyfon 
y de Echidne vigilaba junto á estos fru- 
tos preciosos ; tenia este monstruo cien 
cabezas con cien voces diferentes; mas 
como nada resistia á Hércules, le mató 
este héroe y robó las manzanas. 

HéspCT* fue luego cambiado en una es- 
trella llamada Hesperus que aparece en 
el Oriente al ponerse el sol; y la de Lu- 
cifer aparece á la salida del astro del 
dia á quien preside: Hésper fue un- prín- 
cipe que se entregó sin duda al estudio 
de la astronomía ; y esta es la razón por 
qué sé supone qué Atlas su hermano lle- 
vaba el cielo sobre sus espaldas. Las ca- 
torce hijas de este rey fueron cambiadas 
en estrellas; siete délas cuales bajo el 
nombre de Pléyades anuncian la estación 
propias de las vendimias ; y las otras siete 
llapiadas H y ades atraen las lluvias abun- 
dantes. 

Las Amazonas , que son el objeto del 
octavo trabajo , eran unas mugeres que 
separadas é independientes de los hom- 
bres formaban un estado bajo la dirección 
y autoridad de una reina á quien defen- 
dían valientemente. Una vez al afio so- 
lamente se unían con sus maridos, á cu- 
yo fin iban y los hallaban en las fronte-? 
ras del reino: todos los hijos varones que 
nacían de la entrevista anual los sacrifi- 
caban , y criaban solo á las hembras con 
el mayor cuidado, las ejercitaban en ei 
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manejo de las armas , las qüétoaban el pe-~ 
cho derecho con la idea de qué fuesen toas r 
proporcionadas para afirmar el arco. 

Se cuenta que Hércules toató á Caco 
hijo de Vulcaho que arrojaba fuego por 
boca y narices. Este Caco era un famoso 
ladrón que sé ocultaba en una caverna del 
monte' A ventano* llegó Su atrevimiento 
hasta el extremo de robar á Hércules 
unos bueyes*, pero temeroso’ de que caye- 
se sobré la indignación del vengador de 
los agravios, tuvo la. precaución de llevar 
arrastrando los bueyes por el rabo hasta 
sfü caverna , para que así no se conociese 
por las huellas el sitio adonde se había diri- 
gido* Por desgracia los bueyes robados mu- 
gieron al oir junto á su prisión las pisadas 
de sus compañeros que Hércules llevaba 
á pastar. El héroe, que nó tenia mucha* 
paciencia, corrió al instante siguiendo 
ácia los ecos, y con su clava dió la muer- 
te á Caco y llevó consigo luego los bue- 1 
yes que se le habían robado. Por este pá- 
sage se deja conocer qüe Hércules no se 
ocupaba siempre en la guerra , y que al- 
gunas veces guardaba sus ganados. 

También mató á j4nteo , famoso gi- 
gante que combatía con todos los que 
pasaban por los arenales de la Libia don- 
de él reinaba ; y tenia ofrecido á Neptnno 
Su padre edificarle un templo con cráneos 
humanos. Desafió éste, pues, á Hércules 
¿orno á toáos los demás} el héroe le aterró 
varias veces 1 con sus mortíferos golpes*, : 

Tomo L K 
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pero apenas el monstruo volvía á tocar la 
tierra su madre , recobraba todo su vigor. 
Habiendo notado Hércules esto le levan*» 
tó en alto, le tuvo mucho tiempo asi, y 
logró de este modo ahogarle. También 
se le suele representar en este acto. Des- 
pués de haber muerto á este monstruoso 
gigante , se cuenta que durmiendo un dia 
el héroe en medio de aquellos secos are- 
nales , un hormiguero de Pigmeos , hom- 
bres de una talla muy pequeña , querien- 
do vengar la muerte de Anteo su rey, se 
aproximaron á él muy despacio; pero 
habiéndose dispertado Hércules se rió de 
su designio , y se contentó con meterlos k 
todos en su piel de león y llevárselos. 

Se dice que Hércules sacó de los in^ 
fiemos á Alcesta esposa de Admeto rey 
de Tesalia. Amaba esta reina en tanto ex- 
tremo á su marido , que ofreció á los dio- 
ses sacrificarse ella misma si le volvían 
la salud á su esposo. Hércules, que llegó 
cuando el sacrificio estaba consumado ya, 
se conmovió en tales términos de esta 
heróica acción, que emprendió entonces, 
el viaje de los infiernos para sacar de 
allí á esta muger generosa. Hizo otro 
tanto, como lo verémos luego, con su ami- : 
go Teseo. A la vuelta de este viaje de. 
los infiernos fue cuando mató ¿ Lycas q ue 
se había- aprovechado de la ausencia dei. 
héroe para seducir , á Megare su muger. 
Esta muerte era muy justa , pero Juno» 
qpe no lo era la vengó , inspirando á Hér- 
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culés on furof tal que hizo pedazos 4 1á 
infeliz Megare y á todos *los hijo» que de 
ella había tenido. 

Los antiguós creyeron que Hercúlea 
dividió las dos montañas del estrecho de 
Gibraltar , sibila en Africa y Oalpe ea 
España, para que se comunicase eí Océa- 
no con el Mediterráneo; y que elevó una 
columna sobre cada uno de estos dos mon- 
tes , como dando á entender ser éste el 
limite del mundo y de sus victorias: Non 
plus ultra. Estaban persuadidos de que no 
se podía ir ya mas lejos, y que Hércules 
había llegado hasta allí donde descansó. 

No todas las acciones de Hércules fue* 
ron laudables. El amor , porque no estuvo * 
exento de esta pasión, le hizo cometer 
algunas faltas. Vió á Omfale hija del 
rey de Lydia, y se apasionó de ella en 
tanto grado que por complacerla llegó 
hasta %1 extremo de tomar una rueca é 
hilar juntamente con sus doncellas ó cria* 
das. Vuelto de su error y avergonzado de 
la degradada situación en que se ponía, 
trató de Casarse y pidió la mano des De- 
yanira, hija de Bacoy de Altea reina de 
Etolia. Como Deyanira estaba ofrecida 
ya á Achelóo , fue menester batir á este 
ribal para lograr su pretensión ; esta lu- 
cha era un juego para Hércules; pero 
Acheloo reconociéndose mas débil que su 
adversario se cambió en serpiente y lue- 
go en toro, con lo que daba bastante que 
hacer y que temer al héroe, hasta qué- 
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Hércules le arrancó un cuemo'y al trio-' 
meneo venció y obtúvola mano de De- 
yanirá. Llevando su nueva esposa á su 
país llegó ó las orillas del Evenus, fa- 
moso rio de la Etolia. El centauro Nesus 
vino á ofrecérsele para pasar sobre sus 
ancas á Deyanira á la otra orilla. Aceptó 
Hércules la oferta y pasó el primero. En 
cuanto Nesus se vió con la preciosa carga 
trató de robarla á su dueño y echó á 
huir. Hércules empezó á gritarle para que 
se detuviese pero en vano ; hasta que 
viendo eran inútiles sus razones , eligió 
otro medio para obligarle a que se para$e~ 
tomó una de sus flechas que eran mas li- 
• ge ras que los ágiles pies del centauro, le 
dirigió su mortífero tiro y le atrevesó la 
hijada. Nesus, sintiéndose mortalmente 
herido se paró, y derramando su sangre 
con abundancia , medio moribundo dijo: 
cr muero sin remedio, lo veo, pero jaro que 
seré vengado.» En efecto, dió su túnica te- 
ñida con su sangre emponzoñada á Deya- 
nira, haciéndola aprender que por medio 
de ella la sería faciL vplver á cobrar el 
amor de Hércules cuantas veces tuviese 
motivo para duda/ de la fidelidad de él. 
La crédula esposa recibió este pérfido pre- 
sente y se lo mandó efectivamente á Hér- 
cules cuando supo que éste prefería á Jo-. 
le . Iba el héroe á hacer un sacrificio sobre 
el monte Oeta cuando se puso la túnica; 
que su esposa Je había enviado. Apenas 
la tuyo puesta citando sintió correr por' 
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sus venas un fuego devbrádor. Eñdu'feéi- 
da en los tormentos el alma del grande 
A le ides , sufrió algunos momentos sin’ 
quejarse, pero no pudiendo resistir ya mas 
aquel cruel dolor, exasperado dió con el 
altar por tierra y se estremeció el Oeta 
de un horrible alarido. Quiere despojarse 
de la ominosa y mortífera túnica, pero su» 
carne vá tras ella, y sus repetidos esfuer- 
zos redoblan su tormento, su sangre hu- 
mea y bulle como la agitada onda; uní 
sudor frió cubre todos sus miembros, su 
rostro lívido y sus nervios abrasados con* 
el lento fuego que le devora , alimentan 
la ponzoña de su coraje , hasta 'que venci- 
do por lrf fuerza del dolor echa á, correr 
de un lado á otro arrancando los árboles, 
derribando y- destruyendo cuanto se le po- 
ne por delante. El desgraciado Ly cas, que 
le había traído la ominosa vestimenta de 
parte de Deyanira , se atreve á acercarse,» 
y Hércules transportado por el dolor le* 
agarra y le hace pirotear ó voltear (como 
un pastor á la piedra que dispara con su ’ 
onSa) arrojándole á una larga distancia; 
de modo que así disparado Lycas por Hér- 
cules desde lo alto de la montaña á lo 
hondo del mar, fue cambiado de repente 1 
en una pelada roca que todavía conserva 
la forma humana, y que siendo batida 
por las olas embravecidas, espanta des-» 
de lejos aun k los sábios pilotos. ( Fe- 
neion). 

En fin í no pudiendo Hércules sopor- 
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tar ya «3 una vida tan penosa, juntó 
todos los árboles que había arrancado 
durante su furor, formó con ellos qna 
hoguera, se subió sobre ella, y echa- 
do sobre la piel del león de Ñemeo, 
suplicó á Fikctetes su amigo, que so 
hallaba presente, que pegase fuego; y 
entonces fue cuando volvió á tomar su 
habitual serenidad, persuadido de que 
la muerte iba á librarle de aquel cruel 
tormento. Muy en breve consumieron 
las llamas lo que habia en Hércules de 
mortal y terreno, quedó despojado de 
cuanto habia recibido de su madre Alc- 
mene; pero conservó por orden de Júr 
piter aquella naturaleza sublimo é inmor- 
tal , aquella llama celeste que es el ver- 
dadero principio de la vida, y que ha-y 
bia recibido del padre de los dioses. Así 
transformado ó depurado fue ¿ habitar 
con ¡ellos bajo la aorsda bóveda de los 
oielosvy á beber el, -néctar divino. Allí 
se le dio al momento por esposa á Hebe 
hija de Júpiter, qpe es la diosa de la ju- 
yentud. (Feneion). f • , 

Dejó Hércules sus flechas 4 Fiiectetes 
su amigo, para quien se biso este presen- 
te mu y -funesto, porque habiendo mostra- 
do el iugar.de la sepultura de hércules, 
faltando tá la prompsa que había hecho á 
éste de no descubrida , fue castigado por 
la herida que le causó la flecha con que 
sefialó el parage indicado, creyendo no 
faltar así á su píornes*; pues lq^ayó so- 
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bre el pie y le hirió en él tan cruelmente 
que arrojaba una fetidez tal que los dipu- 
tados de Grecia que le conducían al sitió 
de Troya , se vieron precisados á abando- 
narle en una isla desierta, de donde no 
fue sacado sino mucho después , que te- 
niendo necesidad de Sus flechas estos mis- 
mos griegos para poder verificar la toma 
de Troya , fueron á buscarle de nuevo , y 
entonces lo llevaron consigo. Macaón, hi- 
jo de Esculapio , fue quien le curó esta 
fétida herida. 

El modo mas ordinario con que se re- 
presenta á Hércules es como un hombre 
Smuy robdSto y nervioso, cargado con una 
pesada maza (ó clava), y vestido de la 
piel del león de Ñemeo: tiene cara redon- 
da, ojos gruesos y saltones, barba esp>e^ 
sa t cabello encrespado y suelto con desdi- 
den : Se le ha consagrado el álamo, por- 
que cuando bajó á los infiernos se hizo upá 
corona de hojas de este árbol : Los poetas 
han observado que él bajo de laS hojas de 
este vegetal , que tocaba su cfabeza , con- 
serva el color blanco, y por la parte su- 
perior de ellas, que quedaba á la de la at- 
mósfera , se ha hecho negro á causa del 
humo que llenaba aquella mansión de los 
muertos. 

Testo, hijo de Egeo , rey de los Ate- 
nienses , y de Eira hija de Piteo , el fun- 
dador de Trezene , fue quien mató el Mi- 
notauro que consumía anualmente siete 
varones jóvenes y siete muchachas Ate- 
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«nenies , según el impuesto con que les car- 
gó Minos cuando les venció. £1 nacimien-r 
to de Teseo es muy particular; pasando 
£geo por Trecene vió á Etra y se enarao-r 
ro locamente de ella¿ consiguió al cabo 
de algún tiempo sus deseos, y teniendo 
que dejarla, escondió bajo de una gruesísi- 
ma piedra su propia espada, y dijo ¿ Etra 
que si paría un muchacho le diese aque- 
lla espada cuando él tuviese ya bastantes 
fuerzas para levantar la piedra y ; luegó 
que le enviase con aquella arma al país 
donde él reinaba^ que aquella Wía la 
sefía para reconocerle por su hijo. Al 
tiempo regular parió Etra á Teseo, y le 
entregó efectivamente la espada de su pa- 
dre cuando le reconociq y encontró con 
bastantes fuerzas para servirse de ella: el 
joven, que ardia en el deseo de señalarse 
por acciones heróicas, en cuanto supo do 
madre el secreto de ?u nacimiento ^ par- 
tió al momento á buscar, á Egeo su. padre 
á Atenas. En el camino mató muchos 
monstruos y varios bandidos que atemori- 
acaban y talaban los distritos;, entre otros 
dió la muerte á Perifeto , que estaba cer- 
ca de Epidauro , cuya maza de cobre guar- 
dó en señal de su victoria sobre, tan temi- 
ble enemigo. Llegado Teseo á casa t de su 
jjadre halló junto á este ¿ Medea , á quien 
sus crímenes habian hecho se la echase 
de CorintQ. Esta famosa maga previo que 
Ja presencia del joven Teseo podía dañarle 
piucho, respecto al designio que «Ha tenia 
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de casarse con el rey de Atenas; y al 
momento trató de hacer sospechoso al hé- 
roe, é indujo al rey á que le envenenase 
en un festín, antes que supiese era su hijo: 
pero al ver Egeo la espada, que por casua- 
lidad sacó Teseo, no pudo menos de re- 
conocer en él á su hijo, y al instante 
arrojó al suelo la fatal copa. 

Hemos dicho al principio que fue Te- 
seo quien mató el Minotauro, ó la fiera 
medio - hombre y medio - toro, á la que 
tenían que enviar anualmente los Ace^ 
nienses catorce jóvenes , siete de cada sexo, 
para que Jos devorase y se alimentase de 
ellos: tributo á que sujetó Minos esta 
ciudad cuando la venció. Ya reconocido 
Teseo por Egeo, supo con sorpresa esta 
contribución tan inhumana, y quiso ser del 
número de las víctimas que se enviaban 
aquel afio, con la laudable resolución d* 
perecer ó de salvar su patria de tan odiosa 
carga. Sin duda hubiera perecido el héroe 
en esta gloriosa empresa , sin los consejos 
que Ariene le dió antes de marchar ú ella* 
de atar un hilo á la entrada del laberinto 
donde el monstruo estaba encerrado. Esta 
hija de Minos habia concebido una pasión 
vehemente por el joven héroe. El labe- 
rinto era una cerca de empalizadas y pa-r 
redes dispuestas de tal manera, que el 
que entraba allí po podía ya salir, porque 
la tortuosidad y confusión de calles hacia 
inútiles sus esfuerzos: mas, el hilo que 
Teseo no olvidó, le sirvió de guia para $a- 
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lir después que hubo muerto al Minotaure. 
£1 amor por Ariene , que le había salva- 
do, tuvo sin duda mas poder en su cora- 
zón, que el reconocimiento; así es que en 
-este hecho podemos mirarle mas bien 
nmante que Reconocido: y la experiencia 
lo acreditó , pues después de haberse lle- 
vado consigo á la princesa , cuando ya te- 
nia satisfecha su pasión, la abandonó en 
la isla de Naxos mientras dormía; don- 
de la ehcontró Baco desconsolada y casi 
en la desesperación, y la consoló , como se 
verá luego, casándose con ella. 

£1 regreso de Teseo á casa de su pa- 
dre causó á éste la muerte. Quedaron 
convenidos padre é hijo , que éste enarbo- 
laria una bandera blanca, en caso de 
Venir vencedor de su empresa : no se acor- 
dó luego de lo convenido, y sin hacer la 
menor señal se aproximó' á Atenas, junta- 
mente con los emisarios que habían lleva- 
do las víctimas: Egeo temió, y con fun- 
damento, que su hijo había perecido en la 
expedición : y en el extremo de su dolor 
se arrojó al mar, el que luego fue llama- 
do mar Egéo áéi nombre de este rey. Te- 
seo le sucedió en el trono. El número de 
hazañas de este héroe no cede mas que al 
de las de Hércules: Aétfíhpafió á los Ar- 
gonautas á la conquista del toison de oro; 
é Hércules en la guerra de las Amazonas; 
é Piritous en el combate de los Centau- 
ros , y á Meleagro en la caza del jabalí de 
Calydonia. Exterminó, sobre todo, do* fa- 
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mosos tiranos, á Faiaris rey de Sicilia, 
qué encerraba á los hombres dentro de un 
toro (y según otros dentro de un caballo) 
de cobre , donde los hacia quemar á fuego 
lento; y á Procrusto, quien, para igualar 
la estatura de los estrangeros á la altura 
de su cama , les hacia cortar por las pier- 
nas todo lo que excedían. 

Piritous , rey de Lapites ^ se hizo ami- 
go de Teseo, con motivo de la mucha re- 
putación del héroe. Sabedor aquel de la 
fhma que este tenia , deseó conocer prác- 
ticamente su valor y fuerzas , á cuyo efec- 
to le provocó á combate ; pero lo mismo 
fué; verle, cuando por una causa descono- 
cida, ó simpatía, se sintió inclinadísimo 
hacia él , y le pidió su amistad , la que el 
héroe le concedió al momento con la me- 
jor gracia. A poco tiempo convidó Piri- 
tous á Teseo á sus bodas , y le fue muy 
útil ; pues Jos centauros que habían sido 
convidados también al festín , perturbados 
por el vino, trataron de robar á Hippoda- 
mia, la novia: pero Teseo yengó en ellos 
cón furor el agravio que intentaban hacer 
al honor de su amigo. Piritous en recono- 
cimiento de este señalado servicio le ayu- 
dó después de algún tiempo i robará £le^ 
na , hija de Tíndaro y de Leda , cuya re- 
putación de extraordinaria belleza llegó á 
excitar los deseos del héroe y á obligarle 
£ una acción itan poco conforme. En retri- 
bución de este oficio amistoso , ayudó kte-p 
go también Teseo á Piritous en el robo , 
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que este intentó hacer de Proserpina; pero 
esta empresa no les salió tan bien comó la 
anterior: Pluton advertido del intento de 
estos , hizo que el Cerbero ahogase 4 Pi- 
ritous , y TeseOv fue condenado áequedar 
allí eternamente sentado } mas por for- 
tuna Hércules bajó 4 los infiernos i li- 
brarle de su prisión. Hemos visto en el 
artículo de Hércules que Teseo, mas sa- 
bio, casó con Hipólita reina de las Ama- 
zonas. Tomó también por esposa 4 Fedra, 
hija de Minos y hermana de Ariadne. De 
Hipólita tuvo Teseo un hijo llamado Hi-t 
pólito; y sabiendo que las segundas mu- 
geres miran por lo regular con malos ojos 
4 los hijos del primer matrimonio, antea 
de contraer sus segundas nupcias envió 6 
Hipólito á Trecene , á casa de Piteo su 
abuelo. Con el tiempo Fedra se enamoró 
locamente del joven Hipólito*, pero vien- 
do no podía conseguir nada de él , le acu- 
só delante de su padre del crimen de 
que ella sola era culpable. Teseo, dema- 
siado cruel y precipitado, suplicó 4 Nep- 
tuno le vengase, y por desgracia sus votos 
fueron oidos: paseándose Hipólito coir 
un carro por las riberas dfel mar, sali& 
del fondo de las aguas un monstruo que 
espantó en tal manera los caballos, que 
4 todo escape echaron por aquellas rocas 
haciendo mil pedazos el carro, cayendo 
antes Hipólito enredado con las riendas, 
que fueron inútiles para contener los des- 
, bocados brutos, y así murió después de 
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haber intentado , matar el monstruo que 
había ocasionado aquel desórden. ( Véase 
á Racine sobre este paso). Dicen que Es- 
culapio resucitó luego á Hipólito, y que 
Fedra atormentada cruelmente por sus re- 
mordimientos , confesó su crimen á Teseo 
y luego se dió la muerte. 

La suerte de Teseo fue menos feliz en 
los últimos años de su vida que en los pri- 
meros. Castor y Polux le hicieron la guer- 
ra para vengar el robo de su hermana Ele- 
na , sus vasallos se le rebelaron en esta 
ocasión , y se vió precisado á huir á la isla 
de Chio, donde murió desgraciadamente. 
Los honores de que sus muchas hazañas 
le habían hecho digao, no se tributaron 
sino á sus cenizas y á su memoria. 

Hemos hablado antes del laberinto en 
que estaba encerrado el Minotauro , y no 
se ha nombrado al inventor de tan famosa 
maravilla ; fue pues Védalo : Minerva mis- 
ma había enseñado á este la arquitectura. 
Minos le colmó en un principio de benefi- 
cios cuando le hizo el laberinto; pero 
cansado y descontento luego de él , por- 
que había favorecido y ayudádole en sus 
amores con Pasffae , le encerró en el 
laberinto juntamente con el jóven Icaro su 
hijo. Pero Dédalo, siempre ingenioso , con 
cera unió varias plumas y formó alas pa- 
ra sí y su hijo á fin de salir por los aires 
y librarse de su cautiverio. Al poner las 
alas á su hijo le previno no se elevara de- 
masiado * pues el calor del sol podiq der- 
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rttit la cera con que las plumas estaban' 
unidas; pero el joven olvidó muy pronto 
el consejo de su padre , y se quiso remon- 
tar tanto que se verificó lo que Dédalo le 
había predícho, pues derretidas las alas 
cayó en medio del mar , y desde entonces 
aquellas aguas ó parte de piélago se lla- 
mó Mar Icarieno. 

Castor y Polux fueron hijos de Leda,' 
muger de Tíndaro rey de Esparta. Jú- 
piter se enamoró de esta princesa, y para 
lograr sus deseos se valió de un ardid po- 
co conveniente ni conforme al soberano de 
los dioses: estaba Leda paseándose por las 
riberas del Eurotas , cuando tomando Jú T 
piter la forma de un Cisne, persuadió á 
Venus que tomase la de una óguila y le 
persiguiese : asi verificado Júpiter fue ¿ 
buscar un asilo contra su perseguidora en 
el seno de Leda , la que le recibió amoro- 
sa y le defendió del gavilán perseguidor. 
Algún tiempo después produjo Leda do* 
huevos, de ios cuales el uno contenia á 
Polux y Elena , que se les miró como á 
hijos de Júpiter, y el otro á Castor y C/r- 
temnestra , que reconocieron á Tíndaro 
por su padre; de donde proviene el nom- 
bre de Tindaritas que se dió luego á los 
dos hermanos indiferentemente. 

Las principales causas que hicieron 
merecer á Castor y Polux una tan grande 
glória, fueron varias: la primeta consistió 
en la estrecha amistad qué siempre les 
y que fue la sólida base de sus gran- 
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des hazañas; á que se seguía un valor 
que jamas conoció obstáculos. Castor se 
distinguió en el arte de domar los caba- 
llos, y Polux en el ejercicio de la lucha. 
Los dos fueron también á la conquista del 
toison de oro, é hicieron la guerra á Te- 
seo para vengar á su hermana Elena: pe- 
ro lo que emprendieron mas glorioso y 
útil fue limpiar el Archipiélago de la 
multitud de piratas que le infestaban, lo 
que les ha hecho mirar como divinidades 
favorables á los náuticos. Los poetas re- 
fieren para testificar su divinidad, que 
cuando hacian el viage de los Argonautas 
en una horrible tempestad que sufrieron, 
aparecieron dos ligeras lucecitas sobre las 
cabezas de estos dos hermanos, y al mo- 
mento se serenó el tiempo. Desde enton- 
ces se llamó á estos fuegos fósforos Castor. 
y Polux , y en el dia se les llama el fue- 
go de Santelmo . Los dos hermanos ama- 
ron á Telaira y Phebe hijas de Leucipo, 
con las que querían casarse \ pero estan- 
do ya prometidas á Idas y Linceo , resen- 
tidos estos de su pretensión les llamaron 
á combate. Castor murió en la pelea á 
ipanQS de Linceo, el que á poco pereció 
también á la violencia de los tiros de Po- 
lux \ y Idas acabó al furor del rayo do 
Júpiter. Polux , que era inmortal , encon- 
tró insoportable la carga de su existencia 
después de la muerte de su -hermano* y 
suplicó á Júpiter; su padre le permitiese 
partir su. inmortalidad con Castor su que- 
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rielo hermano que había bajado ya á los 
infiernos, ofreciéndose bajar él mismo á la 
mansión de los muertos para sacarle de 
allí. Júpiter se resistió á su súplica ha- 
ciéndole presente que para librar á Cas- 
tor era preciso quedase él en su puesto, 
según la suerte lo exigía. Insistió Polüx 
en sus ruegos hasta que al fin Júpiter ac- 
cedió á su deseo , y fue aquel con alegría 
á ocupar el lugar en que Castor se halla- 
ba , solo para librarle de los hierros de la 
muerte. Una acción tan generosa no que- 
dó sin recompensa: se decidió que los dos 
hermanos gozasen de la inmortalidad al- 
ternativamente \ y así morían y volvían á 
la vida progresivamente cada seis meses, 
hasta que luego fueron colocados en el 
cielo bajo el nombre de los Gemelos, que 
componen uno de los signos del Zodiaco. 

Se representa á Castor y Polux bajo 
la forma de dos jóvenes montados sobre 
dos caballos blancos , teniendo cada uno 
en la cabeza una estrella y en la mano 
un venablo. 

J(ison , hijo de Eson , rey de Tesalia, 
fue el principal héroe, ó ge fe del viage 
de los Argonautas , y quien robó el toison 
de oro. Tomó las riendas del gobierno Pe- 
has , su tio, con la promesa solemne de 
vólver el cetro á Jason cuando este lle- 
gase á edad capaz de gobernar ; pero lo 
que Pelias deseaba verdaderamente era> 
no bajar nunca del trono: Conforme. Jason 
se iba formando hombre, descubría una 
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inclinación decidida por la gloria, y pre- 
sentando el corage de un héroe; Pelja» 
para complacerle, ó mas bien para hacer 
su propio negocio* le buscó ocasiones de 
que ejercitase su valor, en hechoá tan 
gloriosos como difíciles, con el objeto 
de alejarle de sí, y aun deshacerle pere- 
cer, sin que apareciera haber tomado él 
en esto la mas mínima parte. La con- 
quista del toison de oro le pareció la 
mas 4 propósito para verificar su desig- 
nio. Propuso , pues , á su sobrino tan glo- 
riosa expedición, y le dió por compañe- 
ros en ella 4 los personages mas ilustres 
de aquellos tiempos. Teseo, Castor y 
Polux fueron del nfimero de ellos. Hér- 
cules participó también algo de esta em- 
presa ^ pero habiendo sido arrebatado por, 
las ninfas su querido Hyfas al principio 
del viaje , tuvo tanto pesar de su pérdida 
que no quiso volver «1 navio ni continuar, 
el viaje, lo que no causó grande di$gus« 
to 4 la comitiva , porque Hércules pesa- 
ba mucho y comía tanto , que hubiera 
acabado quizá por hacer perecer de ham- 
¿ la tripulación. Orfeo era también otro* 
de los que componían esta, famosa comi- 
tiva j y con los sonoros y armoniosos to* 
nos de su lira divertía las fatigas de los 
navegantes , mientras que Tyns con su 
mucha destresa cuidaba del timón , y 
Linceo prevenía los escollos con su vis^ 
ta penetrante. Este viaje de los Argo- 
nautas tomó el nombre del navio llaman 
Tom. I. L 
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do Argos en que se hizo. Sufrieron mil 
tempestades y borrascas , é innumerables 
fatigas antes de llegar á Colchide, tér- 
mino de su viaje. Fueron tantas y tales 
las dificultades que tuvieron que superar 
los grandes héroes de esta memorable 
empresa ¿ que solo su valor y tenacidad 
hizo que no la dejasen á‘ medio acabar. 
En un principio fue necesario remover el 
obstáculo de los dos grandes toros con 
cuernos y patas de cobre que vomitaban 
torbellinos de fuego por boca y narices, 
con cuyos bueyes era preciso, después 
de uncirlos, arar un campo de cuatro yu- 
gadas de tierra que jamas había sido des- 
montado ni trabajado, 'luego sembrar en él 
i dientes de una serpiente , de los que na- 
cerían hombres que se debían extermi- 
nar. No Se limitaban á esto las j>eligrosas 
aventuras que exigía tan grande empre- 
sa; como que apenas se había logrado mas 
que abrir un camino hasta el paraje don- 
de estaba el monstruo que velaba y cui- 
daba del toison de oro; y todos estos 
trabajos debían ser acabados en un mis- 
mo dia. 

Jason era quien debía superarlos to- 
dos*, Para conseguirlo sé hizo amar de 
la hija de sietes rey del pais. Era esta 
una mágica tan poderosa, que parecían 
estarla sometidos el cielo y los infiernos; 
la llamaban Medea , la cual le enseñó 
el medio de hacer trabajar á los toros, 
de 'Sembrar el campo , de terminar' con 
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los hombres , que naciesen ; y eir fo el 
modo de salir gloriosamente de una era-» 
presa can arriesgada y gloriosa* La Ue-, 
vó su pasión hasta abandonar _á «u pa- 
dre y pátria por seguir al héroe , y con 
él ir á adormecer el monstruo que guar- 
daba el precioso tesoro ooigado. en una 
elevada haya. Logrado el rapto volvió 
Jason con Medea ai navio y se huyó 
eon ella. Se cuenta que esta famosa mu- 
ger, á quien los crímenes no costaban 
nada, por salvarse y ,salv&r á su que- 
rido de las tropas que su padre había 
juntado para ir en su' seguimiento , lle- 
vó su crueldad hasta hacer pedazos 
el cuerpo de Abystnt* su hermano, á 
fin de que entreteniéndose Aetes en re- 
coger los miembros de su desgraciado hi- 
jo, diese tiempo á Ja culpable para es-> 
capar. Jason fue «nuy bien recibido de 
£son su padre ; y Medea queriéndole ma- 
nifestar su ternura le volvio , en virtud 
de su arte , todo el vigor y gracia de sus 
primeros afios. Las hijas de Pe lias, admi- 
radas del poder de la mágica, la supli- 
caron hiciese igual servicio á su padre; 
pero Medea, que buscaba ocasión oportuna 
de castigar ei injusto proceder de Pelias 
y de quitarle el reino que quería arreba- 
tar para su amado Jason , indujo á las 
hijas á que le degollasen: demasiado cré- 
dulas éstas obedecieron á la mágica, y 
a ?* ^ e )j as fue muerto á manos de sos pro- 
pias hijas en castigo de su usurpación. 

L 2 
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Es muy creíble que el reconocimien- 
to no era seguramente una de las virtudes 
que adornaban á los antiguos héroes. Ja- 
son olvidó muy pronto á la que le habia 
hecho tan señalados servicios para entre- 
garse á nuevos amores: casó, pues, coa 
Créuse hija de Creon rey de Corinto. Me- 
dea agraviada en tanta manera , no tuvo 
la debilidad de entregarse á vanos lamen- 
tos y quejas ; no meditaba sino su ven- 
ganza, y para asegurarla mejor fingió 
serla indiferente el repudio que habia 
sufrido. Bajo pretexto de felicitar á la 
nueva esposa de Jason , la envió un tra- 
je bordado y lleno de diamantes ; mas 
en cuanto Créuse se lo puso salió de él 
un violento fuego que la devoró ,. como 
también el palacio en que se encontra- 
ba. Poco satisfecha todavía esta muger 
agraviada de la muérte de so rival y de 
la desgracia de Jason, dió por sí misma 
la muerte á los dos hijos que habia te- 
nido de este ingrato; y llevó su cruel* 
dad hasta irlos 4 matar en presencia de 
su propio padre , y burlarse luego del 
furor que manifestó Jason á vista de es- 
te nuevo crimen , con saltar sobre un car- 
ro tirado de dos dragones, y desaparecer 
de su vista con la mayor velocidad. De 
allí marchó á 'Atenas llevando la inten- 
ción de casarse con Egeo, y también, 
como hemos visto antes, la de que es-r 
te Príncipe envenenase á su hijo Teseo. 
Jason sobrevivió muy poco 4 sus desgra- 
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cias , y después de su muerte fue honra* 
do como un héroe. 

El toison de oro que fue á buscar 
Jason , y se nos presenta como el único 
objeto del viaje de los Argonautas, era 
el mismo Aries ó cordero de oro sobre 
que Fryxus y Hele su hermana hijos de 
¿fthamat rey de Tebas sacaron de la 
casa paterna por evitar el furor de Ino 
su madrastra , y con el cual atravesaron 
por los aires hasta Colchide , donde sólo 
llegó Fryxus, porque su hermana Hele 
cayó al atravesar el mar Negro, razón 
por la cual se ha llamado el estrecho de 
este mar Helesponto, de la muerte de 
Hele ocurrida en sus aguas. En cuanto 
Fryxus llegó á Colchide sacrificó á Mar* 
te el toison de oro que fue colocado so- 
bre un haya en el campo consagrado á 
este dios , donde un monstruoso dragón 
le guardaba. Marte se mostró tan satis- 
fecho de esta ofrenda , que aseguró ri- 
quezas inmensas á quien poseyese este 
toison ; y permitió á todo el mundo que 
pudiesé venir á conquistarle. 

Orfeo era hijo de Eagre » rey de Tra- 
cia y de la musa Caliope. Su gran talen- 
to para la música le ha hecho recono- 
cer en los tiempos últimos por hijo de 
Apolo. La armonía de su Kra y de su 
voz era tan dulce , que atraía á oirle 
hasta las bestias mas feroces y carnívo- 
ras, agitaba los árboles, suspendía el 
curso 'de los ríos, y en fin hacía sensi* 
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bles hasta las rocas mismas; sobre tode 
cuando bajó á los infiernos fue Cuando 
hizo brillar mas que nunca el poder de su 
arte músico. Eurfdice con la que acaba- 
ba de casara* , habiéndole picado en un 
talón una serpiente por huir la* per seca* 
cion de Aristeo, murió el mismo día de 
la boda. Orfeo resolvió bajar á los infier- 
nos á pedirla, é hizo so lira una Impre- 
sión tal en Piaron , qm le entregó i su 
querida Eurídice , peno á condición que 
marchándose nunca había de volver los 
t>jos para jatearla, Orfeo no pudo resistir 
el deseo de te r si su ésposa le seguía ; y 
apenas hubo vuelto Ja cabe 2 a cuando Eu- 
rídice fue sumergida de nuevo en la man- 
sión de los muertos. ( Esta fábula la cuen- 
ta Virgilio en su cuarto libro de las Geór- 
gicas con teda la vivéea y gracia de su 
pluma ; ■ y De Hite la ha traducido al fran- 
cés con- bascante exactitud y wjv«a }. 
Los poetas afipdfn qué Orfeo, después 
de esto,, fue pambiqdoi.ee cisne, ty su lira 
colocada en el* c*dcw c ; - •• : . 

A Orfeo ños* 4c ; presenta la historia 
como á un rey de Ttduciq que potiSué ta- 
lentos y amabilidad Jó dulzura de- gé- 
nio supo sacar á su* vasallos .det estado 
de salvages en que se encnotmba a toda- 
vía. Fye igualmente gran poní ífi/td que 
hizo florecer en an patria la religión de 
los Egipcios. El fueptombién quien intro- 
dujo en Grecia las ce remóntas e n honor 
4e Eaco;pero es de qreer que. imitaba es- 
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tas ceremonias y estos dioses como útiles 
«olamente al pueblo \ según él , los sá- 
Wos ^oios deben remontarse á la idea de 
nnsolo Dios, criador y motor» del univerr 
«o. Fue iniciado en los misterios egipcios 
cuando visitó este pais \ donde después 
de haber sufrido muchas pruebas se des r 
<cubria ét algunos hombres elegidos el sen T 
tidode las alegorías , mientras q ue al res- 
to. de J pueblo se las hacían ' creer al pie 
de la letra. Orfeoera, pues, seguí* aparece, 
.superior á las preocupaciones snpersticior 
sas de su tiempo, y tenia una idea la mas 
noble y conforme de la divinidad , así car- 
ino lo acredita un fragmento dej himno 
que ál compuso para los misterios,, y que 
el hierofante recitaba á lo»! iniciados. 
Héle aquí: # 

Marchad poer la via de la justicia * 
adorad a/ $ oh dueño del universo * es uno?, 
es sola por sí mismo s todos los tjíres le 
deben * su propia existencia \ opera en ellos 
y para ellos ¡ lo vé todo , y jamas él hft 
sido visto de los ojos mortales . 

A Orfeo se le¿ represente ^ordinariar 
mentó oon una lira en la mano* cantando 
un, himno que los hombres y animales pa- 
recen ^escuchar. • 

jQr'ton era <uh músico célebre naturaí 
de Methimne en la isla de Sesmos. Per 
xiandro rey de Gorinto le Colmó de beT 
ne fie ios. Un d taque Arion volvía á Cor 
tinto, los marineros del barco en que ve- 
nía y sabedores de ser un, hombre muy ri- 
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co quisieron matarle para robarle. El fes 
pidió por favor que le permitiesen siquie- 
ra tocar su lira por última vez; ésto lo 
hacia con la esperanza de enternecerles 
y conmoverles en su favor por medio de 
sus armoniosos y patéticos ecos; pero el 
corazón de aquellos malvados estaba muy 
endurecido, y sus orejas sordas á todo 
ruego. Viendo Arion que era inútil espe- 
rar náda bueno, se arrojó al 'mar, donde 
muchos delfines se habían reunido para 
escucharle; uno de estos animales reci- 
bió al divino músico sobre sus espaldas, 
y Jo condujo nadando hasta el cabo de 
Tánaro , desde donde marchó Arion sa- 
no y salvo á Corinto. Instruido Periandto 
por él de la maldad de los marineros, en 
cuanto llegaron á tomar tierra le? conde- 
nó á muerte ; y los astros recibieron en 
su compañía al delfín que habiá mostra- 
do tan buenos sentimientos en ^conoci- 
miento del servicio que había prestado 
Ó Arion. • w »•* 

GEdipo hijo de Latas rey de Tebasy 
de Joca&a , fue el asesino de su propio 
padre , y casó cori su » misma madre. ' Ha- 
biendo consultado su padre al oráculo, 
supo que el hijo que le iba á nacer te da- 
irla la rríuérte: este vaticinio le Hizo ol- 
vidar la naturaleza parao poner, sus dias 
en seguridad. Mandó á sti esposa qae en 
el instante que pariese hiciese perecer el 
infante que diese -á luz ; mas J ocasta no 
tuvo bastante resoludoni para cumplid tan 
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inhumana sentencia , sin embargo de que 
por medio de ella salvaba á su querido 
esposo del riesgo que le amenazaba. Se 
contentó ésta, pues, con entregar á su 
caro hijo¿ acabado de nacer, á un soldado 
para que le matase. £1 soldado , no pu- 
diéndose tampoco resolver á matar aquella 
inocente criatura , se contentó con colgarle 
de los pies á un árbol en un parage bas- 
tante desierto del monte Cyteron. Un 
tal Forbus.) pastor de los ganados de Po- 
Jybo rey de Corinto, pasó por casualidad 
junto al árbol donde estaba colgado (Edi- 
po, y teniendo lástima de él le desató. 
Habiendo sabido la esposa de Polybo esta 
singular aventura , quiso ver al infante, 
le gustó tanto qae se quedó con él , y 
le crió como si fuese un hijo propio; se 
le puso el nombre de (Edipo, de dos par 
labras griegas que significan la hinchas- 
son que le hablan ocasionado las liga* 
duras. 

Llegado (Edipo á la edad de la razón 
mipo que noera^hijo de Polybo, como 
hasta allí 10 creyó; y habiendo consultan- 
do al oráculo para conocer á su verdadero 
padre', 2 le respondió que dirigióse sus pa* 
sos ácía la Focida, lo que al instante eje- 
cutó;' y encontrando en uú camino muy 
estrecho á Latos, lleno éste de orgullo por 
su categoría de monarca , mandó con des* 
medida altanería d GEedipo que le hiciese 
paso, de lo que se creyó ofendido, y ti* 
randa do su espada envistió al insolente 
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desconocido y se batió con él ; al fin ven- 
ció Oedipo y mató á Laius, cumpliéndo- 
se así el oráculo. Este crimen fue el que 
arrastró aquel imperio á su ruina. En 
cuanto Jocasta supo la funesta noticia de 
la muerte de su esposo, el luto se espar- 
ció por toda su córte , y sus ojos no cesa- 
ron en mucho tienpo de derramar lágri- 
mas. Este parricidio excitó la cólera de 
los dioses, y apareció en las faldas del 
Cyteron un monstruo con cara y voz hu- 
mana, cuerpo de león y alas de águila 
que arrasaba todo aquel país. Un solo 
medio habia de- librarse de esta horrible 
y sañuda fiera, que era adivinar el enig r 
na que ella proponía \ el mortal que qui- 
siese salvar el reino de aquella plaga, 
señal de la' venganza de. los dioses*, de- 
bía esperar al monstruo, oir su. enigma 
y explicarle , y en caso de no poderío-ha- 
cer, perecer á sus garras. Se ofreció el 
imperio deTebas al que adivinase e) r enig- 
ma, y varios sábios seducidos- por la bri- 
llante paga fueron víctimas de su demaf- 
siada vanidad. Se presentó (Edipo* -jo- 
ven y en la edad venturosa que deshonor 
ce el crímfen* lleno de valor y tésptatkm 
se: ofreció á descifrar el.teoiguia¿|o£ ?el 
monstruo le propusiese ; al tqotaento 
fue conducido el sitio donde éste%ife^preT 
sentaba diariamente. Vino á La hora frcosr 
tumbrada el «S/rn* , _quer así llarofthfcn á 
•que.Ha fiera, y propuso á CEdipol oí siy 
guiente enigma: Cuál awwcrf 
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porta mañana marchaba á cuatro pies, al me - 
dio dia con dos, y por ¡a tarde con tres . 
CEdipo le respondió que el hombré', quien 
en su infancia arrastraba sostenido de sus y 
pies y titanos*, en el medio día de su edad, 
es decir, cuando adquiría todas sus fuerzas, 
marchaba solo con dos*, y en la declinación 
de su vida sostenía sus decrépitos miembros 
ó vacilantes pasos con un bastón que le 
servia como de una tercera pierna . Apenas 
acabó CEdipo esta explicación cuando el 
Sfínx , según la ley del Destino, se preci- 
pitó desde lo alto de la roca dónde se 
presentaba y espiró. Este acontecimien- 
to fue recibido por los Tóbanos como un 
prestigio de felicidad: CEdipo fue aclama- 
do por rey de aquellos habitantes que lé 
creyeron siempre hijo de Polybo. El nué- 
vo rey casó con Jocasta su madre, de la 
qué tuvo, dos hijos Eteoqle y Polinice , y 
dos' hijas Amigóme é Ismene. * 

En el QEdipo de Voltaire se encuen- 
tra con mucha viveza la narración que 
Jocasta hizo á Su nuevo esposo antes dé 
feaber quién era , lo que habia hecho 
Con su inocente hijo acabado de nacer. 

El matrimonio incestuoso de Oedipó 
con Jocasta fue un nuevo crimen que los 
dioses no dejaron de castigar. Enviaron 
al reino de Tebas una peste que exter- 
minaba velozmente á aquellos inocentes 
habitantes. Consultado el oráculo respon- 
dió que el contagio no cesaría mientras 
lio se desterrase de aquellos países al 
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matador de Latas. Al instante se empeza- 
ron á hacer las pesquisas mas activas pa- 
ra descubrir al criminal , y se transcurrió 
muchísimo tiempo antes que (Edipo co- 
nociese todo el horror de su posición. 
Voltaire en su indicada pieza pinta con su 
acostumbrada energía las declamaciones 
de (Edipo cuando descubrió el secreto 
de su nacimiento y estado. Este desven- 
turado no quiso volver á ver ya el sol, 
por lo que se arrancó los ojos. Cedió su 
diadema á sus dos hijos , ligándoles antes 
á entrambos con la promesa de que reina- 
rían alternativamente cada uno un año; y 
luego precisado á alejarse de unos lugares 
donde se había hecho tan culpable y cri- 
minal , partió conducido por su hija An- 
tígone. Jocas ta se aterró de tal manera 
por el involuntario crimen que había co- 
metido, que se dió ella misma la muerte. 

Eteocle y Polinice, nacidos de la inces- 
tuosa unión de (Edipo y J ocasta, se die- 
ron mutuamente la muerte en combate 
singular. El modo con que su padre dis- 
puso el órden de reinar entre estos dof 
hermanos, no, fue el mas á propósito pare 
mantenerlos en la armonía * sino por el 
contrario para hacerles eternamente eee 7 
¿nigos el uno del otro.* Eteocle que , ere 
el mayor reinó primero , y se acomodó 
tanto con el poder soberano , que hapienr 
do espirado ya el año, término convenido, 
no quiso desprenderse del cetro. Polinice 
para obligarle á cumplir Iq pactado ¿rmó 
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centra él toda la Grecia. Tttesias , famoso 
adivino de aqúellos tiempos , prometió á 
losTebanos un feliz éxito en esta guerra si 
Jffeneceo hijo de Creon y el solo que que- 
daba de la familia de este rey, quería sa- 
crificarse por el bien general. Este jóven 
principe tenia un corazón noble , y no 
balanceó un momento en cortar el hilo 
de sus preciosos dias. Después de varias 
acciones tan sangrientas como obstinadas, 
terminó la guerra con un combate en que 
los dos hermanos se encarnizaron tanto el 
ano contra el otro, que á presencia de los 
dos ejércitos se dieron mutuamente la muer- 
te. Se dice que el odio les separó toda su 
vida* fue tan grande que ya se pelearon 
dentro del vientre de su madre, y que 
las llamas de sus hogueras se separaron 
también, como si esta antipatía hubiese 
comenzado antes de vivir y acabado des- 
pués de muertos. El crimen de (Edipo atra- 
jo sobre sí y sobre todo cuanto le pertene- 
cía la cólera de los dioses. La familia 
de Creon pereció toda también. La pro- 
hibición severa que este abuelo del des- 
graciado (Edipo hizo de no dar se pul tu-* 
ra á Polinice, que no había temido traer 
extrangeres para que devastasen su pro- 
pia patria , hizo criminal ante sus. ojos á 
la pobre Antígone , que como buena her- 
mana no pudo ver tan poco honrados los 
restos de su hermano y les dió sepultura. 
Creon por esto la condenó á ser enter» 
rada viva ; mas habiendo sabido ella es- 
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ta horrorosa sentencia, previno el supli- 
cio espantoso dándose la muerte. Hemon 
hijo de Creon , que la amaba tiernamen- 
te, exasperado se mató. La muerte del 
hijo causó á )>oco la de la madre ; y 
Creon mismo , so pudkndo sobrevivir á 
tantas desgracias , pareció no prolongar 
los dias de su existencia sino para sufrir 
mas y para sentir mas vivamente la ne- 
cesidad de morir. Asi acabó toda esta 
familia 'victima de un crimen involun- 
tario. 

Del adivino Tiresias se cuenta que 
después de haber sido hombre se. trans- 
formó en muger, y luego volvió á tomar 
su primer sexo. Este cambiámeiito tan 
particular y sorprendente fue efecto de 
una causa muy trivial : un dia encontró 
dos serpientes entrelazadas, las separó 
con su vara, y al momento advirtió que 
se habia vuelto muger. Al cabo de siete 
años de esta extraña ocurrencia encontró 
entrelazadas todavía las mismas dos ser- 
pientes, las volvió á separar, y al instan- 
te recobró todos los atributos de hombre 
que habia perdido con este mismo motivo. 
Perdió la vista después de algún tiempo 
de esta segunda metamórfosis, por haber 
decidido delante de Júpiter y Juno que 
las mugeres son mas felices que los hom- 
bres en el matrimonio. La diosa castigó 
su indiscreción privándole de la vista; pero 
Júpiter para consolable le dió un talento 
particular, y le permitió la facultad dq 
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leer en lo per venir. Tuvo también la vea- 
cura de vivir cinco edades de hombre. 

Familia de ¡os Pelópidas. 

Esta familia de los Pelópidas es la 
que mas ha figurado en la historia de los 
tiempos héroicos: sus crímenes y desgra- 
cias la han inmortalizado, y suministra-* 
do a los poetas abundantes materiales 
trágicos' para sus composiciones. Será, pues, 
muy esencial, para conocer las obras 
maestras en que figuran los individuos de 
ella, saber lo que la historia y la fábula 
confundidas refieren respecto á esta gente. 

Tántalo , de quien hemos hablado , ha- 
ciendo la descripción de los infiernos , don- 
de está condenado á sufrir eternamente la 
hambre y la sed , es el gefe 6 cabeza de 
la familia de los Pelópidas. Este Tántalo 
era hijo de Júpiter y de la ninfa Pióte? 
asi se ve que esta familia tan desgra- 
ciada como criminal , tenia su origen del 
soberano de los dioses. Tántalo, como ya 
hemos visto , no era muy religioso ; pues- 
to que, para probar la divinidad de los 
dioses que habia recibido en su casa , les 
Sirvió, en un banquete que les dió, los 
miembros de su mismo hijo Pelope. Se 
tendrá presente que los dioses resucitaron 
á Pelope, poniéndole una espalda de mar- 
fil en lugar de la que Ceres se comió¿ 
Cnagenada por el dolor de la pérdida de 
Su hija: y que los dioses luego, en cas- 
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tigo de tan impla como inhumana acción, 
precipitaron á Tántalo en el Tártaro. 

Pelope fue hijo de Tántalo como aca« 
hamos de ver. Tántalo tuvo una guerra 
muy larga con Tros, rey de Troya. Por 
consecuencias de esta guerra Pelope , que 
había sucedido á su padre en' el trono, se 
vió precisado á abandonar la Frigia, y á 
retirarse á los dominios de Oenomaus , rey 
de Elide y de Pisa. Tenia este Oenomaus 
una hija en extremo hermosa, llamada 
Hipodamia , á la que amaba en tanto ex- 
tremo, que no se cuidaba de darle mari- 
do ; y para dispensarse de esta obligación 
paternal, esparció la voz de que el orácu- 
lo le había revelado perdería la vida á 
manos de su yerno. Admitía , sin embargo, 
á cuantos se le presentaban solicitando la 
mano de su hija ^ pero para dársela les po- 
nía una condición muy dura ; á saber , que 
debían vencerle ó gaoarle en la carrera 
de los carros, fiado en la extraordinaria 
ligereza de sus caballos, que tenían al 
viento por padre ; y ademas tenia una 
aguda lanza, con la cual atravesaba al 
pretendiente en el momento que le alcan- 
zaba. Muchos príncipes habían perdido 
ya la vida en esta empresa: Pelope no fue 
menos atrevido que los demas en correr 
los riesgos de tal pretensión ; pero es ne- 
cesario confesar que él se resolvió á tal 
empefio con mas seguridades que sus ante- 
cesores: Habia recibido de Neptuno caba- 
llos alados 9 y conseguido secretamente de 
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Mirtilo , conductor del carra de 0¿ao-* 
■uaus, la promesa d© que quitaría á :ía» 
ruedas los ejes de hierro:, La recompensa' 
de este servicio debía serbia posesión de 
Hápodamia durante una^ noche entera; 
pues Myrtilo ardía por ella con el ibas 
vivo fuego. Todo así dispuesto empezaron 
la carrera; en la que Oenomaus se hizo 
mil pedazos á la mitad. Pelope consiguió 
la victoria, casó al instante con Hipoda- 
mia, tomó- posesión de los estados de su 
suegro | é hizo arrojar al- mar al criminal 
Myrtilo, bajo pretexto de vengar la muer-, 
te de Oenomaus; pero «a la realidad di lo 
hizo para no cumplirle) la palabra que le 
habia dado. _ ( . , 

Los dioses, que como se ha visto casti- 
garon tan severamente di crimen de Tán- 
talo, hubieran podido dispensarse de vol- 
ver la vida á un hombre que no era mas vir- 
tuoso que aquel. Mercurio, padre de Myr- 
tilo, irritado de la perfidia de Pelope, no 
««ó ya de perseguir Su posteridad ,*y la- 
precipitó .en los ibas i horrendos crímenes.: 
Pelope conquistó el distrito ó omarca 
que después fue llamado Peloponeso ClsJa 
de Pelope). 5 , r 

' . * vitreo y Thyeste , entre los -muchos hi- 
jos de Pelope y Hipodamia , fueron, los 
B^as famosos: su historia nq^ presenta ¿ñas; 
que, un tejido continua de hotrpcesc. El' 
primer crimen de estosixlós herman©si 
matar por consejo de su vmadre á Qhrysiw 
fo , hijo que Pelope había tenido d&axftm 
Tom. I. ' M 

Digitized by Gock 



( 178 ) 

tioché sti querida-, Pelope indignado con 
este crimen , arrojó á los dos hijos de su* 
estados juntamente con Hipodamia su ma- 
dre. Aireo se retiró álos estados de ¿fu- 
rystheo rey de Argos, y luego casó coa 
la hija de éste, llamada Erope. Al cabo 
de algún tiempo Eurystheo fue muerto 
por los Heraclides (descendientes de Hér w 
mies ) , y Atreo subió al trono de su sue- 
gro. Thyeste , que hábia seguido siempre 
á su hermano, permanecía en la corte de 
este cuando empezó ó reinar} pero su 
perfidia logró corromper á sn cuñada, y. 
mantuvo con ella un criminál trato , del 
que resultaron dos ó tres hijos. .Habiendo 
por fin descubierto Atreo este incestuoso 
trato, en un principio se contentó con 
echar á la culpable de su lado ; pero 
luego pensando que la venganza no corres** 
pondía á la ofensa , la volvió á. llamar á 
su palacio, bajo pretexto de reconciliación} 
y entonces la hizo servir en un festín los 
cuerpos mismos de los hijos que había te-» 
nido de ella. Hasta el sol misma, dicen los 
poetas, se espantó tanto de este desnatu- 
ralizado hecho , que por no alumbrar h 
tan negro crimen se retiró ácia el oriente. 

Thyeste continuó en sus, crímenes: 
Habiendo perdido de vista á su «hija Pelo-* 
pea , un dia que la encontró en un parage 
solitario, la hizó violencia y la .gozó,.sip 
saber á. quién debía la existencia: Egisto 
nació dé este huevo incesto. Foco después 
de esta violencia , Atreo , qde babia per-, 
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dido ya á Erope, casó con Pe kí pea, r sin 
saber era su sobrina: parió esta á Egisto 
en secreto , y le hizo exponer en un de- 
sierto: por fortuna unos pastores pasaron 
por allí y le recogieron-: luego fue cria- 
do en la corte de Atreo, juntamente coñ 
M eneldo y Agrimenon. Instruido Atreo 
del último crimen de su hermano, envió 
i Menelao, Agamenón y Egisto á que le 
prendiesen* y le sorprendieron estos en el 
templo de Delfos. Al ver Thyeste la 
espada de Egisto , no pudo menos de reco- 
nocerle por su hijo: ésta espada era la mis- 
ma que Pelopea le había arrebatado de 
las manos á la ’ salida defcbósque donde la 
había violado $ y también la misma con 
que se había ‘dado, Peippea la muerte 
cuando descubrió el incestó qúe habia co- 
metido con su padre. Egisto llevó á Atreo 
la espada ensangrentada creyó éste que 
aquella sangre era de sii criminal herma- 
no, lo qué le causó un gran regocijo^ ipefa 
Egisto le desengañó al instante jde su 
enror, matándole el mismo) en medio dd 
nn sacrificio que el rey hacia en acción de 
gracias.^ Entonces salió 'Tltyeete de í sir 
prisión t se apoderó dfel troriodesu hermaA 
no y arrojó de sq corte á Ios-dos hijos* de 
Atreo, Agamenón y Menéalo- 

Hay una reflexión que viene ^aquí 
muy naturalmente i á saber-, que todas 
estas horribles ' fábulas no pueden haber 
nacido de la misma imaginación que croó 
4 Venus yla* Gracias: esta,, sin dudaren 
M 2 
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la historia desfigurada de algunos tirano*, 
que el justo ódio de los hombres quiso 
perpetuar bajo los rasgos mas espantosos 
y abominables: continuemos pues. 

Agamenón , echado, como hemos vis- 
' to, del trono y dominios de su padre, jun- 
tamente con Menelao su hermano , se re- 
tiraron á la corte de Eneo rey de Echalia, 
y por mediación de este principe casaron 
jambos con las dos hijas de Tíndaro Cly - 
temnestra y Elena, resolvieron luego estos 
vengar la muerte de Atreo su padre, y 
persiguieron tan cruel y obstinadamente á 
Thyeste , que no encontró éste otro asilo 
para escapar á la saña de sus sobrinos, que 
refugiarse junto á un altar de Juno-, este 
sagrado le valió para que le perdonasen la 
vida, pero le desterraron por el resto de 
sus dias á la isla de Cythere. Subió Aga- 
menón como m#yor al trono de Argos, 
que trasladó á la ciudad de Mycenas: al 
mismo tiempo Menelao sucedió á Tíndaro 
Si* suegro, y subió al trono de ‘Esparta. 
La justiciar de su causa parecía deberles» 
prometer un» reinado feliz y dilatado*, pero 
na lo* quise asi. Páris se enamoró, perdi- 
damente de Elena , la sedujo y robó & su 
márido: de aquí nació la guerra de Troya* > 
Agamenón se vió precisado por este hecho, 
á marchar á la cabeza de todos los grie- 
gos á -vengar e¿ agravio hecho á su herma- 
no; mas antes de partir se reconcilié coa 
Egisto, á quien dejó encargada Cl y tem- 
nestra su muger, y á sot ttfahijos Orestet * 
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IJtgenia y Electra. El malvado Egisto, 
lejos de corresponderá la noble confianza 
que de él habia hecho Agamenón, sedujo 
á Clytemnesrra , y fue tan poco reservado 
en su conducta , que Agamenón no pudo 
ignorar por mucho tiempo su deshonor. 
Resolvió vengar su agravio á su vuelta; 
pero Clytemnestra le previno el golpe 
haciéndole asesinar en el mismo dia que 
se regresó á su palacio. 

Orestes y Pílades , el primero hijo de 
Agamenón y de Clytemnestra , como he- 
mos visto; y el segundo de Strophius , rey 
de Focide , se han hecho inmortales por 
la acendrada amistad que les unió toda su 
vida. Orestes hubiera sido víctima tam- 
bién de Clytemnestra su madre ( cuando' 
esta infame criminal mandó quitar la vida> 
i su esposo) si Electra su y hermana no la 
hubiese salvado, haciéndole partir secre- 
tamente á la corte de Strophius su tior 
aquí fue donde trabó amistad con su pri- 
mo Pílades. Llegado Orestes á la edad 
de veinte años formó la resolución de 1 
vengar la muerte de Agamenón su padre , y 
fue secretamente á Mycenas á la cabeza dq> 
algunas tropas , y acompañado de su aroio 
go Pílades. Electra , que le amaba como 
una verdadera hermana , le ocultó ; y luew 
go publicó que habia muerto. Con esta 
noticia, Egisto y Clytemnestra se rego- 
cijaron y fueron á dar gracias á un templo 
dedicado á Apolo, en el cual se les pre- 
sentó Orestes , y donde hirió con su .pro- 
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pía mano i su niadre y á su culpable 
amante. Esta venganza era muy justa: 
pero el hecho ultrajó no menos á la natu-? 
raleza que á la divinidad que se 'veneraba 
en aquel santuario, razón por la cual las 
Furias se apodérgron al momento del cora- 
zón de Orestes. (Vpl taire en su tragedia 
del Or estes expresa con bastante energía 
los sentimientos de este héroe ). 

No pudiendo soportar Orestes el re^ 
cuerdo de su crimen, fue á Atenas, don- 
de el Areópago le expió de su culpa. Por 
falta de un voto iba ó perecer; pero Mi- 
nerva misma acudid á dar .el voto en su 
favor. No quedando tranquilo con esto de 
sus remordimientos , fue al pais de los 
Trezenienses , á someterse & una nueva 
ceremonia de expiación ; mas sin embarga 
las Furias continuaban siempre en ator- 
mentarle. Aunque en tal estado, subió al 
trono, de donde había arrojado á Egisto, 
ayudándole en la empresa Demofpon, 
rey de Atenas. Al roótoento que tomó 
las riendas del gobierno, ó en cuanto es-» 
tuvo enTáuride, libró á su hermana Ifi— 
genia de la tiranía de Thoas, y desde 
entonces las Furias abandonaron; su cora- 
ZOO', con lo que empezó á reinan pacifica- 
mente.; y murió á los ochenta años de 
edad de la mordedura de una serpiente, 
yendo á Arcadia. A su vuelta de Tóuride* 
hasta donde Pílades le había acompa^ 
áado, y adonde habían querido sacrifi- 
car al uno por el otro, hizo casar á so 
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hermana Electra con su caro amigo. 

Tantos crímenes y desgracias ofrecen 
asuntos demasiado trágicos pata que los 
poetas los olvidasen $ y en verdad , las 
tragedias que so han tomado de alguna de 
estos hechos , han sido siempre las obras 
que han merecido mas estimación. Atreo y 
Thyeste han sido sacados al teatro entre 
los Romanos por Séneca , y entre los Fran- 
ceses por Crehtllon : Agamenón lo h» sido 
por Esquilo sobre los de Atenas * pór 
Séneca en los de Roma j por Thompson en 
Inglaterra ; por Alfieri en Italia , y por 
Lemercier en Francia. Una de las mejo- 
res tragedias Francesas es ¡a Ifigenta en 
Aulide de Racine. Eurípides, presentó 
este mismo asunto sobre el teatro de Gre- 
cia. Guimond de Touche hizo á Ifigenta 
én Táurtde , argumento tratado también en 
ópera por Guillará : Voltaire ha pintado, 
muy bien las Furias de Orestes, y Cuchi- 
llón ha elegido también para asunto de 
su tragedia una persona de esta familia, 
áj Electra i la fiel hermana de Oresaea. 
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COMPENDIO 

DE LA GUERRA DE TROTA. 


Amor ¡ tú perdistes á Troya ! exclama 
JLa-Fontaine. El orgullo ajado ó vanidad 
Ofendida de dos diosas fue la principal 
causa de este funesto y desgraciado acon- 
tecimiento; porgue sobre este puntor las 
diosas no son mas que mugeres. Vamos, 
pues , á dar una noticia compendiosa de 
esta guerra tan famosa en los anales de 
la antigüedad , y que los bellos versos de 
Homero han hecho inmortal. 

Se celebraban las bodas de Tetis y Pe* 
ko. Júpiter había amado tiernamente á 
Tetis, hermana de Lycomedes , rey* de 
Scyros; pero habiendo sabido el soberano 
de los dioses que el hijo que nacería de 
ellaseria mas poderoso que su padre, se 
la cedió á Peleo, hijo de Eaque ; y juntó 
¿ todos los dioses para hacer la boda mas 
magnífica* Por desgracia se olvidaron de 
convidar á la Discordia , y esta se vengó 
del agravio que se la hacía , echando en 
medio de la sala donde se celebraba el fes- 
tín una manzana de oro con esta inscrip- 
ción: A la mas hermosa . Entró entonces el 
gran debate entre las diosas: Cada una 
hubiera jijrado sin la menor dificultad que 
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la manzana la pertenecía. Juno, Minerva 
y Venus eran las que, sin disputa, tenían 
mas derecho al premio propuesto, y lo 
hicieron valer hasta el fin; pero después 
que se las dejó á su arbitrio, ninguna de las 
tres fue bastante generosa para ceder á 
sus ribales: Minerva en esta ocasión no 
se mostró m^s sabia que Venus. £n tan 
importante negocio , pidieron unánime- 
mente las tres un juez } pero por mas equi- 
dad y justicia qu% se guardase en esta de- 
cisión , era imposible de no dejar descon- 
tentas á dos. Júpiter previó esto, y para 
librar al cielo de este motivo de discor- 
dia envió á las tres diosas de la contien- 
da ante Parts , hijo de Príamo , quien guar- 
daba en aquel entonces sus ganados sobre 
el monte Ida. Por supuesto que ninguna 
de las contrincantas descuidó el adornarse 
lo mas que le fue posible antes de presen- 
tarse al juez designado : pero no era so- 
bre el tocado y demas compostura sobre 
lo que el prudente pastor quería fundar 
su juicio decisivo^ exigió pues que las dio- 
sas se quitasen sus vestidos. La orgullosa 
Junóse ofendió en un principio de esta pro* 
posición} Minerva puso mil dificultades} 
pero ¡cuánto no puede en la muger el 
deseo de que se la declare por la mas her- 
mosa! £1 juez fue obedecido, y la manza- 
na cayó á los pies de Venus. La mere- 
cía, es verdad, pero también es preciso 
confesar, que anteriormente había tratado 
ya de corromper al juez: Le había ofreci- 
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do que le haria amar de la muger mas 
bella que existiese sobre la tierra. June 
por su parte le había prometido honores, 
pero Páris no era ambicioso: Minerva le 
había hecho la oferta , aunque inútilmen- 
te , de comunicarle su mucha sabiduría; 
quizá el pastor, notando que para una 
persona tan grave como era esta diosa , no 
mostraba mas prudencia y sensatez que 
sus otras dos compañeras , se burló de ella 
y de sus dones. Es fácil de «emprender 
que las dos diosas que habían sufrido la 
repulsa se retiraron poco satisfechas del 
juicio: juraron no solamente la pérdida 
de. Páris, sino también la del rey Pría- 
mo Su padre, y hasta la de Troya su 
patria: en verdad que estas dos divinida- 
des no eran mas justas en sus pretensiones 
que en sü venganza. 

Venus, por el contrario, habis salido 
demasiado bien en su empresa para que pu- 
diese olvidar la palabra que había dado á 
Páris. Encontró muy pronto ocasión de 
cumplirla: Habiendo enviado Priamo ¿ su 
hijo á Grecia, se detuvo en Esparta , don- 
de vió á Elena , que pasaba por la muger 
mas hermosa de sus tiempos : Menelao su 
esposo, se hallaba entonces ausente. Al 
momento sintió Páris encenderse en su pe- 
cho la viva llama de amor por esta prin- 
cesa, y protegido de Venus , consiguió con 
facilidad inspirar á su amada la misma pa- 
sión. El amor hizo tales progresos en sus 
dos corazones qué arrastró al imprudente 
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amante al extremo de robar á su querida 
y llevarla qonsigo á Troya. 

La injuria hecha á Ménelao fue muy 
luego sabida en la Grecia toda , y no hubo 
príncipe que no se le ofreciese para 
ayudarle á vengarse: Se formó, pues, con 
este motivo una terrible coalición contra 
los Troyanos. Mas para no precipitar 
nada en un negocio tan importante , antes 
de llegar á las manos, se tentó la via de 
la conciliación : Se enviaron embajadores 
á Príamo, para empeñarle á reparar este 
‘ insulto. El bueno del rey , que gustaba 
seguramente de que sus hijos hiciesen dis- 
parates , recordó antiguos agravios de par-» 
te de los Griegos, que no habían sido re- 
parados , y despachó á los diputados con 
esta respuesta. Sin duda que esto debió 
irritar mas la ccílera de los príncipes coli- 
gados, pues empezaron, entonces á apre- 
surar con mas viveza los preparativos de 
una guerra que duró tantos años: pero, 
por mas que se afanasen, no pudieron con- 
seguir tan pronto como hubieran desea- 
do una completa satisfacción. Se pasaron 
diez años en hacer los preparativos nece- 
sarios , y otros diez en el sitio y toma de 
Troya. 

En Argos fue donde se reunieron todos 
los Griegos, Agamenón , hermano de Me- 
nelao y el mas poderoso de los reyes de la 
, coalición , fue; proclamado y declarado 
por gefe de la expedición. El número de 
navios , es decir , de pequeños bastimeo- 
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tos chatos que sirvieron para transportar 
el ejército , ascendía á mil y doscientos. 
Se contaban, según Tucídides, setenta 
y cinco mil combatientes. Ei primer obs- 
táculo que encontró este numeroso ejér- 
cito fue en el puerto de Aulide: una 
calma completa les impidió salir de él. 
Duraba ya tanto esta calma, que se con- 
sultó á Calcas , célebre adivino , el que 
respondió} que Diana, irritada contra 
Agamenón , porque le había muerto una 
cierva que le estaba consagrada , (los dio- 
ses de aquellos tiempos Se irritaban por 
cualquier cosa ) les impedia tuviesen un 
viento favorable} y que no lo lograrían has- 
ta que esta divinidad quedase aplacada con 
la sangre de una princesa de la familia 
misma de Agamenón. Esto era exigir una 
satisfacción demasiado grande por una tan 
pequeba ofensa : así Agamenón se resistió 
á cumplir el deseo de la diosa todo cuan- 
to le fue posible , hasta que por fin tuvo 
que ceder á las continuas y estrechantes 
solicitudes de los Griegos} y se resolvió 
á sacrificar su misma sangre por el bien 
general. Ulises fue quien se encargó do 
ir á sacar del lado de su madre , bajo un 
pretexto especioso, á la hija de Agame- 
nón Ifígenia. Se dispuso todo para sacrifi- 
carla } pero Diana , aplacada ya con solo 
este acto de sumisión, puso al tiempo del 
sacrificio una cierva en lugar de Ifigenia, 
y transportó á esta princesa á Táurkie 
para que sirviese en sus altares. 
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Ya con viento favorable los griegos 
pudieron salir del puerto; pero es fácil 
de prever, que sus largos preparativos 
habían dejado tiempo bastante á los tro- 
yanos para reunir fuerzas por lo menos 
iguales á las que iban contra ellos. Asi, 
pues, lo primero que hicieron fue tratar 
de impedir el desembarco de las tropas 
griegas; y con este motivo hubo un 
obstinado combate , en el que los gefes de 
una y otra parte se distinguieron por su 
singular valor y pericia: al fin el desem- 
barco se verificó ; mas tuvieron que des- 
cansar por espacio de nueve afíos ambos 
ejércitos, es decir ^ que.se contentaron 
con establecer el asedio y tener pequeñas 
escaramuzas de cuando en cuando, sin lle- 
gar á batirse seriamente hasta el año 
décimo. 

Es menester notar, que la toma de 
Troya dependía menos del valor y peri- 
cia de los sitiadores , que de varias fatali- 
dades que de antemano debían ser cum- 
plidas. Nos acordaremos que cuando Apo- 
lo fue desterrado de. la morada de los in- 
mortales por haber muerto á los ciclopes, 
acompañado de Neptuno, que también ha- 
bía caído en la desgracia del soberano de 
los dioses, trabajaron en levantar las mu- 
rallas de esta ciudad. Si otras manos que 
las suyas no hubiesen trabajado en esta 
obra, Troya hubiera sido intomable. Pero 
los dioses no queriendo conceder tal ven* 
taja á hombres , hicieron de modo que 
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Eaque les ayudase eh su tkrea,á fin de 
que mezclándose el trabajo de un humano 
con el de aquellas dos divinidades, pudie- 
se ser tomada esta ciudad cuando los dio- 
ses lo juzgasen por conveniente. Sin em- 
bargo, aun así era necesario para poderlo 
conseguir , que uno de los descendientes 
de Eaque viniese al socorro de los sitia- 
dores. Alquiles era nieto de este príncipe; 
pero habiendo sabido su madre que el hijo 
debia perecer necesariamente en esta em- 
presa quiso substraerle á la muerte ; le 
hizo vestir con trage de muger , y le ocul¿ 
tó entre las damas de Deidamia , hija de 
Licomedes rey de Sciros: $e le puso por 
nombre en esta transformación Pirra. A> 
Déidamia, sin embargo , se le hizo saber 
todo el secreto, y casó de oculto con él, 
de cuyo matrimonio nació Pirro . Tetis no 
había descuidado nada para la conserva- 
ción de su hijo* y cuando nació le zam- 
bulló en las aguas del Styx para hacerle 
invulnerable: por desgracia el talón ó pie 
de donde se le tenia no fue mojado con 
la agua saludable, y por aquí halló en- 
trada en ¿su cuerpo el hierro homicida* 
Para la conducción de Aquilea entre 
los Griegos á la toma de Troya era nece- 
sario valerse del ardid. Ulises, muy dies- 
tro etí el artificio, Se encargó de éste im- 
portante negocio; se disfrazó de merca- 
der y se presentó en la corte de Licome^. 
des vendiendo joyas y varias buonerías. 
Logró entrar en la habitación de las da- 
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mas de la princesa con pretexto de ven- 
derlas varias cosas de gusto que llevaba: 
presentó sus mercancías , entre las cuales 
como por descuido puso algunas armas. 

A la vista de éstas Aquiles se acordó que 
era hombre , ó mas bien se olvidó de que 
era muger , y se apoderó de ellas con, una 
alegría tal , que se descubrió á la pene- 
trante vista del discreto Ulises. Seguro és- 
te ya de ser el nieto de Eaque aquel con 
quien hablaba , trató mafiosamente de in- 
flamar su pecho , y en efecto lleno el hé- 
reo de corage y ardor consintió sin mu- 
cha pena en ir al sitio de Troya.. 

Otra fatalidad debia cumplirse tam- 
bién para la toma de esta ciudad; de- 
bían poseer los sitiadores las flechas de 
Hércules, qiíe nos acordarémos se encon- 
traban en poder de Filoctetes, á quien 
los griegos mismos habían cobardemente 
abandonado en la isla de Lesmos. Ulises 
se encargó también de esta nueva empre- 
sa; y aunque mortalmente aborrecido de 
Filoctetes porque fue el primero que acón- .. 
sejó que se le dejase en esta isla desier- 
ta ; con todo , tuvo la felicidad de salit 
bien en su comisión , y condujo á Filocte- 
tes delante de Troya, donde fue qurado 
de su pestífera herida. 

< La mas dificultosa de todas las. fatali- 
dades que se habian de vencer antes de 
-tomar á Troya, era la de robar el Pa- 
íadio, ^que los Troyanos mismos guar-* 
daban cuidadosamente, en el templo de 
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Minerva. El Paladio era una estatua de 
esta diosa de la altura de tres codos , y 
que tenia una pica en la mano derecha, 
yen la izquierda una rueca y un huso. Es- 
ta estatua, pues, debia ser siempre un 
obstáculo para la toma de la ciudad : Dio-, 
medes y Ulises se resolvieron á robarla, 
y así lo verificaron. Introdujéronse por 
la noche en el templo, y se apoderaron 
de esta prenda preciosa de la seguridad 
de los troyanos , y la trasladaron á su 
campamento. La diosa, á quien sin duda 
habia ofendido este robo, puso los ojos de 
la estatua chispeantes , haciéndola levan- 
tar tres veces de tierra , y luego la de- 
jó pacíficamente en poder de los griegos.. 

La cuarta fatalidad era bastante pue- 
ril, pero no menos difícil de superar: se 
trataba de impedir que los caballos de 
Re tus rey de Tracia, bebiesen del agua 
del Xanthio , y comiesen yerba de loa 
campos de Troya. Este príncipe vino k 
acamparse junto á la ciudad durante\la 
noche el décimo áfio de sitios pero ha- 
biendo aprisionado Ulises y Diomedes k 
Deion, que Héctor enviaba á este reyj 
supieron con este motivo su llegada, y 
sin perder tiempo marcharon ácia donde 
sabían que estaba acampado, le sorpren- 
dieron, le mataron y se apoderaron de sua 
caballos. 

Era también preciso en <juihto lugar, 
antes de tomar la ciudad hacer morir k 
Troili hijo de Pxiamo, y destruir la tum- 
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ba ó sepulcro de Laoihedon que estaba so- 
bre la puerta de Scea. Aquiles mató al 
joven Príncipe , y los troyanos mismos 
destruyeron el sepulcro , haciendo una 
brecha en la muralla para que entrase 
el caballo de madera , del cual hablaré- 
mos luego. 

En fin, Tele fe hijo de Hércules y Au- # 
ge, era también necesario para la toma 
de esta ciudad ; pero oponiéndose al trán- 
sito de los griegos se había declarado 
enemigo suyo, y ademas era un aliado de 
Príamo, y estaba casado con una hija de 
éste llamada Laodice. Aquiles le habia 
herido en un combate , y su herida no 
podía ser curada sino por la mano misma 
que se la habia hecho; mas Aquiles reu- 
saba este beneficio á un hijo de Hércules. 
Ulises encontró por fin un medio para su-: 
perar esta dificultad; quitó el orín que 
tenia el hierro de la lanza de Aquiles* le 
aplico á la herida de Telefe , y con esto 
le obligó, á que viniese al ejército, griego. 

Allanadas ya todas las dificultades \, ó 
cumplidas todas las fatalidades en que se 
.habían consumido cerca de nueve años de 
sitio, se podía esperar que terminase pron- 
to esta larga guerra; pero la mala intelb- 
gencia se puso entre Aquiles y Agáme- 
noo, y la cosa se alargó por algún tiem- 
po mas. 

A Agamenón le habia tocado en el re- 
parto del botín la belJa Chrysesis , hija de 
un gran aacerdore de Apolo. Su padre vi- 
Tom. I. N 
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no á pedirla, pero Agamenón le despachó 
con grosería y dureza. Apolo vengó á su 
sirviente afligiendo el ejército griego con 
una desoladora peste. En tal aflicción se 
.recurrió á la ciencia de Calcas; quien di- 
jo que el único medio de apaciguar al 
dios era volver á Chrysesis á poder de su 
padre. Agamenón , que pareció preferir 
en este instante sus intereses particulares 
á la salud de todo el ejército, balanceó 
mucho tiempo en ceder á su presa, has- 
ta que por fin los griegos le hicieron los 
mas fuertes conjuros para obligarle á ello. 
El impetuoso Aquíles fue quien mas in- 
sistió de todos los gefes coligados , y so- 
bre él fue sobre quien hizo caer todo su 
enojo este rey de reyes . Aquíles íenia una 
jóven esclava que los dioses no le pedían; 
pero Agamenón por uno de estos senti- 
mientos bajos demasiado comunes al cora- 
zón humano , no quiso dejarle el pacifico 
goce de esta jóven ; envió ó su tienda á 
que le quitasen la bella Brisea , que así 
se llamaba la esclava: Aquíles se irritó 
en tanto grado de este hecho ( pues esta- 
ba locamente enamorado), que resolvió 
no combatir ya mas por la causa común, 
y permaneció quieto en su tienda por al- 
gún tiempo. Aquí es donde Homero em- 
pieza su Ilíada. El furor de este jóven 
príncipe es lo que toma por el principal 
asunto de su divino poema , y su terco re- 
sentimiento lo que le prolonga. Los dio- 
ses se mezclan en esta ocasión qn las dis- 
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«utas ó contiendas de los humanos, se 
hacen partícipes de ellas, se combaten 
aun los pnos contra los otros , y prueban 
todas estas pequeras y bajas pasiones los 
embates á que se ve sujeta nuestra es- 
pecie. 

Tetis, que había oido los lamentos de 
$u hijo, va al momento á buscar i Júpi- 
ter, y le suplica que vengue á este hijo 
haciendo vencedores i k>s troyanoa de los 
griegos. £1 soberano de ios dioses , siem- 
pre favorable á Tetis, envía un sueño en- 
gañador á Agamenón para empeñarle á 
dar un asalto. £1 gefe de los griegos per- 
suadido de que su sueño era una feliz ins- 
piración de los dioses , en cuanto disper- 
tó lo dispuso todo para un asalto general, 
y se preparó para el combate con un sa- 
crificio al gran Júpiter, que era quien le 
engañaba. \ 

En cuanto las tropas de ambas partes 
se encontraron unas al frente de otras , 
Páris, que por la primera vez manifestó 
algún valor, sale de entre las filas y pide 
avenírselas solo con Menelao para termi- 
aar este negocio. Menelao no le hizo es- 
perar mucho tiempo, pues al momento se 
presentó al combate singular. Las condi- 
ciones fueron que Elena, causa única de 
esta cruel guerra , sería el premio del 
vencedor. A la vista de Menelao Páris 
tiembla , pero no era ya tiempo de volver 
atras i empieza el combate , que poco ó 
poco va empeñándose: iba Páris á pere- 
N 2 
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cer sin duda á manos de su ribal, cuando 
Venus, su protectora, le cubre con una 
Impenetrable nube, le arranca al justo 
furor de su enemigo y le vuelve 4 Troya, 
# dond^ todo el mundo, hasta su esposa 
misma, le reprochan su cobardía. 

No habiéndose cumplido las condicio- 
nes propuestas; antes al contrario, habien- 
do sido herido Menelao de una Hecha que 
Minerva guió ácia él para encender mas 
la cólera de los griegos, se mezclaron las 
tropas en el mas sangriento combate. En 
este momento fue cuando el valiente hijo 
de Tydeo, Diomedcs, hirió & Venus , se 
hizo temible 4. los dioses, y alcanzó 4 
Marte mismo. Héctor solo , mas terrible 
aun que él, pudo únicamente inspirarle 
algún temor; pero la ganancia y honor 
de esta jornada no quedaron menos por 
los griegos. Las que sucedieron les fue- 
ron poco ventajosas; pues se vieron re- 
chazados con tanto vigor que les precisa- 
ron 4 reembarcarse. Entonces Aquiles , 
conmovido por los ruegos de su amigo 
Patroclo, le prestó sus armas , y le su- 
plicó ayudase 4 los griegos con sus the- 
salienses para rechazar 4 sus enemigos; 
pero le encargó en gran manera que no 
abandonase jamas la ribera. Patroclo, 6 
quien los t royanos tomaron por Aquiles 
mismo, les inspiró un espanto tal, que 
los enemigos no trataron ya de otra cosa 
que de volver 4 tomar el camino de la 
ciudad y guarecerse detras de sus muros. 
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Orgulloso con su victoria olvida Patroclo 
el encargo de su amigo, y persiguió á los 
troyanos en desorden hasta los muros mis* 
xnos de Troya, y tal vez hubiera entrado 
en ella f si Apolo conduciendo por tercera 
ve'zá Héctor á la gloria no le hubiese pre- 
sentado en este guerrero el mas terrible 
enemigo que habia encontrado hasta allí. 
£1 combate se empeña al instante entre 
estos dos héroes que ardían igualmente 
por medirse las espadas} mas no siendo 
Jguales las fuerzas corporales de estos dos 
contrarios al valor que les animaba, Pa- 
troclo murió en fía á manos de Héctor, 
quien al punto le despojó de las armas y 
se revistió así con las de Aquiles. La vic- 
toria fue aun esta vez de los troyanos. 

Cuando Aquiles supo la muerte de su. 
amigo, no puso límites á su dolor, sién- 
dole tanto mas fatal este acontecimiento, 
cuanto la pérdida de sus armas no le per* 
mida la pronta venganza. Tetis, que no 
se cuidaba mas que de llenarle los de- 
seos, acudió luego á sus lamentos, y le 
prometió que para el día siguiente ten- 
dría ya otra vez armas* En efecto, fue 
presurosa en busca de Vulcano, quien sin 
pérdida de momento le fabricó otras mas 
magnificas y mejores que las que el hé* 
roe lloraba perdidas. Apenas Aquiles se 
vió revestido de ellas , cuando se presen- 
tó á los gefes de los griegos y les anun- 
ció que olvidaba sus agravios. Agamenón, 
generoso en esta ocasión, mandó que des-. 
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de luego le volviesen i su querida Bri- 
ses , la que le llevaron á la tienda , jun- 
tamente con los presentes que se le ha- 
bían inútilmente ofrecido hasta allí para 
que saliese de su inacción. 

Impaciente Aquí les por saciar su có* 
lera en la sangre de los troyanos, deja 
apenas á los griegos el tiempo necesa- 
rio para tomar un poco de reposo } y se 
traba un nuevo combate mucho mas san- 
griento y obstinado que cuantos hasta 
entonces se hablan dado. £1 hijo de Pe- 
leo inmola á los manes de su amigo á 
cuantos se le presentan ; pero no son es- 
tas victimas vulgares las> que él desea; 
la sangre misma de Héctor es la que 
ansia derramar. Por fin le encuentra, y 
éf terror que inspira el combate que se 
traba entre los dos les suspende á ellos 
mismos , qué esperan en el temor el 
golpe que debe decidir de la victorias 
Al cabo eS Aquilas quien triunfa , y 
el retuerdo de su muerto amigo le ha-* 
ee inflexible y arrastra á la ferocidad; 
rehúsa á su moribundo enemigo hasta el 
consuelo de saber si sus restos serán ó 
no entregados a su padre; el vencedor 
ctáfel ata el cuerpo del héroe troyanoá 
su carro , y arrastrando le pasea tres ve- 
ces ea torno dé la ciudad toda. Priamo 
sti padre, Hécaba su madre, y Andró- 
maca su esposa, desde lo alto de la tor- 
re de Ilion ven este horroroso espectá- 
culo. El inhumano Aquilea se gota de 
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su dolor, y vuelve por nueve dias con- 
secutivos á desgarrarles las entrañas, y 
mostrarles su encarnizamiento sobre un 
«nemigo que no podía ya echarle en ca- 
ra lo vergonzoso de su conducta. En fin, 
después de habfcr saciado su venganza á 
placer y dé haber hecho celebrar las 
fiestas fúnebres en honor de Patroclo , 
envió al pebre viejo Príamo los restos de 
su desgraciado hijo. 

El mas cobarde de los Troyanos fue 
quien vengó la muerte dé Héctor ; Páris 
mismo fue el autor de esta grande acción 
por bien exatraños medios. Aquííes vió so- 
bre la muralla de la ciudad á Polyxena , 
hija de Príamo, se enamoró locamente de 
ella, y la envió á pedir en matrimonio á 
su padre , con oferta de pasarse á su ban- 
do á defender sus estados y persona. Pría- 
mo aceptó la proposición ; pero en el mo- 
mento mismo en que iba á celebrarse esté 
unión , asestó Páris una flecha á Aquiles 
que Apolo guió á su talón , único parage 
que en todo su cuerpo tenia vulnerable; y 
luego murió. Para poder dar á su cuerpo 
los honores de la sepultura, se vieron pre- 
cisados los Griegos á pagar á los Troyanos 
el rescate que Príamo había dado á Aqui- 
les para obtener el cuérpo de su hijo Héc- 
tor. Durante diez y siete dias se celebra- 
ron juegos fúnebres , á los -cuales vinieron 
á llorar Tetis , las Nereidas y las Musas; 
luego se le levantó un magnifico sepulcro 
*obre la ribera del Helesponto, en lo alto 
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del promontorio de Sijes. Su hijo Pirre, 
después de la toma de Troya, sacrificó 
sobre este sepulcro á Polyxena, causa 
inocente de la pérdida del héroe: j4yax hijo 
de Telamón, y Ulises, se disputaron las ar- 
mas de Aquiles delante de todos los Grie- 
gos reunidos $ y las obtuvb Ulises por el 
encanto de su elocuencia. Ayas sintió esto 
tanto que se enfureció hasta el extremo de 
destrozar una piara de cerdos, creyendo 
sacrificar á Agamenón y á todos los Grie- 
gos. Vuelto de su delirio, se avergonzó 
de modo, que se dió la muerte, y luego 
se cambió en una flor <jue se llama jacin- 
to. Es necesario notar que Homero 'nada 
dice en su Ilíada de estos amores de Aqui- 
les, causa de su muerte } le hace perecer 
en medio de un sangriento combate que 
duró todo un di a. 

Troya, sin embargo, se resistía siem- 
pre, y los Griegos no veían todavía el 
deseado momento de que cayese en su po- 
der. Después de haber acudido inútil men*- 
te ¿la fuerza, recurrieron ai ardid , y este 
medio les salió mejor: construyeron un 
gran caballo de madera, y fingieron que 
era una ofrenda dedicada á Minerva para 
reparar la injuria que la habian hecho ro- 
bando la estatua del Paladio, y para ase- 
gurarse de un feliz viage en el regreso i 
su patria ; pero dentro del tal caballo con 
mucha ínafia encerraron algunos de sus 
gefes y de sus mas intrépidos soldados, 
reembarcándose luego el resto del ejérci-» 
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to. No se alejaron mucho de la riberas* 
pues se ocultaron tras de la isla de Té- 
nedos. Los troyanos creyéndose ya libres 
de enemigos se apresuraron á salir de sus 
murallas y á visitar el campamento ene- 
migo. £1 aspecto de aquella figura de ca- 
ballo colosal atrajo su atención: los unos 
querían que se le quemase , otros que se 
le arrojase al mar; este era el consejo 6 
parecer de Casandra hija de Príamo , cu- 
yas profecías no eran jamas escuchadas. 
Hubo entre ellos quienes/ aconsejaron que 
se le entrase en la ciudad y se colocase 
encitoa de la ciudadela. Laocoon , gran sa- 
cerdote de Neptuno , quería que se le re- 
dujese á polvo, y le pegó un ; golpe con 
Su lanza para empezarlo á romper. . 

Mientras estas disputas unos pastores 
trajeron un joven Griego llamado Sinon 
que habian sorprendido en aquellos cam- 
pos. Fingiendo este que iba á descubrir el 
secreto de los griegos si le hacian gracia 
de la vida: tomó á los dioses por testigos 
de lo que iba á decir, y aseguró á los 
Troyanos que si llevaban aquel enorme 
caballo dentro de la ciudad , según la vo- 
luntad de Minerva, sería intomable en lo 
sucesivo. Los Troyanos, que eran. sin du- 
da muy fáciles de seducir, le creyeron 
^ inmediatamente. En la ribera misma se 
hizo un sacrificio: Laocoon, que habia he- 
rido el misterioso caballo, iba á inmolar ^ 
un toro, cuando dos serpientes enormes 
-salidas de la isla de Tenedos fueron dere- 
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chas al altar donde él sacrificaba y se 
echaron sobre sus hijos, á quienes des- 
apiadadamente destrozaron ; y luego en- 
vistieron á él mismo, que había venido k 
socorrerá sus hijos, y también pereció. 
Este acontecimiento extraordinario dejó 
helados de espanto á todos los espectadores, 
y no se dudó ya que aquello era una ven- 
ganza de Minerva contra él. Al momento 
empezaron k arrastrar 1 a funesta máquina 
acia la ciudad ; derribaron una parte de la 
muralla para introducirlo en ella , y lue- 
go la colocaron en medio de la plaza 
principal. 

' Después de esta operación pasaron los 
Troyanos el resto del dia entregados al 
gozo, y venida la noche se fueron á des*- 
cansar pacifica y descuidadamente. Este 
era ei momento elegido para su pérdida: 
la armada oculta tras de Tenedos hace 
vela á la entrada de la noche ácia la mis- 
ma ribera que había dejado pocas horas' 
antes; Sinon rompe el vientre del caballo* 
y los griegos ocultos en él salen, abren 
repentinamente las puertas de la ciudad, y 
Troya se llena de enemigos que llevan por 
todas partes el fuego , la desolación y la 
muerte. 

El viejo rey Príarao pereció con toda 
su familia en esta fatal noche: Pirro, el 
hijo de Aquíles, fue el que habiéndole 
arrastrado por los cabellos al pie de un 
altar sobre la sangre misma de su hijo, le 
metió su espada hasta el puño. Páris, el 


Digitized by Google 



( 203 ) 

autor de ésta grande guerra , fue cruel- 
mente herido por una de las flechas em- 
ponzoñadas de Filoctetes, y marchó á 
morir sobre el monte Ida ,' cerca de Enone, 
que le rehusó sus cuidados y su arte para 
vengarse de su cobarde felicidad. Andró- 
maca, esposa de Héctor, vió precipitar 
desde lo alto de una torre á sfstyanax , y 
luego quedó esclava de Pirro, quien pasado 
algún tiempo la casó con Heienws , el solo 
de los hijos de Príamo que escapó de esta 
carnicería. 

Casandra, hija también de Príamo, fue 
violada por A jax, hijo de Oi/eo, en el templo 
de Minerva. Esta desgraciada princesa ha- 
biaconmovido el corazón de Apolo, quien la 
ofreció el don que deseaba. Le pidió, pues, 
el tener conocimiento de lo porvenir; pero 
habiendo despreciado el amor del dios, 
Apolo se vengó de ella afiadiendo al don 
que antes le había concedido, la triste fa- 
talidad de no ser creida en sus prediccio-. 
nes. Trató en efecto Canamente de anun- 
ciar ¿ los troyanos sus conciudadanos 
las desgracias que les amenazaban de per- 
mitir laéntrada en la ciudad del ominoso ca- 
ballo; pero se burlaron de sus consejos y 
le introdujeron sin embargo de sus vaticU 
nios. En el reparto del botín tocó Casan*- 
dra á Agamenón, quien se enamoró de 
ella, la llevó consigo á Mycenas, donde 
los dos fueron , víctimas de la perfidia de 
Clytemnestra, como se ha visto antes. 

Minerva para castigar á Ajax por haber 
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profanado el sagrado de su templo , le ex- 
puso a muchos riesgos, y entre otrosí un 
naufragiodel cual pudo escapar con mucha 
dificultad. Se- refugió, pues, de resultas 
de esta borrasca sobre una aislada roca, 
y exclamó con una impía audacia: Yo es- 
caparé de este peligro , á pesar de los dioses 
mismos] Neptuno, indignado de tanta in- 
solencia, hirió la roca con su tridente, y 
la sumergió dentro de las aguas juntamen- 
te con el impío náufrago. 

Hécuba , esposa de Príamo, fue ape- 
dreada por los griegos queriendo vengar 
la muerte de su hija Polyxena . En. cuanto 
i la bella Elena , que debía ser ya vieja, 
déspues de la muerte de Páris, casó con 
Dei/obe , otro h;jo de Príamo; pero ella 
abandonó á este desgraciado principe para 
entrar de nuevo en la gracia de Menelao. 
Este esposo, á quien habia ultrajado tan 
cruelmente , se creyó muy feliz con vol- 
verla á tomar por su compañera; y tuvo 
aun hijos de ella. Muerto Menelao, Elena 
fue echada de los dominios de su marido 
por sus hijos mismos ; y se refugió en Ro- 
das. Polyxo para castigarla por las 'infi- 
nitas desgracias de que habia sido causa, 
la hizo prender estando en el baño, por 
tres muge res disfrazadas en furias , las 
que la colgaron luego de un árbol. 

Veamós lo que fue de los principales 
héroes de una y otra parte , que sobrevi- 
vieron á esta memorable guerra; 

Ulises , hijo de Laerte y A n tic lea, era 
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rey de dos pequeras islas del mar Jo-» 
Dio llamadas Icaca y Dulichium. Hemos 
visto ya , que por su mucha elocuencia y 
su espíritu inventor sobre pujaba en algu- 
na manera á Ayax y á Diomedes, afamado 
p r su extraordinario valor. Después de 
haber pasado diez años en el sitio y toma 
de Troya estuvo otros diez mas para po- 
der volver á entrar en sus' estados} lo que 
prueba cuán atrasado se encontraba aun 
en aquellos tiempos el arte de navegar. 

En la Odysea ( V iage de Uiyses ) poe- 
ma escrito por Homero, se encuentran to- 
das las aventuras que ocurrieron á este 
héroe después del $itio de Troya } aunque 
en esta obra no están presentadas con tan- 
ta brillantez y viveza como en la Iiíada, 
donde la rica y fecunda imaginación del 
padre de ios poetas griegos pinta algunos 
de estos hechos con la mayor energía y 
gracia. 

. Se cuenta, pues , que habiendo arroja- 
do la tempestad á UJises al país de los 
Loto f ages , pueblos del Africa, sus com- 
pañeros comieron de una fruta que allí se 
encontraba llamada Lotos , comida que les 
hizo olvidar el deseo de volver á su patria. 
Perdió Ulises una parte de ellos en este 
parage , y otra porción en Sicilia , porque 
Polifemo , uno de los ciclopes , Jos metió 
en la cueva donde encerraba su ganado: 
este ciclope se comía uno de ellos cada 
dia. Ulises, que tenia recursos para todo 
acontecimiento y en todas circunstancias. 
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contó á Polifemo lo ocurrido en la guerra 
de Troya, cuya narración gustó tanto al 
cíclope que en recompensa ofreció al hé- 
roe comérselo el último de todos sus com- 
pañeros. Ulises tuvo mafia un dia para 
embriagarle, y cuando el gigante hubo 
sucumbido al suefio, fue muy despacito y 
le dió un fuerte golpe con un palo pun- 
tiagudo sobre el único ojo que tenia. La 
vehemencia del dolor dispertó ai cíclope 
y empezó á dar terribles alaridos , y en- 
tre tanto el héroe trató de esconderse con 
el resto de sus compañeros; oidos los la- 
mentos por los otros cíclopes sus vecinos, 
acudieron á la gruta y le preguntaron 
quién era el que le habia herido; pero él 
les respondía sietapre Nadie. ( Ulises le 
habia dicho antes con mucha precaución 
que él se llamaba así). Viendo ios demas 
ciclopes que no podían sacar otra respues- 
ta á Polifemo, creyeron que habia perdi- 
do el juicio, y le abandonaron en su do- 
lor. Sin embargo, como la entrada de la * 
cueva estaba cerrada con una enorme pie- 
dra y trataba de salir, el ingenioso Uli- 
ses mandó á sus compañeros que se gua- 
reciesen cada uno bajo de un carnero para 
no ser detenidos ó pillados por el gigante 
cuando éste hiciese salir su ganado á pas- 
tar. Efectivamente , habiendo Quitado Po- 
lifemo la piedra se colocó de modo que los 
carneros pasasen uno & uno por entre sus 
piernas; y cuando conoció que Ulises y 
todos sus compañeros se encontraban ya á 
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la parte de afuera , enfurecido les tiró á 
ciegas un tremendo peñasco, pero ellos lo 
evitaron con mucha facilidad y se embar* 
carón al momento que pudieron, sin faltar 
mas que cuatro de éntre ellos que el gi- 
gante se habia comido. 

Eolo dió á Ulises y los suyos todos los 
vientos encerrados en unos cueros , excep- 
to el zéíiro ; y con esta precaución no tu- 
vieron ya nada que temer de parte de las 
tempestades. Mas la curiosidad de algu- 
nos de sus compañeros faltó poco para que 
no les perdiera á todos enteramente } agu- 
jerearon los cueros antes de tiempo y los 
vientos salieron con impetuosidad y des- 
órden tan espantoso, que arrojó violenta- 
mente la embarcación sobre las riberas de 
los Lestrigones hijos de Neptuno, quienes 
devoraron á gran parte de ellos. 

La famosa maga Circe fue también fü- 
nesta al principe de Itaca. Habitaba esta 
en un promontorio de la Toscana , y por 
medio de un brebage transformó en ani- 
males á los que ulises habia enviado á 
reconocer el pais. Ulises supo preservarse 
de los encantos de esta maga con la ayu- 
da de una yerba que Júpiter le habia da- 
do } y asi pudo obligarla con su espada en 
la mano á que volviese á sus compañeros 
su primera forma. Luego casó con ella y 
tuvo de esta unión un hijo que se le llamó 
Telegone . Cuando dejó ¿ los dos experi- 
mentó de nuevo varias arriesgadas aven- 
turas. Evitó «l peligro de ser atraídos él 
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y los suyos de las encantadoras voces de 
las Sirenas, como lo hemos dicho ya. Ar- 
ribó después de una desecha tempestad 
sobre una tabla , con cuya ayuda pudo 
salvarse , á la isla de Ogigio , donde fue 
muy bien acogido por la ninfa Calipso que 
reinaba allí, en cuyo pais permaneció sie- 
* te años. En fin , después de haber corrido 
una inmensidad de riesgos llegó á su que- 
rida Iraca. 

Para entrar en su palacio se disfrazó 
de aldeano y no se dió á conocer mas que 
á su fiel Eumeo y á su hijo Telémaco. Se 
presentó á Peneíope sin ser conocido de 
ella* y siempre astuto y embustero le re- 
firió una falsa historieta diciéndole que 
habia tenido el honor de recibir á Ulises 
en su misma casa, y que sin duda dentro 
de poco tendría el gusto de volvería á ver. 
Peneíope, aun que separada de su esposo 
tantos tiempos , le habia sido siempre fiel^ 
y el mérito de su fidelidad era tanto ma- 
yor, cuanto se encontraba continuamente 
hostigada por una multitud de amantes, 
que la solicitaban en matrimonio. Para di- 
latar el momento en que se viese precisa- 
da á darles una respuesta decisiva , de- 
claró que á nadie daría su mano hasta 
que concluyese una faena que tenia co- 
menzada j y para hacer la cosa mas larga 
deshacía por la noche lo que habia traba- 
jado durante el dia. Pero al fin , estrechán- 
' dola ya demasiado, iba á sucumbir, cuan- 
do llegó Ulises. Por inspiración de Miner- 
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va habia propuesto Penelope para el 
otro dia por la mañana el ejercicio de ti- 
rar á la sortija con el arco de Ulises, y 
que daria su mano á aquel que consiguie- 
se tender el arco. Todos los pretendientes 
probaron sus fuerzas para cumplir lo que 
se’exigia, pero en vano: Ulises, que hasta* 
allí les habia estado observando sin ser co- 
nocido de nadie, pidió permisode hacer él 
también su probatura: Se le concedió, 
aunque todos se le burlaron; él sin cuidar- 
se de las insolentes chufletas que se le 
dirigían, y que pensaba vengar muy bien, 
tendió el arco con la mayor facilidad^ pero 
no hizo uso de las flechas sino para matar 
á los pretendientes que introducían el des- 
órden en su familia. £1 fiel £umeo y su 
hijo Telémaco le ayudaron en esta em- 
presa. 

Desembarazado ya de estos obstácu- 
los, reconocidp de su esposa y unido á 
ella, hubiera reinado felizmente muchos 
años sin duda , si una predicción de Tire- 
sias no hubiese introducido la agitación en 
su espíritu: este adivino le habia anun- 
ciado que moriría por mano de uno de sus 
hijos. Para evitar esta funesta suerte se 
retiró á la soledad ; mas no por esto dejó 
de verificarse el oráculo. Habiendo obte* 
nido Telegone el permiso de su madre 
Circe para ir á hacer á su pndré Jes debi- 
dos homenages , al desembarcar en la isla 
de Itaca fue mirado como enemigo, y por 
este concepto rechazado con las armas. 
Tomo I. O 
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En el tumulto del combate este jóven prin- 
cipe dió la muerte á Ulises su padre sia 
conocerle. Así murió el héroe de Homero. 

Eneas , aunque figura muy poco en la 
Iliada de modo que apenas se le nombra 
entre los gefes troyanos, como Virgilio le 
eligió para hacerle el héroe de su poenla, 
Será muy oportuno dar una idea del orí- 
gen y hechos de este príncipe. 

Eneas descendía de Júpiter, quien tu- 
vo de EUctr a, hija de Atlas , á Dardanus , 
el que habiendo muerto i Jasius, su her- 
mano , se vió precisado á huir de la isla 
de Creta y se fue al Asia , donde fundó 
una ciudad que de su nombre se Ja llamó 
Dardania, y luego con el tiempo Troya. 
Dardanus tuvo por hijo á Ericthontus* 
quien le sucedió en el trono. Este procreó 
á Tros que reinó después de él. Tros tuvo 
por hijos & I/ax, G anime des y Asar acus \ y 
de este último vinieron en linea recta: 
Capys y Anquises. Habiendo visto Venus 
á Anquises se enamoró de él, y en el 
monte Ida logró su amor, de cuya unión 
tuvo esta diosa á Eneas, á quien protegió 
siempre. Anquises debía, según se lo ha- 
bía exigido Venus , güardar perpetuo si- 
lencio sobre la felicidad que gozaba; mas 
su vanidad no le permitió callar por mu- 
cho tiempo; y esta fue la razón por qué 
se hizo el objeto de la cólera de los dio- 
ses. Eneas casó con 'Creusa hija de Pría- 
no, de la que tuvo un hijo que se llamó 
Judo ó Aseando. 
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Durante el sitio de Troya Eneas 
combatió contra Aquiles ; pero Neptuno 
que velaba de continuo en su conserva* 
cion , le arrebató del combate y del furor 
de su enemigo; esto quiere decir en pocas 
palabras que el prudente héroe se dió á 
la fuga. Después que los griegos tomaron 
la ciudad, entró Eneas con algunos de 
los suyos en la ciudadela de Ilium, y Ja 
defendió hasta el último extremo. Cuando 
vió perdida toda esperanza de salvarse 
hizo salir á las muge res, viejos y niños 
por una puerta falsa , y luego salió él tam- 
bien con sus soldados y se retiraron al 
monte Ida que era el sitio convenido pa- 
ra todos. Allí formó un pequeño ejército 
de todos los que se encontraban hábiles 
para manejar las armas; y los griegos no 
osando aventurar una batalla, capitularon 
con ellos y les ofrecieron permitirles re- 
tirarse sin incomodarles en lo mas míni- 
mo. Hizo construir entonces Eneas una 
escuadra de veinte embarcaciones , en las 
cuales se embarcó con toda su gente , y 
se marcharon ácia Tracia , donde fundó lia 
ciudad llamada Enea, que pobló de la 
gente mas inútil. Volvió luego á reembar- 
carse con el resto para ir á buscar otro 
establecimiento mejor. Este nuevo viaje 
de Eneas es lo que forma la materia del 
bello poema de Virgilio, ó de la Enei- 
da que referirémos aquí en pocas pa- 
labras. 

Juno no hiabia olvidado la injuria de 
02 
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Páris, y su ódio sobrevivió á % la destruc- 
ción dé Troya encarnizándose en los mi- 
serables restos de los troyanos. Habiendo 
visto salir la pequeña escuadra de Eneas 
de Jos puertos de Sicilia, buscó al dios de 
los vientos, y le instó para que hiciese 
se levantase una violenta borrasca que 
sumergiese en las ondas al hijo de Venus 
y todos sus compañeros Al momento fue 
obedecida la reina del Olimpo, y la es- 
cuadra de Eneas hubiera perecido ente- 
ramente si Neptuno no hubiese salido del 
fondo de los mares y mandado á los vien- 
tos que se retirasen inmediatamente á sus 
cuevas. El perseguido Eneas se refugió 
con siete navios, únicos que escaparon de 
la borrasca , á un pequeño puerto de la 
Libia. 

Venus, que vió el riesgo en que su 
hijo se hallaba, fue en busca de Júpiter 
y le recordó sus promesas j y el soberano 
de los dioses aseguró de nuevo que Eneas 
llegaría felizmente á Italia, donde debía 
reinar su posteridad. Envió luego á Car- 
tago á Mercurio para que dispusiese á la 
reina Dido á que recibiese bien al prín- 
cipe troyano. 

Al otro dia por la mañana la diosa 
sin darse á conocer se presentó á su hijo, 
que se paseaba por un bosque juntamente 
con su fiel échale: le hizo una relación 
circunstanciada de la vida y carácter de 
Dido, le consoló y dió unas grandes es- 
peranzas } le hizo saber también que su 
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armada toda, excepto un buque, estaba 
con seguridad en un puerto. Acabado esto 
▼olvió á tomar su forma ordinaria, y cer- 
cada de una nube le señaló la ciudad de 
Cartago donde debía encontrar á Dido. 
Esta nube desapareció ó se evaporó cuan- 
do el héroe y su amigo se encontraron en 
presencia de la reina. La promesa de Ve- 
nus no fue vana; Dido dispuso un mag- 
nífico festin para demostrar su gozo en 
recibir al príncipe troy&no. Al fin de la 
comida Eneas contó la historia de las des- 
gracias de Troya, y lo mucho que él ha- 
bía sufrido huyendo con sus compañeros. 
Su narración fue tan patética é interesan- 
te, que Dido no pudo menos de derramar 
lágrimas; pero de este sentimiento na- 
tural de compasión nació otro mas dulce 
y tierno; esta reina que no había queri- 
do amar á nadie después de la muerte de 
su esposo Sicheo, conoció en esta ocasión 
que su corazón era todavía sensible al 
amor; y lejos de combatir su pasión na- 
ciente, se abandonó enteramente ¿ ella, 
y buscó cuantos medios la sugería su in- 
genio para detener junto á sí al fugitivo 
Eneas. Durante upa tempestad que les- 
cogió cazando, fue cuando estos dos aman- 
tes formaron su himeneo; pero aunque 
muy pió Eneas no se picó de fidelidad: 
para llenar sus altos destinos abandonó la 
reina de Cartago á poco tiempo. Esta sen- 
sible reina se exasperó tanto de este aban- 
dono que se quitó la vida en una hogue- 
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f« que habla hecho encender bajo pre«* 
testo de un sacrificio i los manes de Si- 
cheo su primer esposo. 

Eneas descansó en Drepane de Sici- 
iía donde un afio antes había enterrado á 
su padre Anquises, é hito celebrar nue- 
vos juegos fúnebres sobre la tumba de es* 
te príncipe. Pero mientras que él se ocu- 
paba en estos piadosos deberes, Jjino, que 
nunca perdía de vista á sus enemigos, en- 
vió & Iris ¿ las damas troyanas. Esta 
snensagera celeste se íes presentó bajo 
la figura de una vieja, y las persuadió i 

J oe pegasen fuego a ia escuadra; pero 
úpiter que se había ofrecido á conser- 
varla , hizo caer una abundante lluvia 
que apagó el fuego sin qae llegase á ha- 
cer progresos el incendio. En la noche 
siguiente la sombra de Anquises se apa- 
reció á Eneas y le mandó bajase i los 
infiernos. Eneas deseoso de cumplir esta 
órden, después de haber fundado una ciu- 
dad en la Sicilia para aquellos que no 
quisiesen seguirle, se embarcó de nuevp 
y marchó i Cum es. Se constituyó al ins- 
tante en la cueva que conducía á los in- 
fiernos. La Sibila después de todos los sa- 
crificios y ceremonias necesarias le mandó 
arrancar un ramo de oro que debía ofrecer 
á Proserpina, y le acompafió luego ó lo 
sirvió de guia en el imperio de la noche. 
Encontró el héroe en los campos Elíseos 
ó sus antiguos amigos y á su padre , 
quien habiéndole conducido á las orillas 


Digitized by Google 



( 2ÍS ) 

del Letheo, le hizo ver las almas que 
habitarían un día ea los cuerpos de los 
grandes hombres que Roma debía pro-* 
nucir. 

Vuelto á la tierra el principe troyano, 
mandó al momento levar anclas, y en 
poco tiempo llegó ó la embocadura del 
Tíber. Aquí era donde le llamaba el des- 
tino, y donde al mismo tiempo le ofre- 
cía una esposa y un reino. Latinus rei- 
naba en este distrito, y una hija única 
que tenia y que el oráculo destinaba pa- 
ra esposa de un principe eztrangero, era 
la heredera de aquellos estados. Creyó 
este rey, pues, que Eneas era el espo- 
so que el oráculo designaba para su hija; 
y con esta idea no solamente recibió muy 
favorablemente á los embajadores del prin- 
cipe troyano que iban á contraer alian- 
za con él , sino que también se propuso 
admitir á Eneas por su yerno. Por des- 
gracia Amate, la madre de la princesa 
que se llamaba Lavinta , no estaba de 
acuerdo ni con el oráculo ni con su es- 
poso: quería que el marido de su hija 
lo fuese Turnus rey de los Rútulos . Juno, 
siempre irritada y vengativa , envió & 
A lee ton á la reina para que* la sugiriese 
el proyecto de ocultar á Lavinia \ y 
del palacio de Amate pasó luego la Fu- 
ria al del rey de los Rútulos , á quien 
excitó á tomar las armas contra Latinus. 
De aqtii provino una guerra que no se 
terminó sino con la muerte de Turnus, 
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& quien inmoló Eneas por su propia ma- 
co. Terminado así este negocio casó e! 
príncipe troyano con la hija de Latius, 
y reinó en Italia , donde le sucedieron 
sus descendientes. 

A Eneas se le representa comunmen- 
te llevando á su padre sobre sus hombros 
y seguido del pequeño Ascanio. 
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